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P R O L O G O . 

O no devo a q u í , amigo Lctor, 
recomendarte 5 n i el mér i to 

del V . P. M . Fr. Luis de León , n i el 
valor de efla fu obra: lo primero, 
porque en el Prefacio de la TerfeBct, 
cafada te fe infinub en breve mucho 
de lo que con admiración fien ten de 
eíle Autor los hombres de mas voto: 
lo fegundo , porque la materia que 
fe trata 5 ella mifma fcnala el quilate 
de fu eftimacion. A mas 5 que no 
hablando con qualquiera , fino con 
aquellos juiciofos Doólos 5 para quie­
nes fe trabajo efta obra, como dice 
el Autor en el Prefacio al tercer l i ­
bro , me perfilado, que n ingún fa­
vor haría con decirles quien es el M . 
Fr. Luis de León 5 n i qué cftimacion 
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fe merece el Tratado de los nombres de 
Chrifio 5 pues todos faben , que en fu 
elogio a poca coña puede decirfe 
mucho. T a m b i é n , porque fiendo 
yo un puro ImpreíTor, fin mas not i ­
cia de l ibros , que la que prcfta el 
material de ellos, íi avia de feguir el 
empeño , que fuele fer vulgar en los 
prologiítas 5 me feria precifo mendi­
gar de otros algunas efpccies de me­
diana erudición 5 y por no entender­
lo , tal vez elegirla aquellas que de 
ordinario enfadan al que las lee 5 y 
mas quando vienen tan arraftradas, 
que cafi rebajan al Autor $ y efto por 
no perder la oca fio n de producirlas: 
por tanto me cirio únicamente a dar­
te a faber 5 que el fin de efta reim-
prcfsion es para que fe haga mas fá­
cilmente comunicable al publico ef-
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te teforo , que ya fe defeava por los 
pocos cxemplares que comparecían. 
Y aunque es verdad que en el or ig i ­
nal n i hay tirulos 5 o párrafos, n i 
aparres, con todo me ha parecido 
dividir lo afsi 5 no por emendar al 
Autor , fino por fi llegan eftos libros 
a manos vulgares, fepan por el t i t u ­
lo de qué fe trata en las hojas figuien-
tes, y defcanfen en los apartes fi les 
fatiga la leyenda continua. N o ten­
go mas que decirte; y pues mis de­
feos folo fon de contribuir al bien 
p ú b l i c o , por cuyo fin ya algunos 
años que folici té, y logré las licen­
cias neceffarias para efta reimpref-
f i o n , por tanto no te pido mas agra­
decimiento, que el que acceptes m i 
buena intención , y me difsimules 
los yerros de Imprenta. Vale. 
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D E L M A E S T R O 

FRAY LUIS DE LEON 
EL LIBRO PRIMERO 

de los nombres de Chnfto. 

A D O N P E D R O PORtOCARRERO, 
Obifpo de Cordova , y del Confejo de f u 

Magejiad, 

INTRODUCCION. 
DASE R A Z O N T MOTIFO D E L A OBRA. 

E las calamidades de nuef-
tros tiempos, que, como 
vemos, ion muchas y muy 
graves, una es, y no la me­
nor de todas, el aver veni­
do los hombres a difpoíi-

cion , que les fea ponzoña , lo que les fo­
lia fer medicina y remedio. Que es tam­
bién claro indicio, de que fe les acerca 
fu fin , y de que el mundo efta vecino a la 
muerte, pues la halla en la vida. Noto-
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x Libro primero 
ria cofa es, que las eícríturas, que lla­
mamos íagraclas, las infpiró Dios a los Pro­
fetas , que las efcrivieron, para que nos 
fueífen en los trabajos deíla vida, confue-
lo , y en las tinieblas, y errores del]a, cla­
ra y fiel luz j y para que en las llagas, que 
hacen en nueftras almas la pafsion y el 
pecado 5 alli, como en oficina general, tu-
vieífemos para cada una proprio y falu-
dable remedio. Y porque las efcrivio pa­
ra eñe fin, que es univerfal, también es 
manifiefto, que pretendió, que el ufo de-
llas fueíTé común a todos, y afsi quanto 
es de fu parte lo hizo : porque las com­
pufo con palabras Uanifsimas, y en len­
gua , que era vulgar á aquellos, á quien 
las dio primero. 

Y defpues, quando de aquellos, junta­
mente con el verdadero conocimiento de 
Jefu Chrifto, fe comunico, y trafpafso tam­
bién eftc teforo a las gentes, hizo que fe 
puíieífen en muchas lenguas, y caíi en 
todas aquellas, que entonces eran mas ge­
nerales , y mas comunes, porque fucilen 
gozadas comunmente de todos, Y afsi fue, 

que 



de ¡os nombres de Chrifio* | 
que en los primeros tiempos de la Igle-
íia , y etino pocos anos defpues, era gran 
culpa en qualquier de los fieles, no ocu-
parfe mucho en el eftudio y lición de los 
libros divinos. Y los ecleílafticos, y los 
que llamamos feglares, afsi los doclos, 
como los que carecian de letras, por ef-
ta caufa tratavan tanto defte conocimien­
to , que el cuidado de los vulgares def-
pertava el eftudio de los que por fu ofi­
cio fon maeftros, quiero decir, de los Pre­
lados , y Obifpos: los quales de ordina­
rio en fus Iglcíias, cali todos los dias, 
declaravan las fantas efcrituras al pueblo, 
para que la lición particular, que cada 
uno tenia dellas en fu cafa, alumbrada 
con la luz de aquella do£lrina publica, 
y como regida con la voz del maeftro, 
carecieííe de error, y fueííe caufa de mas 
feñalado provecho. El qual a la verdad 
fue tan grande, quanto aquel govierno 
era bueno : y refpondio el fruto a la fe-
mentera, como lo faben los que tienen 
alguna noticia de la hiftoria de aquellos 
tiempos. Pero como decia, efto que de 

A 2 fu-



4 Libro primero 
ñiyo. es tan bueno, y que fue tan útil 
en aquel tiempo , la condición trille de 
nueftros íiglos, y la experiencia de nueílra 
grande defventura nos enfeñan, que nos 
es ocaílon agora de muchos danos. Y afsi 
los que goviernan la Iglefía con madu­
ro confejo , y como forzados de la miíma 
necefsidad , han puefto una cierta y de­
vida taíía en efte negocio : ordenando, 
que los libros de la fagrada eícritura no 
anden en lenguas vulgares, de manera 
que los ignorantes los puedan leer: y co­
mo a gente animal y toíca , que, ó no co­
nocen eftas riquezas, 6 ñ las conocen, no 
ufan bien dellas, fe las han quitado al vul­
go de entre las manos. 

Y íi alguno fe maravilla, como a la ver­
dad es cofa que hace maravillar , que en 
gentes, que profeífan una mifma religión, 
aya podido acontecer, que lo que antes 
les aprovechava , les dañe agora , y ma­
yormente en cofas tan fubftanciales: y íi 
defea penetrar a la origen de aquefte 
mal, conociendo fus fuentes, digo, que 
á lo que yo alcanzo , las caufas defto fon 

dos. 



de los nombres de Chrifio, 5 
dos, ignorancia, y íbbervia, y mas fober-
via, que ignorancia : en los quales males 
ha venido á dar poco a poco el pueblo 
Chriftiano, defcayendo de fu primera vir­
tud. La ignorancia ha eftado de parte de 
aquellos á quienes incumbe el faber , y el 
declarar eftos libros, y la íbbervia de par­
te de los mifmos, y de los demás todos, 
aunque en diferente manera. Porque en 
éftos la fobcrvia, y el pundonor de fu pre-
fumpcion , y el titulo de maeftros que fe 
árrogavan fin merecerlo , les cegava los 
ojos, para que , ni conocieííen fus faltas, 
ni fe perfuadieffen á que les eílava bien 
poner eftudio, y cuidado en aprender, lo 
que no fabian , y fe prometian laber, Y 
a los otros aqueíle humor mifmo, no fo-
lo les quitava la voluntad de fer enfeña-
dos en eílos libros, y letras, y mas les per­
fuad ia también , que ellos las podian fa­
ber, y entender por si mifmos. Y afsi pre-
fumiendo el pueblo de fer maeftro, y no 
pudiendo , como convenia, ferio los que 
ló eran , b devian de, , convertiafe la 
luz en tinieblas, y leer las efcrituras el 

vul-



6 Lihro primero 
vulgo, le era ocaíion de concebir mu­
chos, y muy pernicioíbs errores, qne bro-
tavan, y fe ivan deícubriendo por horas. 

Mas íi como los prelados ecleíiafticos 
pudieron quitar a los indodos las efcrhu­
ras , pudieran también ponerlas, y aílen-
tarlas en el defeo, y en el entendimiento, 
y en la noticia de los que las han de en-
leñar, fuera menos de llorar aquefta mife-
ria. Porque eftando éílos, que fon como 
cielos, llenos y ricos, con la virtud de 
aquefte teforo,derivarafe dellos neceífaria-
mente gran bien en los menores, que fon 
el fuelo fobre quien ellos ínfluyen.Pero en 
muchos es efto tan al revés, que no folo 
no fabcn aqueíks letras, pero defprecian, 
ó a lo menos mueftran greciarfe poco, y 
no juzgar bien de los que las faben. Y 
con un pequeño güilo de ciertas quef-
tiones contentos, é hinchados, tienen tí­
tulos de maeftros Theologos, y no tie­
nen la Theologia ; de la qual, como fe 
entiende, el principio fon las queftiones 
de la cfcuela , y el crecimiento la dodlrí-
na, que efcriven los Santos, y el colmo y 

per-



de los nombres de Qhríjio. J 
perfección, y lo mas alto de ella las letras 
íagradas \ a cuyo entendimiento todo lo 
de antes, como á fin neceflario, fe ordena. 

Mas dexando éftos 5 y tornando a los 
comunes del vulgo, a efte daño, de que 
por fu culpa, y fobervia fe hicieron inú­
tiles para la lición de la efcritura divina^ 
ha fe les feguido otro daño , no fe íi di­
ga peor, que fe han entregado fin rien­
da a la lición de mil libros , no folamen-
te vanos, fino feñaladamente dañofos: los 
quales, como por arte del demonio , co­
mo faltaron los buenos, en nucftra edad, 
mas que en otra , han crecido. Y nos ha 
acontecido , lo que acontece a la tierra, 
que quando no produce trigo , da efpi-
nas. Y digo , que efte fegundo daño en 
parte vence al primero , porque en aquel 
pierden los hombres un grande inftru-
mento para fer buenos; mas en efte le 
tienen para fer malos : allí quitafele á la 
virtud algún govierno , aqui dafe cevo a 
los vicios. Porque í i , como alega San Pa­
blo ( i ) > las malas converfaciones cor rom-* 

pen 

(i) i . Ad C o r m b , ^ .15^.55. 



8 Libro primero 
pen las buenas cofiumbres , el libro torpe 
y dañado, que converfa con el que le lee 
a todas horas, y a todos tiempos, qué 
no hará l ó cómo fera pofsible , que no 
crie viciofa y mala fangre , el que fe man­
tiene de malezas, y de ponzoñas ? Y a la 
verdad, íi queremos mirar en ello con 
atención, y fer juftos juezes, no pode­
mos dexar de juzgar, fino que deílos l i ­
bros perdidos, y defeoncertados, y de fu 
lición nace gran parte de los revefes, y 
perdición, que fe defeubren continuamen* 
te en nueftras coftumbres. Y de un fabor 
de gentilidad, y de infidelidad, que los 
zelofos del fervicio de Dios fienten en 
ellas (que no fe yo, fi en edad alguna del 
pueblo Chriíliano fe ha fentido mayor) 
a mi juicio el principio , y la raíz , y la 
caufa toda, fon eílos libros. Y es cafo 
de gran compafsion , que muchas períb-
nas fimples, y puras fe pierden en eíle mal 
pafíb ? antes que fe adviertan del, y co­
mo fin íaber de donde , ó de que , fe ha­
llan emponzoñadas: y quiebran fimple, 
y lañimofamente en efta roca encubierta. 

Por-



de los nombres de Chrifte, 9 
Porque muchos deftos malos efcritos or­
dinariamente andan en las manos de mu-
geres donzellas, y mozas, y no fe reca­
tan 4eU-Q ̂ us padres j por donde las mas 
vezes Ies íale vano , y íin fruto todo el 
demás recato que tienen. 

Por lo qual, como quiera que íiem-
pre aya íido provechofo , y loable el ef-
crivir fanas dod^rinas, que defpierten las 
almas, ó las encaminen a la virtud \ en ef-
te tiempo es afsi neceílario , que a mi jui­
cio todos los buenos ingenios, en quien 
pufo Dios partes y facultad para feme-
jante negocio , tienen obligación a ocu-
parfe en él, componiendo en nueílra len­
gua , para el ufo común de todos, algu­
nas cofas, que , ó como nacidas de las 
fagradas letras, 6 como allegadas, y con­
formes a ellas, fuplan por ellas, quanto 
es pofsible , con el común menefter de los 
hombres: y juntamente les quiten de las 
manos, fuccediendo en fu lugar dellos, 
los libros dahofos, y de vanidad. 

Y aunque es verdad que algunas per­
donas doctas, y muy religiofas han traba­

ja-



i o Libro primero 
jado en aquello bien felizmente , en mu­
chas efcrituras , que nos han dado , lle­
nas de utilidad, y pureza: mas no por eflb 
los demás, que pueden emplearle en lo 
miímo , fe deven tener por defobligados, 
ni deven por eííb alanzar de las manos 
la pluma. Pues en cafo , que todos los 
que pueden efcrivir , efcrivieííen, todo 
ello feria mucho menos, no folo de lo 
que fe puede efcrivir en femejantes ma­
terias , fino de aquello , que , conforme 
a nueftra necefsidad, es menefter que fe 
efcriva; afsi por fer los guftos de los 
hombres, y fus inclinaciones tan diferen­
tes , como por fer tantas ya, y tan rece-
bidas las efcrituras malas, contra quien 
fe ordenan las buenas. Y lo que en las 
baterias, y cercos de los lugares fuertes 
fe hace en la guerra, que los tientan por 
todas las partes, y con todos los ingenios, 
que nos enfeña la facultad militar; elfo 
mifmo es neceífario , que hagan todos los 
buenos, y do£los ingenios agora ; íin que 
uno fe defcuide con otro, en un mal 
ufo tan torreado, y fortificado, como es 

ef-



de los nombres de Chrifto, 11 
efte, de que vamos hablando. 

Yo afsi lo juzgo , y juzgué íiempre. Y 
aunque me conozco , por el menor de 
todos los que en efto , que digo, pueden 
fervir a la Igleíla , íiempre la dcíeé fervir 
en ello como pudiefle : y por mi poca 
falud, y muchas ocupaciones no lo he he­
cho hafta agora. Mas ya que la vida paf-
fada ocupada , y trabajofa me fue eftorvo, 
para que no puíieíTe efte mi defeo, y juicio 
en execucion , no me parece que devo 
perder la ocaíion deíle ocio, en que la in­
juria , y mala voluntad de algunas per lo­
nas me han puefto. Porque aunque ion 
muchos los trabajos, que me tienen cer­
cado , pero el favor largo del cielo , que 
Dios, padre verdadero de los agraviados, 
fin merecerlo, me da , y el teílimonio de 
la conciencia, en medio de todos ellos, 
han ferenado mi anima con tanta paz, que 
no folo en la enmienda de mis coftum-
bres, fino también en el negocio , y co­
nocimiento de la verdad , veo agora, y 
puedo hacer , lo que antes no hacia. Y 
ha me convertido efte trabajo el Señor en 

mi 



i i Libro primera 
mi luz , y falud. Y con las manos de los 
que me pretendían dañar ha íacado mi 
bien. A cuya exciente , y divina merced 
en alguna manera no refponderia yo con 
el agradecimiento devido , íi agora que 
puedo, en la forma que puedo, y fegun la 
flaqueza de mi ingenio , y mis fuerzas, no 
puíieífe cuidado en aquello , que a lo que 
yo juzgo , es tan neceífario para el bien 
de fus fieles. 

§. L 
INTRODUCESE E N E L ASSUNfO COM 

la idea de un coloquio , que tuvieron 
tres amigos en un deporte, 

Ues a eíle propoíito me vinieron á la 
memoria unos razonamientos, que, 

en los años paííados, tres amigos mios,y de 
mi orden, los dos dellos hombres de gran­
des letras é ingenio, tuvieron entre si por 
cierta ocaíion , acerca de los nombres, 
con que es llamado Jefu Chrifto en la fa-
grada efcritura. Los quales me refirió a 
mi poco defpues el uno dellos: y yo por 
fu qualidad no los quife olvidar. Y de-

íeafr 



de los nombres de Chriflo, I 3 
feando yo agora efcrivir alguna cofa, que 
fueíTe útil al pueblo de Chrlílo , ha-
me parecido, que comenzar por fus nom­
bres , para principio, es el mas feliz , y de 
mejor anuncio: y para utilidad de los lec­
tores , la cofa de mas provecho ; y para 
mi güilo particular, la materia mas dulce, 
y mas apacible de todas. Porque afsi co­
mo Chrifto nueftro Señor, es como fuen­
te , ó , por mejor decir, como Océano, 
que comprehende en si todo lo provecho-
fo, y lo dulze, que fe reparte en los hom­
bres , afsi el tratar del, y como íi dixeífe-
mos, el defembolver aquefte theforo , es 
conocimiento dulce , y provechofo mas 
que otro ninguno. Y por orden de bue­
na razón fe prefupone a los demás; trata­
dos, y conocimientos aquefte conocimien­
to. Porque es el fundamento de ellos, y 
es como el blanco , adonde el Chriíliano 
endereza todos fus penfamientos, y obras. 
Y afsi lo primero á que devemos dar afslen­
to en el anima, es a fu defeo, y por la mif-
ma razón a fu conocimiento, de quien 
nace, y con quien fe enciende y acrecien­

ta 



Libro primero 
ta el defeo. Y la propria, y verdadera fabí-
duria del hombre , es faber mucho de 
Chrifto: y a la verdad es la mas alta,y mas 
divina lablduria de todas. Porque enten­
derle a él es entender todos los theíbros de 
la fabiduria de Dios, que , como dice San 
Pablo f i ) , efían en el encerrados : y es en­
tender el infinito amor que Dios tiene á 
los hombres, y la mageftad de fu grande­
za : y el abiímo de fus confejos fin fíle­
lo : y de fu fuerza invencible el poder in-
menfo, con las demás grandezas, y per­
fecciones que moran en Dios, y fe deícu-
bren, y refplandecen, mas que en ninguna 
parte, en el myfterio de Chrifto. Las 
quales perfecciones todas, ó gran parte 
dellas, fe entenderán, íi entendiéremos 
la fuerza, y la fignificacion de los nom­
bres , que el Efpiritu Santo le da en la di­
vina eferitura. Porque fon eftos nombres 
como unas cifras breves , en que Dios 
maravillofamente encerró , todo lo que 
acerca defto el humano entendimiento, 
puede entender, y le conviene que en­
tienda. Pues 

( i ) Ad Cohjfen, c a p , i i , r , ¿ . 



de hs nombres de Chrifto. I 
Pues lo que en ello fe platico enton­

ces , recorriendo yo la memoria dello def-
pues, caíi en la mifma forma como á mi 
me fue referido , y lo mas conforme que 
ha íido pofsible al hecho de la verdad, ó 
a fu femejanza, aviendolo puefto por ef-
crito, lo embio agora á V. M . á cuyo fér­
vido fe enderezan todas mis cofas. 

Era por el mes de Junio a las bueltas 
de la fiefta de San Juan, al tiempo que en 
Salamanca comienzan á ceífar los eftu-
dios, quando Marcelo el uno de los que 
digo (que afsi le quiero llamar con nom­
bre fingido, por ciertos refpetos que ten­
go, y lo mifmo haré á los demás ) defpues 
de una carrera tan larga, como es la de 
un ano, en la vida que alli fe vive, fe 
retiro, como a puerto fabroío, a la fole-
dad de una granja, que, c orno V. M . fa-
be, tiene mi Monafterio, la ribera de 
Termes; y fueronfe con é l , por hacerle 
compañia, y por el mifmo refpeto , los 
otros dos. Adonde avie KIO eftado algu­
nos dias, aconteció, f na mañana, que 
era la del dia dedica poílol San Pe­

dro, 



16 Libro primero 
tiro, defpnes de aver dado al culto divi­
no , lo que fe le devia, todos tres jun­
tos fe -falieron de la cafa a la huerta, que 
fe hace delante della. 

Es la huerta grande, y eftava enton­
ces bien poblada de arboles, aunque puef-
tos fin orden ; mas eílb mifmo hacia de-
leyte en la villa, y fobre todo la hora, y 
la fazon. Pues entrados en ella, primero, 
y por un efpacio pequeño fe anduvieron 
pañcando, y gozando del frefcor : y def­
pnes fe femaron juntos a la fombra de unas 
parras y junto a la corriente de una pe­
queña fuente, en ciertos afsientos. Nace 
la fuente, de la cuefta, que tiene la cafa 
á las efpaidas, y entrava en la huerta por 
aquella parte, y corriendo , y eftropezan-
do, pareeia reirfe. Tenian también de­
lante de los ojos ? y cerca dellos, una al­
ta y hermofa alameda. Y mas adelante, y 
no muy lexos íe vela el rio Tormes, que, 
aun en aquel tiempo, hinchiendo bien fus 
riberas, iva torc: -ado el paíío por aque­
lla vega. El dia oífegado y purifsimo,-
y la hora muy Afsi que aíTeiitan* 
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dofe, y callando por un pequeño tiem­
po , defpues de Tentados , Sabino (que 
afsi me place llamar al que de ios tres era 
el mas mozo) mirando ázia Marcelo , y 
íbnriendoíe , comenzó a decir afsi. 

Algunos ay a quien la vifta del campo 
los enmudece, y deve fer condición de 
efpiritus de entendimiento profundo ; mas 
yo , como los pájaros en viendo lo verde, 
defeo 5 ó cantar, b hablar. 

Bien entiendo , porque lo decís (ref-
pondib al punto Marcelo) y no es alteza 
de entendimiento , como dais á entender 
por lifongearme, b por confolarme , íino 
qualidad de edad, y humores diferentes, 
que nos predominan, y fe defpiertan con 
eíla viña , en vos, de fangre , y en m i , de 
melancolía. Mas fepamos, dice, de Julia­
no ( que eñe lera el nombre del tercero) 
íi es pajaro también , b íi es de otro 
metal. 

No foy ílempre de uno mifmo, refpon-
dlb Juliano , aunque agora al humor de 
Sabino me inclino algo mas, Y pues él no 
puede agora razonar coníigo mifmo , mi-

hih . I , B ran-
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rancio la belleza del campo, y la grandeza 
del cielo : bien fera que ños diga fu güilo, 
acerca de lo que podremos hablar. 

Entonces Sabino íacando del ícno un 
papel eícrito , y no muy grande : Aquí, 
dice , eftá mi defeo, y mi eíperanza. 

Marcelo, que reconoció luego el papel, 
porque eftava efcrito de fu mano, dixo 
buelto a Sabino , y riendofe. No os ator­
mentara mucho el defeo a lo menos , Sa­
bino , pues tan en la mano tenéis la ef-
peranzaj ni aun deven fer ; ni lo uno ni lo 
otro muy ricos pues fe encierran en tan 
pequeño papel. 

Si fueren pobres, dixo Sabino, me­
nos caufa tendréis, para no faíisfacerme 
en una cofa tan pobre. En qué manera, 
reíoondió Marcelo, ó qué parte foy yo pa­
ra fatisfacer a vueílro defeo, 6 qué defeo 
es el que decis ? 

Entonces Sabino defplegando el papel, 
leyó el titulo, que decia : De los nombres 
de Chrifto, y no leyó mas, y dixo luego. 
Por cierto cafo hallé oy eíle papel, que es 
de Marcelo , adonde, como parece, tiene 

apun-
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apuntados algunos de los nombres, con 
que Chriílo es llamado en la Sagrada Ef-
critura, y los lugares de ella , adonde es 
llamado afsi. Y como le v i , me pufo co­
dicia de oírle algo fobre aquefte argu­
mento , y por eíTo dixe, que mi defeo ef-
tava en efte papel; y efta en él mi eípe-
ranza también, porque como parece del, 
efte es argumento, en que Marcelo ha 
puefto fu eftudio y cuidado : y argumen­
to , que le deve tener en la lengua : y afsi 
no podrá decirnos agora, lo que fuele 
decir, quando fe efeufa, íi le obligamos á 
hablar, que le tomamos defapercebido. 
Por manera, que pues le falta efta efeufa, 
y el tiempo es nueftro , y el día fanto , y 
la íazon tan a propoíito de platicas feme-
jantes, no nos ferá dificultofo, el rendir 
a Marcelo , íi vos Juliano me favore­
céis. 

En ninguna cofa me hallareis mas a 
vueftro lado, Sabino, refpondió Juliano. 
Y dichas y refpondidas muchas cofas en 
efte propoíito : porque Marcelo fe efeu-
fava mucho , 6 a lo menos pedia que to-

L i b . L B x maf-
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maíTe Juliano fu parte, y dixeíTe también: 
y quedando aííentado , que a fu tiempo 
quando parecieífe , ó fi parecieíTe fer me-
nefter, Juliano haría fu oficio : Marcelo 
buelto á Sabino , dixo afsi: pues el papel 
ha íido el deípertador defta platica, bien 
fe ra que él mifmo nos fea la guia en ella. 
Id leyendo Sabino en é l , y de lo que en 
él eíluviere, y conforme a fu orden, afsi 
iremos diciendo, íi no os parece otra cofa. 

Antes nos parece lo mifmo, refpondie-
ron, como á una, Sabino, y Juliano. Lue­
go Sabino poniendo los ojos en el eferi-
to con clara, y moderada voz leyó afsi, 

$. I I . 
EXPLICASE QUE V I E N E A SER N O M -
hrejque oficio tiene j por que fin fe intro-

duxo y y en que manera fe fuel t 
poner, 

T nombres , que en la eferitura fe dan 
- i — / ^ Chrifio , f on muchos , afsi como fon 
muchas fus virtudes ̂  y oficio Sj pero los princi­
pales fon diez , en hs quales fe encierran y 

co-
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como reducidos fe recogen los demás, y los 
diez fon efíos. 

Primero que vengamos a eíTo, dixo 
Marcelo alargando la mano azia Sabino^ 
para que le detuvieííc , convendrá , que 
digamos algunas cofas que fe prefuponen 
á ello 5 y convendrá , que tomemos el fal­
to, como dicen, demás atrás: y que guian­
do el agua de fu primer nacimiento , tra­
temos que cofa es efto , que llamamos 
nombre, y qué oficio tiene, y por qué fin 
fe introduxo, y en qué manera fe fuele 
poner , y aun antes de todo efto ay otro 
principio. 

Qué otro principio , dixo Juliano, ay, 
que fea primero , que el fer de lo que fe 
trata , y la declaración dello breve , que 
la efcuela llama difintcionl 

Que como los que quieren hacer fe á 
la vela, rcípondió Marcelo, y meterfe en 
la mar , antes que dcípliegucn los lienzos, 
bueltos al favor del cielo , le piden viaje 
feguro : afsi agora en el principio de una 
femejante jornada, yo por mi , o por me­
jor decir,todos para mi pidamos a eífe mif-

mo. 
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mo, de quien avernos de hablar, fentídos, 
y palabras, quales convienen para hablar 
del. Porque íi las cofas menores, no folo 
acabarlas no podemos bien, mas ni em­
prenderlas tampoco , íin que Dios parti­
cularmente nos favorezca : quien podra 
decir de Chrifto, y de cofas tan altas, co­
mo fon las que encierran los nombres de 
Chrifto , fino fuere alentado con la fuer­
za de fu efoiritu? Por lo qual defeonfiando 
de nofotros mifmos, y confeííando la in-
fuficiencia de nueílro íaber , y como der­
rocando por el fuelo los corazones, fu-
pliquemos con humildad á aquefta divina 
luz, que nos amanezca : quiero decir, que 
embie en mi alma los rayos de fu reíplan-
dor , y la alumbre, para que en efto , que 
quiero decir del, fienta lo que es digno 
del: y para que, lo que en efta manera 
fintiere , lo publique por la lengua en la 
forma que devo. Porque Señor fin t i , 
quien podra hablar, como es juño , de ti? 
ó quien no fe perderá en el inmenfo Oc-
ceanode tus excelencias metido, fi tu mif-
mo no le guias al puerto? Luce pues, ó folo 

ver-
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verdadero Sol, en mi alma , y iuce co 
tan grande abundancia de luz, que corr^i*0* 
el rayo delía juntamente, mi voluntad en­
cendida te ame , mi entendimiento efcla-
recido te vea , y enriquecida mi boca te 
hable, y pregone , íino como eres del to­
do , a lo menos como puedes de noíbtros 
fer entendido, y fólo a fin de que feas glo-
riofo , y enfalzado en todo tiempo , y de 
todos. Y dicho efto calló : y los otros dos 
quedaron íufpeníbs, y atentos mirándo­
le \ v luego tornó a comenzar en aquef-
ta manera. 

El nombre, íi avernos de decirlo en 
pocas palabras, es una palabra breve, que 
fe fubftituye por aquello de quien fe dice, 
y fe toma por ello mlfmo. O , nombre es 
aquello mifmo que fe nombra , no en el 
fer real, y verdadero, que ello tiene , fino 
en el fer que le da nueílra boca, y en­
tendimiento. Porque fe ha de entender, 
que la perfección de todas las cofas,y 
fenal adámente de aquellas que fon capa­
ces de entendimiento, y razón , conílfte, 
en que cada una dellas tenga en si a todas 

las. 
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las otras : y en que íiendo una, fea todas, 
quanto le fuere pofsible. Porque en ef-
to fe avecina a Dios, que en si lo con­
tiene todo. Y quanto mas en eílo crecie­
re , tanto fe allegara mas a é l , haciendo-
fele femejante. La qual femejanza es, íi 
conviene decirlo afsi, el principio gene­
ral de todas las cofas ; y el fin 5 y como 
el blanco a donde embian fus defeos to­
das las criaturas. Conílíle pues la per­
fección de las cofas en que cada uno de 
nofotros fea un mundo perfe£lo , para 
que por eíla manera, eftando todos en 
m i , y yo en todos los otros, y teniendo 
yo fu fer de todos ellos, y todos , y ca­
da uno dellos teniendo el fer mió , fe 
abrace, y eílavone toda aquella machina 
del univeríb, y fe reduzga a unidad la 
muchedumbre de fas diferencias, y que­
dando no mezcladas, fe mezclen , y per­
maneciendo muchas 5 no lo fean ; y para 
que eílendiendofe , y como defpíegando-
fe delante ios ojos, la variedad y diver-
íidad, venza, y reyne , y ponga fu filia la 
unidad íbbre todo. Lo qual es avecinar-

^ fe 
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fe la criatura á Dios, de quien mana, que 
en tres períbnas es una eííencia : y en in­
finito numero de excelencias no compre-
heníibles, una fola perfeda, y fencilla ex­
celencia. 

Pues íiendo nueftra perfección aquella 
que digo , y defeando cada uno natural­
mente fu perfección , y no íiendo efcafa 
la naturaleza en proveer a nueftros ne-
ceíTarios defeos, proveyó en efto , como 
en todo lo demás, con admirable artifi­
cio : y fue, que, porque no era pofsible, 
que las cofas, afsi como fon materiales, 
y tofcas, eftuvieííen todas unas en otras, 
íes dio a cada una dellas, de mas del fer 
real, que tienen en si, otro fer del todo 
femejante a elle mifmo; pero mas delica­
do que é l , y que nace en cierta manera 
del , con el qual eíluvieífen , y vivieííen 
cada una dellas en los entendimientos de 
fus vecinos: y cada una en todas, y to­
das en cada una. Y ordenó también, que 
de los entendimientos por femejante ma­
nera falieífen con la palabra a las bocas. 
Y difpufo, que las que en fu fer mate­

rial 
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rial piden cada una dellas fu proprio lu­
gar , en aquel eípiritual íer pudicíTen ef-
tar muchas, fin embarazaríe, en un mií-
mo lugar en compañía juntas: y aun lo 
que es mas maravilloíb, una mifma en un 
miímo tiempo, en muchos lugares. 

De lo qual puede fer como exemplo, 
lo que en el efpejo acontece. Que íl jun­
tamos muchos efpejos, y los ponemos de­
lante los ojos, la imagen del roftro , que 
es una, reluce una mifma , y en un mif-
mo tiempo en cada uno dellos, y de ellos 
todas aquellas imágenes fin confundirfe, 
fe tornan juntamente a los ojos, y de los 
ojos al alma de aquel, que en los efpe­
jos fe mira. Por manera , que , en con-
cluíion de lo dicho, todas las cofas vi­
ven , y tienen fer en nueftro entendimien­
to , quando las entendemos, y quando 
las nombramos en nueftras bocas, y len­
guas. Y lo que ellas fon en si mifmas, 
eíía mifma razón de fer tienen en nofo-
tros, íi nueftras bocas, y entendimientos 
fon verdaderos. 

Digo ejfa mifma, en razón de femejan-
za, 
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za, aunque en qualidad de modo diferen­
te conforme a lo dicho. Porque el fer que 
tienen en si , es fer de tomo, y de cuer­
po , y fer eílable , y que afsi permanece; 
pero en el entendimiento, que las entien­
de , hacenfe á la condición del, y fon ef-
pirituales, y delicadas : y para decirlo en 
una palabra, en si fon la verdad, mas en 
el entendimiento , y en la boca fon imá­
genes de la verdad, efto es, de si mifmas; 
é imágenes, que fubftituyen, y tienen la 
vez de fus mifmas cofas, para el efedlo, 
y fin que efta dicho : y finalmente en si 
fon ellas mifmas, y en nueftra boca, y en­
tendimiento , fus nombres. Y afsi queda 
claro , lo que al principio diximos, que 
el nombre es como imagen de la cofa de 
quien fe dice : ó la mifma cofa disfraza­
da en otra manera, que fubftituye por 
ella, y fe toma por ella, para el fin, y pro-
pofito de perfección, y comunidad, que 
diximos. 

Y defto miímo fe conoce también, 
que ay dos maneras, ó dos diferencias 
de nombres, unos, que eílan en el al­

ma; 
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ma y y otros, que fuenan en la boca. Los 
primeros fon, el fer que tienen las cofas 
en el entendimiento , del que las entien­
de : y los otros, el fer que tienen en la 
boca, del que, como las entiende, las 
declara, y faca a luz con palabras. Entre 
los quales ay efta conformidad , que los 
unos, y los otros fon imágenes, y como 
ya digo muchas veces, íubftitutos de 
aquellos cuyos nombres fon. Mas ay tan 
bien efta defconformidad, que los unos 
fon imágenes por naturaleza, y los otros 
por arte. Quiero decir , que la imagen, 
y figura , que efta en el alma, fubftituye 
por aquellas cofas, cuya figura es, por 
la femejanza natural, que tiene con ellas: 
mas las palabras, porque nofotros, que 
fabricamos las voces, feñalamos para ca­
da coía lafaya, por eífo fubftituyen por 
ellas. Y quando decimos nombres, ordi­
nariamente entendemos eftos poftreros, 
aunque aquellos primeros fon los nom­
breŝ  principalmente. Y afsi nofotros ha­
blaremos de aquellos, teniendo los ojos 
en eftos. Y aviendo dicho Marcelo efto, 

y. 
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y queriendo profcguir fu razón , dixole 
Juluno, 

Parcceme, que aveis guiado el agua 
muy defde fu fuente , y como conviene 
que fe • guie , en todo aquello, que fe di­
ce , pará que fea per ledamente entendi­
do. Y íi he eftado bien atento, de tres 
cofas 5 que en el principio nos propuíif-
tes, aveis ya dicho las dos, que fon, lo 
que es el nombre, y el oficio para cuyo 
fin fe ordenó. Rcfta decir lo tercero , que 
es la forma, que fe ha de guardar , y 
aquello a que fe ha de tener refpeto, 
quando fe pone. 

Antes deíío , refpondió Marcelo , aña­
diremos efta palabra a lo dicho, y es, que 
como de las cofas que entendemos, unas 
veces formarnos en el entendimiento una 
imagen , que es imagen de muchos, quie­
ro decir 5 que es imagen de aquello en 
que muchas cofas , que en lo demás fon 
diferentes, convienen entre s i , y fe pare­
cen ; y otras veces la imagen, que figura­
mos , es retrato de una cofa fola , y afsi 
proprio retrato della, que no dice con 

otra: 
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otra : por la miíma manera ay unas pa­
labras , o nombres que fe aplican a mu­
chos , y fe llaman nombres comunes, y 
otros que fon proprios de folo uno, y 
éílos fon aquellos, de quien hablamos 
agora. En los quales , quando de inten­
to fe ponen , la razón y naturaleza dellos 
pide, que fe guarde efta regla, que, pues 
han de fer proprios, tengan íignificacion 
de alguna particular propriedad , y de al­
go de lo que es proprio a aquello de 
quien fe dicen; y que fe tomen , y como 
nazcan , y manen de algún minero fuyo, 
y particular? Porque fi el nombre, co­
mo avernos dicho, fubftituye por lo nom­
brado ; y íi fu fin es hacer que lo aufen-
te , que íignihca , en él nos fea prefen-
te, y cercano, y junto , lo que nos es ale­
jado , mucho conviene, que en el foni-
do , en la figura , ó verdaderamente en la 
origen, y íiguiíicacion de aquello de don­
de nace fe avecine , y aííemeje a cuyo esy 
quanto es pofsible avecinarle, á una co­
fa de tomo, y de fer, el fonido de una 
palabra. 

No 
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No fe guarda eño íiempre en las len­

guas. Es grande verdad. Pero íi quere­
mos decir la verdad , en la primera Icn* 
gua de todas caíi íiempre fe guarda. Dios 
á lo menos afsi lo guardó , en los nom­
bres que pufo, como en la eferitura fe 
vé. Porque fino es efto , que es, lo que 
fe dice en el Genefi (1) que Adam infpi-
rado por Dios pufo a cada cofa fu nom­
bre , y que lo que él las nombro, eíTe es 
el nombre de cada una? Efto es decir, 
que a cada una les venia como nacido 
aquel nombre: y que era afsi fuyo por 
alguna razón particular, y fecreta, que, íi 
fe puñera á otra cofa,no le viniera, ni 
quadrara tan bien. Pero , como decia, ef-
ta femejanza , y conformidad , fe atiende 
en tres cofas, en la figura, en el fonido, 
y fenaladamente en la origen de fu de­
rivación , y íignificacion. Y digamos de 
cada una, comenzando por aquella pof-
trera. 

Atiendefe pues aqueíla femejanza en 
la origen , y íignificacion de aquello de 

Genaj. cap,*, y, %o* 
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donde nace \ que es decir, que quando el 
nombre, que fe pone a alguna cofa, fe de-» 
ducc, y deriva de alguna otra palabra, y 
nombre , aquello de donde fe deduce, ha 
de tener lignificación • de alguna cofa, 
que fe avecine a algo de aquello , que es 
proprio al nombrado ; para que el nom­
bre, faliendo de a l l i , luego que fonare, 
ponga en el fentido del que le oyere, 
la imagen de aquella particular proprie-
dad. Efto es, para que el nombre con­
tenga en fu lignificación, algo de lo mif-
mo, que la cofa nombrada contiene en 
fu eíTencia. Como, por razón de exem-
plo, fe vé en nueílra lengua en el nom­
bre con que fe llaman en ella , los que 
tienen la vara de juílicia en alguna Ciu­
dad , que los llamamos Corregidores , que 
es nombre que nace , y fe toma de lo que 
es corregir, porque el corregir lo malo 
es fu oficio dellos, ó parte de fu oficio 
muy propria. Y afsi, quien lo oye, em 
oyéndolo, entiende lo que ay, ó aver 
deve en el que tiene eñe nombre. Y 
también, a los que entrevienen en los 

ca-
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cabimientos ios llamamos en Caftellano 
cafamenteros , que viene de lo que es ha­
cer mención , ó mentar , porque fon los 
que hacen mención del cafar, entreve-
niencio en ello, y hablando del lo , y tra­
tándolo. Lo qual en la fagrada eferitu-
ra fe guarda liempre 5 en todos aquellos 
nombres, que , 6 Dios pufo a alguno , 6 
por fu infpiracion fe puíieron a otros. Y 
efto en tanta manera , que no foiamente 
a juña Dios los nombres, que pone , con 
lo proprio que las cofas nombradas tie­
nen en si j mas también todas las veces 
que dio a alguno, y le añadió alguna qua-
lidad feñalada , de mas de laŝ  que de fu-
yo tenia , le lia puefto también algún nue­
vo nombre 5 que fe conformaííe con ella, 
como fe vé en el nombre que de nue­
vo pufo a (1) Abraham, y en el de Sa­
ra fu muger fe vé también, y en el de 
Jacob fu. nieto , a quien llamó Ifrael , y 
en el de Jofue el capitán que pufo a los 
Judíos en la poíléi'sion de fu tierra , y af-

L i k 1, G fifi 
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fien otros muchos. 

No ha muchas horas, dixo entonces 
Sabino , que oímos acerca de efíb un 
exemplo bien feñalado,y aun oyéndole yo, 
fe me ofreció una pequeña duda acerca 
del. Qué exemplo es eííe? refpondió Mar­
celo. El nombre deP^w?dixo Sabino^que 
le pufo Chrifto, como agora nos fue leí­
do en la miffa. Es verdad , dixo Marce­
lo , y es bien claro exemplo. Mas qué du­
da tenéis en él?. La caufa porque Chrifto 
le pufo , refpondió Sabino, es mi duda, 
porque me parece, que deve contener en 
si algún myfterio grande. Sin duda, dixo 
Marcelo, muy grande. Porque dar Chrif­
t o á San Pedro aquefte nuevo publico 
nombre, fue cierta feñal, que en lo fe-
creto del alma le infundía a él, mas que á 
ninguno de fus compañeros, un don de 
firmeza no vencible. 

EíTo mifmo, replicó luego Sabino , es 
lo que fe me hace dudofo. Porque como 
tuvo mas firmeza que los demás Apoílo-
les, ni infundida , ni fuya, el que folo 
entre todos negó á Chrifto , por tan lige­

ra. 
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ra ocaíion ? íi no es firmeza prometer ofa-
damente, y no cumplir flacamente def-
pues ? 

No es afsi, refpondió Marcelo , ni fe 
puede dudar en manera alguna , de que 
fue efte glorioíb Principe en eñe don de 
firmeza de amor , y fe para con Chrifto, 
muy aventajado entre todos. Y es claro 
argumento de efto , aquel zelo , y apre-
furamiento, que íiempre tuvo , para ade-
lantarfe en todo lo que parecía tocar, 6 
a la honra , ó al defcanfo de fu maeílro. 
Y no folo defpues que recibió el fuego 
del Efpiritu Santo , fino antes también, 
quando Chrifto preguntándole tres veces, 
íi le amava mas que los otros , y refpon-
dicndo él que le amava j le dio a pacer 
fus ovejas; teílificb Chrifto con el hecho, 
que fu refpueíla era verdadera, y que fe 
tenia por amado de él con íirmifsimo, y 
fortifsimo amor. Y íi negó en algún tiem­
po j bien es de creer, que quaiquiera de 
fus compañeros, en la mifma pregunta, 
y ocaíion de temer hiciera lo mifmo , íi 
fe les ofreciera : y por no averfeles orre-
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cido , no por eíTo fueron mas fuertes. Y 
fi quifo Dios que fe le ofrecieífe a folo San 
Pedro ( i ) , fue con grande razón. Lo 
uno para que confiaífe menos de si de allí 
adelante, el que hafta entonces, de la fuer­
za de amor, que en si mifmo fentia, to-
mava ocaíion para fer confiado. Y lo otro, 
para que quien avia de fer paílor , y co­
mo padre de todos los fieles, con la ex­
periencia de fu propria flaqueza , fe con-
dolieííe de las que defpues vieííe en fus 
fubditos, y fupieífe llevarlas. Y ultima-
mente , para que con el lloro amargo, que 
hizo por efta culpa , merccieífe mayor 
acrecentamiento de fortaleza. Y afsi fue, 
que defpues fe le dio firmeza para si, y 
para otros muchos en é l ; quiero decir, 
para todos los que le fon fucceífores en 
fu íilla apoftolica. En la qual fiempre ha 
permanecido firme , y entera, y perma­
necerá hafta la fin la verdadera dodrina, 
y confefsion de la fe. 

Mas tornando á lo que decia , quede 
eño por cierto, que todos los nombres, 

• que 
(i) M a t í . ió. - ~ " 
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que fe ponen por orden de Dios, traen 
coníigo lignificación de algún particular 
fecreto , que la cofa nombrada en si tie­
ne , y que en efta lignificación fe aííeme-
jan a ella. Que es la primera de las tres 
cofas en que, como dixímos, ella femejan-
za fe atiende. Y fea la fegunda , lo que 
toca al fonido \ ello es, que fea el nom­
bre , que fe pone de tal qualidad , que 
quando fe pronunciare, fuene, como fíle­
le fonar aquello que lignifíca , o quando 
habla , íi es cofa que habla , 6 en algún 
otro accidente, que le acontezca. Y la 
tercera es la figura , que es la que tienen 
las letras, con que los nombres fe eferi-
ven, afsi en el numero , como en la dif-
pollcion de si mifmas \ y la que quando 
las pronunciamos, fuelen poner en nofo-
tros. Y deílas dos maneras poftreras, en 
la lengua original de los libros divinos, 
y en elfos mifmos libros ay infinitos exem-
plos. Porque del fonido, cali no ay pa­
labra de las que íignifican alguna cofa, 
que, ó fe haga con voz , 6 que embie fon 
alguno de s i , que pronunciada bien , no 
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nos ponga en los oídos, 6 el mifmo fo-
nido, ó algún otro muy femejante del. 

Pues lo que toca á la figura, bien con-
íiderado , es cofa maravillofa los fecretos, 
y los mifterios, que ay acerca defto en 
las letras divinas. Porque en ellas en al­
gunos nombres fe añaden letras , para 
íigniíicar acrecentamiento de buena di­
cha , en aquello que íignifican: y en otros 
fe quitan algunas de las devidas, para ha­
cer demonftracion de calamidad, y po­
breza. Algunos, fi lo que íignifican por 
algún accidente, íiendo varón, fe ha afe­
minado , y enmollecido , ellos también 
toman letras, de las que en aquella len­
gua fon , como íi dixeftemos, afeminadas, 
y mugeriles. Otros al revés íignificando 
cofas femeninas de fuyo, para dar a en­
tender algún accidente v i r i l , toman le­
tras viriles. En otros mudan las letras 
fu propria figura, y las abiertas fe cier­
ran , y las cerradas fe abren , y mudan el 
íitio, y fe trafponen, y disfrazan con vi-
fajes, y geftos diferentes. Y , como dicen 
del Camaleón, fe hacen á todos los acci-

^ den-
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dentes de aquellos, cuyos fon los nom­
bres , que conftituyen. Y no pongo exem-
plos de aqueílo , porque fon cofas menu­
das, y á los que tienen noticia de aque­
lla lengua, como vos Juliano , y Sabino 
la tenéis , notorias mucho : y feñalada-
mente, porque pertenezen propiamente 
a los ojos, y afsi para dichas, y oídas fon 
cofas efcuras. 

Pero , íi os parece, valga por todos 
la figura, y qualidad de letras con que fe 
efcrive en aquella lengua el nombre pro-
prio de Dios, que los Hebreos llaman 
inefable, porque no tenían por licito el 
traerle comunmente en la boca, y los Grie­
gos le llaman nombre de quatro letras, 
porque fon tantas las letras de que fe 
compone. Porque , íi miramos al fonido 
con que fe pronuncia, todo él es vocal, 
aníi como lo es aquel a quien íignifíca, 
que todo es fer , y vida, y efpiritu fin 
ninguna mezcla de compoíicion , 6 de 
materia: y íi atendemos a la condición 
de las letras Hebreas, con que fe efcrive, 
tienen efta condición , que cada una de-

llas 
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Has fe puede poner en lugar de las otras, 
y muchas veces en aquella lengua fe po­
nen , y afsi en virtud cada una dellas, 
es todas, y todas fon cada una , que es 
como imagen de la fencillez, que ay en 
Dios, por una parte, y de la infinita mu­
chedumbre de perfecciones que por otra 
tiene, porque todo es una gran perfec­
ción , íi aquella una es todas fus perfec­
ciones. Tanto que íi hablamos con pro-
priedad la perfe&a fabiduria de Dios, no 
fe diferencia de fu jufticia infinita *, ni fu 
jufticia de fu grandeza ; ni fu grandeza, 
de fu mifericordia: y el poder , y el faber, 
y el amar en él , todo es uno. En cada 
uno deftos fus bienes , por mas que le 
defvicmos, y alejemos del otro , eílan to­
dos juntos : y por qualqniera parte que 
le miremos, es todo , y no parte. Y con­
forme á efta razón es, como avernos di­
cho , la condición de las letras, que com­
ponen fu nombre. 

Y no folo en la condición de las letras, 
ílno aun , lo que parece maravillofo , en 
la figura , y difpoficion también le retra­

ta 
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ta eíle nombre en una cierta manera, 
diciendo eílo Marcelo , é inclinando^ 
ázia la tierra , en la arena con una vara 
delgada, y pequeña, formó unas letras co­
mo eílas y dixo luego. Porque en las 
letras Caldaycas eíle fanto nombre íiem-
pre fe figura ais i . Lo qual , como veis, 
es imagen del numero de las divinas per-
fonas, y de la igualdad dellas, y de la 
unidad, que tienen las mifmas, en una 
elíencia , como eftas letras fon de una fi­
gura , y de un nombre. Pero aquefto de-
xemoflo afsi. Y iva Marcelo a decir otra 
cofa, mas atravefandofe Juliano, dixo 
defta manera. 

Antes que paífeis Marcelo adelante, 
nos aveis de decir,c6mo fe compadece con 
lo que hafta agora aveis dicho , que ten­
ga Dios nombre proprio l y defde el prin­
cipio defeava pediroílo, y dexélo por no 
romperos el hilo. Mas agora antes que 
falgais del, nos decid , íi el nombre es 
imagen, que fubftituye por cuyo es 5 qué 
nombre de voz, ó qué concepto de enten­
dimiento puede llegar a fer imagen de 

Dios? ^ 
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Dios ? y íi no puede llegar, en qué ma­
nera diremos , que es fu nombre pro-
prio? Y aun ay en éílo otra gran dificul­
tad , que íi el fin de los nombres es, que 
por medio dellos las cofas, cuyos fon, 
eften en nofotros, como dixiftes \ efcufa-
da cofa fue darle a Dios nombre , el qual 
eftá tan prefente a todas las cofas, y tan 
lanzado , como íi díxeífemos, en fus en­
trañas , y tan infundido, y tan intimo, co­
mo efta fu fer dellas mifmas. 

Abierto aviades la puerta, Juliano , ref-
pondió Marcelo, para razones grandes, y 
profundas, fino la cerrara lo mucho que 
ay que decir en lo que Sabino ha pro-
puefto. Y afsi no os refponderé mas de 
lo que baila , para que eífos vueftros nu­
dos queden defatados, y fueltos. Y co­
menzando de lo poftrero digo , que es 
grande verdad, que Dios efta prefente en 
nofotros, y tan vecino , y tan dentro de 
nueílro fer, como él mifmo de si. Por­
que en é l , y por é l , no folo nos move­
mos, y refpiramos, fino también vivimos, 
y tenemos fer, como lo confieífa, y pre­

di-
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dica San Pablo (1). Pero afsi nos efta pre-
fente, que en efta vida nunca nos efta 
prefente. 

Quiero decir , que efta prefente, y 
junto con nueftro íer , pero muy lexos 
de nueftra vifta , y del conocimiento cla­
ro que nueftro entendimiento apetece. 
Por lo qual convino , ó , por mejor de­
cir, fue neceífario , que entretanto que 
andamos peregrinos del en eftas tierras 
de lagrimas, ya que no fe nos manifief-
ta , ni fe junta con nueftra alma fu cara, 
tuvieííemos en lugar della , en la boca al­
gún nombre y palabra, y en el entendi­
miento alguna figura fuya, como quiera 
que ella fea imperfe(íla,y efcura,y como S. 
Pablo llama (2), enigmática. Porque, quan-
do volare defta cárcel de tierra, en que 
agora nueftra alma prefa trabaja, y afana, 
como metida en tinieblas,y falierea lo cla­
ro , y a lo puro de aquella luz, el mifmo 
que fe junta con nueftro fer agora , fe 
juntara con nueftro entendimiento enton­
ces , y él por s i , y íin medio de otra ter-

ce-
(1) ^^(7.17.1?.i8. (z) 1. A i Connt . l$ ,V.LZ. 
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cera imagen, eftara junto a la vifta del al­
ma: y no fera entonces fu nombre otro 
que el mifmo , en la forma, y manera 
que fuere viíto : y cada uno le nombrara 
con todo lo que viere , y conociere del, 
efto es, con el mifmo él, afsi, y de la mif-
ma manera como le conociere. Y por efto 
dice San Juan en el libro del Apocalyp-
í i , ( i) que Dios a los fuyos en aquella fe­
licidad , de mas de que les enjugara las 
lagrimas, y les borrara de la memoria los 
duelos paitados, les dará a cada uno una 
pedrecilla menuda, y en ella un nombre 
efcrito, el qual folo el que le recibe , 1c 
conoce. Que no es otra cofa , fino el tan­
to de si , y de fu eífencia, que comuni-
cara Dios con la vifta , y entendimiento 
de cada uno de los bienaventurados; que 
con fer uno en todos, con cada uno fe­
ra en diferente grado , y por una forma 
de fentimiento cierta , y Angular para ca­
da uno. Y finalmente cfte nombre fecre-
to , que dice San Juan , y el nombre con 
que entonces nombraremos á Dios, fera 

< to-
CO ApOCl* V.ÍJ . ~ 
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todo aquello que entonces en nueftra al­
ma fe ra Dios, el qual, como dice S. Pablo 
(1) -¡/era en todos todas las cofas. Afsiquc 
en el cielo, donde veremos, no tendre­
mos necefsidad para con Dios de otro 
nombre mas que del miímo Dios: mas 
en efta obícuridad , adonde , con tenerle 
en cafa, no le echamos de ver, es nos 
forzado ponerle algún nombre. Y no fe 
le puíimos nofotros, fino él por fu gran­
de piedad fe le pufo, luego que vio la 
caula , y la necefsidad. 

En lo qual es cofa digna de coníidc-
rar el amaeílramiento fecreto del Efpi-
ritu Santo, que coníiguio el Santo Moy-
fes (ijacerca defto , en el libro de la crea­
ción de las cofas. Porque tratando allí 
la hiftoria de la creación , y aviendo ef-
crito todas las obras deila , y aviendo 
nombrado en ellas á Dios muchas veces, 
haíla que huvo criado al hombre (y Moy-
fes lo efcrlvio ) nunca le nombro con 
efte fu nombre : como dando a entender, 
que antes de aquel punto no avia necef-

íi-
(1) 1. Ad Corhi tb. i ' )* r.z^. (a) Cenef'.i. 
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íidad de que Dios tuvieíTe nombre, y que 
nacido el hombre, que le podía entender, 
y no le podría ver en efta vida, era ne-
ceíTario que fe nombraíTe. Y como Dios 
tenía, ordenado de hacerfe hombre def-
pues, luego que falío a luz el hombre, 
quifo humanarfe nombrandofe. 

Y á lo otro Juliano , que propufiftes, 
que íiendo Dios un abyímo de fer, y 
de perfección infinita *, y aviendo de fer 
el nombre imagen de lo que nombra, 
como fe podía entender , que una pala­
bra limitada alcanzaífe a fer imagen de lo 
que no tiene limitación : algunos dicen, 
que efte nombre, como nombre que fe le 
pufo Dios a si mífmo, declara tocio aque­
llo que Dios entiende de s i , que es el 
concepto, y verbo divino, que dentro de 
si engendra entendíendofe : y que efta pa­
labra, que nos dixo, y que fuena en nuef-
tros oídos, es feñal, que nos explica aque­
lla palabra eterna, é incomprehenfible, 
que nace , y vive en fu feno : afsí como 
nofotros con las palabras de la boca, de­
claramos todo lo fecreto del corazón. Pe­

ro, 
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ro, como quiera que aquefto fea , quando 
decimos, que Dios tiene nombres pro-
prios, ó que aquefte es nombre proprio de 
Dios, no queremos decir , que es cabal 
nombre , ó nombre que abraza, y que nos 
declara todo aquello, que ay en él. Por­
que uno es el fer proprio , y otro es el fer 
igual, ó cabal. Para que fea proprio , baf-
ta que declare , de las cofas, que fon pro-
prias, aquellas de quien fe dice alguna de-
Has : mas, íi no las declara todas entera, 
y cabalmente, no fera igual. Y afsia Dios, 
íi nofotros le ponemos nombre, nunca le 
pondremos un nombre entero , que le 
iguale: como tampoco le podemos enten­
der , como quien él es, entera, y perfec­
tamente. Porque lo que dice la boca es 
feñal de lo que fe entiende en el al­
ma. Y afsi no es pofsible , que llegue la 
palabra , adonde el entendimiento no 
llega. 

Y porque ya nos vamos acercando a 
lo proprio de nueftro propofito , y á lo 
que Sabino leyó del papel, eíla es la cau-
fa porque a Chrifto nueftro feñor fe le 

dan 
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dan muchos nombres; conviene a faber, 
fu mucha grandeza , y los teforos de fus 
perfecciones riquifsimas, y juntamente la 
muchedumbre de fus oficios, y de los 
mas bienes 5 que nacen del, y fe derra­
man fobre nofotros. Los quales afsi co­
mo no pueden fer abrazados con una vif-
ta del alma, afsi mucho menos pueden 
fer nombrados con una palabra fola. Y 
como el que infunde agua en algún vafo 
de cuello largo, y eilrecho, la embia 
poco a poco , y no toda de golpe : afsi el 
Eípiritu Santo, que conoce la eílrecheza, 
y angoftura de nueílro entendimiento^ no 
nos prefenta afsi toda junta aquella gran­
deza j íino como en partes nos la ofrece, 
diciendonos unas vezes algo della , deba-
xo de un nombre, y debaxo de otro nom­
bre , otra cofa otras veces. Y afsi vienen 
á fer caíi innumerables los nombres, que 
la eferitura divina da a Chriílo. Porque 
le llama León , y Cordero , y Puerta , y Ca­
mino , y Pafior, y Sacerdote , y Saerlficiü\ 
Y Efp0f0 J 7 Vid , y Pimpollo , y Rey de 
Dios , y Carafuya , y Piedra , y Lucero , y 

Orlen-
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Oriente , y Padre, y Principe de paz , y Sa­
lud , y Vida , y Verdad, y afsi otros nom­
bres fin cuento. Pero de aqueftos muchos 
efcogió folos diez el papel, como mas 
fubftándales : porque, como en él fe dice, 
los demás todos fe reduzen , ó pueden re­
ducir á eftos en cierta manera. 

Mas conviene, antes que paíTemos ade­
lante , que advirtamos primero , que afsi 
como Chriíto es Dios, afsi también tiene 
nombres, que por fu divinidad le con­
vienen ; unos proprios de fu perfona , y 
otros comunes a toda la Trinidad: pero 
no habla con eftos nombres nueftro pa-
peí, ni nofotros agora trataremos en ellos. 
Porque aquellos propiamente pertenecen 
á los nombres de Dios» Los nombres de 
Chrifto , que decimos agora , fon aque­
llos folos ? que convienen a Chrifto , en 
quanto hombre , conforme a los ricos 
theforos de bien, que encierra en si fu 
naturaleza humana y conforme a las 
obras, que en ella, y por ella Dios ha 
obrado, y íiempre obra en nofotros. Y 
con efto , Sabino , fino fe os ofrece otra 

Lib* L D co-
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cofa , profeguid adelante. T Sabino leyó 
luego. 

i I I I . 
ES L L A M A D O CHRISTO PIMPOLLO, 
y explica/e como le conviene efte nombre, 

y el modo de f u maravillo/a con­
cepción. 

L primer nombre puefio en Cajiellano, 
fe dirá bien Pimpollo , que en la len­

gua original es Cemach , y el texto latino 
de la Sagrada Efcritura , unas vezes lo traf-
lada diciendo , Germen, y otras diciendo, 
Oriens. Afsi le llamo el Bfp i r i tu Santo en 
el Capitulo quarto del Profeta Efaias : En 
aquel día , el Pimpollo del Señor, ferá en 
grande alteza, y el fruto de la tierra muy 
enfalzado. T por Jeremías en el cap. 33. 
Y haré que nazca a David Pimpollo de 
jufticia , y haré juílicia , y razón fobre la 
tierra. T por Zacarías en el cap. 3. confo-
Lmdo al pueblo Judayco rezienfalido del cau­
tiverio de Babylonia : Yo haré , dize , ve­
nir a mi íiervo el Pimpollo. T en el cap. 6, 
Veis un varón, cuyo nombre es Pimpollo. 

Y 



del nombre Pimpollo. ^ I . 
Y llegando aquí Sabino, cdsó. Y Mar­

celo , fea efte , dixo , el primer nombre, 
pues la orden del papel nos lo da. Y no 
carece de razón, que fea efte el prime­
ro. Porque en é l , como veremos defpues, 
fe toca en cierta manera la qualidad, y 
orden del nacimiento de Chriíto , y de 
fu nueva , y maravillóla generación: que 
en buena orden, quando de alguno fe 
habla, es lo primero que fe fuele decir. 

Pero antes que digamos, que es fer 
Pimpollo y y que es lo que íignifica efte 
nombre, y la razón por qué Chrifto es 
afsi nombrado ; conviene que veamos, íi 
.es verdad , que es aqucíle nombre de 
Clirifto , y íi es verdad, que le nombra 
afsi la Divina Efcritura , que fe ra ver, íi 
los lugares de ella agora alegados, ha­
blan propiamente de Chrifto. Porque al­
gunos , 6 infiel, ó ignorantemente no¿ lo 
quieren negar. Pues viniendo al prime­
ro , cofa clara es que habla de Chrifto, 
afsi porque el texto Caldaico , que es de 
grandifsima autoridad , y antigüedad , en 
aquel mifmo lugar adonde nofotros lee-

Lib , L D a mos: 
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mos : En aquel dia fera el Pimpollo del 
Señor , dice él : En aquel dia fera el Mef-
fias del Señor : como también, porque no 
fe puede entender aquel lugar de otra 
alguna manera. Porque lo que algunos 
dicen del Principe Zorobabel, y del cita­
do felizjde que gozo debaxo de fu govier-
no el pueblo Judayco , dando a entender 
que fue efte el Pimpollo del Señor , de 
quien Efaias dice : En aquel dia el Pim­
pollo del Señor fera en grande alteza, es 
hablar, íln mirar lo que dicen. Porque 
quien leyere, lo que las letras (agradas, 
en los libros de Neemias, y Efdras cuen­
tan del eftado de aquel pueblo en aque­
lla fazon, verá mucho trabajo , mucha 
pobreza, mucha contradicion, y ninguna 
feñalada felicidad,ni en lo temporalrni 
en los bienes del alma , que a la verdad 
es la felicidad, de que Efaias entiende, 
quando en el lugar alegado dice ( i ) : En 
aquél di a fera el Pimpollo del Señor en gran­
deza , y en gloria. 

Y quando la edad de Zorobabel, y 
el 

( i ) hjai, 4. v.2» ' f 
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el eftado de los Judíos en ella huvicra 
íido feliz , cierto es, que no lo fue con 
el eítremo , que el Profeta aqui mueílra; 
porque, qué palabra ay aqui, que no ha­
ga lignificación de un bien divino, y ra-
rifsimo ? Dice , del Señor , que es palabra 
que á todo lo que en aquella lengua fe 
añade, lo fuele fubir de quilates. Dice, 
gloria , y grandeza , y magnificencia, que es. 
todo lo que encareciendo fe puede de­
cir, Y porque fa!gamos enteramente de 
duda., alarga , como íi dixeílemos, el de­
do el Profeta , y feñala el tiempo , y el 
dia mifmo del Señor , y dice de aquefta 
manera : En aquel dia. Mas qué dia ? Sin 
duda j ninguno otro , fino aquel mifmo, 
de quien luego antes de aquello decia (1): 
E n aquel dia quitara al redropelo el Señor 
A las hijas de Sion , el chapin que cruge en 
los pies , y los garvines de la cabeza, las 
lunetas , y los collocares, las axorcas 5 y los 
rebozos j las botillas , y los calzados altos'y 
las argollas , los apretadores , los zarcillos^ 
las for t i j as , las cotonías , las almalafas, las -̂

(a) Bfau $. r.17. 
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efcarcelas , los botantes , y los efpejos : y les 
trocara el arnbav en hediondez, y la cintu­
ra rica en andrajo , y el enrizado en calva 
pelada •) y el preciofo vejifdo en cilicio ¡ y la 
tez curada en cuero tojiado , y tus valien­
tes morirán a cuchillo. 

Pues en aquel día miímo, quando Dios 
pufo por el íuelo tocia la alteza de Je-
rufalen, con las armas de los Romanos, 
que aífolaron la Ciudad, y puíieron a cu­
chillo fus Ciudadanos, y los llevaron cau­
tivos : en eífe mifmo tiempo el f ruto , y 
el Pimpollo del Señor defcubriendofc , y 
faíiendo a luz, fubira a gloria, y honra 
grandifsima. Porque en la deftruicion 
que hicieron de Jerufalcn los Caldeos 
(fi alguno por cafo quiíieííe decir , que 
habla aqui della el Profeta) no fe pue­
de decir con verdad, que creció el fru­
to del Señor, ni que frudificó glorioía-
mente la tierra , al mifmo tiempo que la 
Ciudad fe perdió. Pues es notorio , que 
en aquella calamidad no huvo alguna par­
te , ó alguna mezcla de felicidad feñala-
da,ni en los que fueron cautivos a Ba-

by-
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bylonia , ni en los que el vencedor Cal-[| 
dco dexó en Judea , y en Jerufalen, para\r' 
que labraífen la tierra. Porque los unos 
fueron a fervidumbre miferable: y los 
otros quedaron en medio, y en defam-
paro, como en el libro de Jeremías fe lee 

. - . . . 
Mas al revés con aquefta otra caída 

del pueblo Judayco fe juntó, como es no­
torio , la claridad del nombre de Chrifto, 
Y cayendo Jerufalen, comenzó á levantar-
fe la ígleíia. Y aquel, á tpien poco an­
tes los miferables avian condenad», y 
muerto con afrentofa muerte , y cuyo 
nombre avian procurado efcurecer , y 
hundir, comenzó entonces a embiar ra­
yos de si por el mundo, y amoftrarfe 
vivo, y Señor, y tan podcrofo, que cafti-
gando a fus matadores con azote gravif-
íimo 5 y quitando luego el govierno de 
la tierra al demonio , y deshaciendo po­
co a poco fu filia, que es el culto de los 
ídolos, en que la gentilidad le fervia, co­
mo quando el fol vence las nuves, y las 

def-
(i) jfmm. 59. Cr 52. 
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deshace , afsi él íblo , y clarlísimo relum­
bro por toda la redondez. 

Y lo que he dicho deíle lugar, fe vé 
claramente también, en el fegundo de . 
Jeremías ( i ) , de fus mifmas palabras. Por­
que decirle á David, y prometerle que le 
nacerla ^ o fruto , o Pimpollo de jufUcia , era 
propia feaal de que el fruto avia de fer 
Jefu Chriílo , mayormente añadiendo lo 
que luego fe íigue, y es, que efie f ru to 
haría juj i icla , y razón fohre la tierra : que 
es la obra propria fuya de Chrifto, y uno 
de los principales fines para que fe orde­
no fu venida \ y obra que él lolo, y nin­
guno otro, enteramente la hizo. Por don­
de las- mas veces que fe hace memoria 
del en las Efcrituras Divinas, luego en 
los mifmos lugares fe le atribuye efta 
obra, como obra fola del, y como fu pro-
prio blasón. Afsi fe vé en el Pfalmo fe­
tén ta y uno , que dice : Señor da t u va­
ra al Rey , y el exercicío de jufitcia al hijo 
del Rey j para que juzgue a tu pluehlo con­

forme a ju j i i c l a , y los pobres fegun fuero. 
Los 

{ i j jírcm. 53. p. 15, 
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Los montes altos corfervaran paz con el v u l ­
go , y los collados les guardaran ley. Dará, 
f u derecho a los pobres del pueblo , y fera 
amparo de los pobrecitos ? y hundirá al vio­
lento oprejfor. 

Pues en el tercero lugar de Zacanas,(i) 
los mifmos Hebreos lo coníieíían , y el 
texto Calcico , que he dicho, abiertamen­
te le entiende, y le declara de Chrifto. 
Y afsi meímo entendemos el quarto tef-
timonio, que es del mifmo Profeta. (2) Y 
no nos impide lo que algunos tienen por 
inconveniente, y por donde fe mueven 
a declararle en diferente manera 5 que es 
decir luego , que ejie Pimpollo fruBificara 
de/pues , ó debaxo de s i , y que edificara el 
templo de Dios , pareciendoles, que efto 
feñala abiertamente a Zorobabcl, qae edi­
fico el templo, y fmdifico defpues de si 
por muchos ligios a Chriílo verdaderifsi-
mo fruto. Afsi que-efto no impide , an­
tes favorece , y esfuerza mas nueftro in­
tento. Porque el fructificar debaxo de 
s i , 6 , como dice el original en fu rigor, 

acer-
(1) Zaü}Ar*$. ^.8. (2) ZaüurM. v.iz. 
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acerca de s i , es tan proprio ele Chrifto, 
que de ninguno lo es mas. Por ventu­
ra no dice él de si miímo ( i ) : To foy v id , 
y vofotros farmientos ? Y en el Pfalmo, 
que agora decía, en el qual todo lo que 
fe dice, fon prorriedades de Chrifto, no 
fe dice también (2). T en fus días f r u B i -

ficaran los juftos ? O , fi queremos confef-
far la verdad *, quien jamas en los hom­
bres perdidos engendró hombres fantos, 
y juftos 6 qué fruto jamas fe vio que 
fueíTe mas fruduofo que Chrifto ? Pues 
cfto miímo fin duda es lo que aqui nos 
dice el Profeta* El qual porque le pufo 
á Chrifto nombre de f r u t o , y porque di-
xo feíialandole como á fin guiar fruto: 
Veis aqui un varón , que es f ru to f u nom­
bre , porque no fe penfaíTe que fe acaba-
va fu fruto en él, y que era fruto para 
si, y no árbol para dar de si fruta , ana­
dió luego diciendo : T fruBificara acerca 
de si \ como íi con mas palabras dixera, 
y es fruto que dará mucho fruto , porque 
a la redonda dél, efto es, en él, y de él, 

por 
. . -(1) J o a n : i ¿ , v , ' ) . ( i ) p /a lm. 71. 
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por todo quanto fe eftiende la tierra, na­
cerán nobles, y divinos frutos fin cuento: 
y aquefte Pimpollo enriquecerá el mundo 
con pimpollos no viftos. 

De manera , que eñe es uno de los 
nombres de Chrifto , y fegun nueftra or­
den el primero del los, íin que en ello 
pueda aver duda , ni pleyto. Y fon como 
vecinos, y deudos fuyos, otros algunos 
nombres, que también fe ponen a Chrif­
to en la Santa Eícritura. Los quales aun­
que en el fonido fon diferentes, pero 
bien mirados todos fe reducen á un in­
tento mifmo , y convienen en una mifma 
razón. Porque fi en el cap. 3 4. de Ezc-
chiel, es llamado planta nombrada , y íi 
Efaias en el cap. 11. le llama unas veces 
Rama , y otra Flor ,y en el cap. 5 3. Talhy 
y Ra í z , todo es decirnos lo que el nom­
bre de Pimpollo , ó de f ru to nOs dice. Lo 
qual fera bien que declaremos ya , pues 
lo primero , que pertenece a que Chrifto 
fe llama afsi, eíla fuficientcmente prova­
do , íino fe ofrece otra cofa. 

Ninguna (dixo al punto Juliano) an­
tes 
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tes ha rato ya, que el nombre, y efpe-
ranza dcfte fruto lia defpertado en nuef-
tro gufto goloíina del. Merecedor es de 
qualquiera goloíiaa , y defeo (refpondio 
Marcelo ) porque es dulcifsimo fruto , y 
no menos provechofo , que dulce , íi ya 
no le mcnofcava la pobreza de mi len­
gua , é ingenio. Pero idmc refpondien-
do, Sabino , que lo quiero aver agora 
con vos. Efta hermofura del Cielo , y 
mundo que vemos, y la otra mayor que 
entendemos, y que nos efconde el mun­
do inviíible, fue íiempre como es agora, 
6 hizofe ella a si miíma, ó Dios la facó 
á luz , y la hizo.? 

Averiguado es (dixo Sabino) que Dios 
crió el mundo con todo lo que ay en 
él, íin prefuponer para ello alguna ma­
teria, fino folo con la fuerza de fu in­
finito poder , con que hizo , donde no 
avia ninguna cofa, falir a luz efta bel­
dad , que decís. Mas qué duda ay en 
cfto ? Ninguna ay , replico profiguiendo 
Marcelo , mas decidme mas adelante , na­
ció efto de Dios., no advirtiendo Dios 

en 
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en ello , fino como por alguna natural 
confequencia j ó hizo!o Dios porque qui-
fo 5 y íiic fu voluntad libre de hacerlo l 
También es averiguado, refpondió luego 
Sabino , que lo hizo con propoíito, y l i ­
bertad. Bien decís, dixo Marcelo, y pues 
conocéis eflfo , también conoceréis, que 
pretendió Dios en ello algún grande fin. 
Siií duda grande , refpondió Sabino, por­
que fiempre que fe obra con juicio , y 
libertad , es a fin de algo, que fe preten­
de. Pretenderia deífa manera, dixo Mar­
celo , Dios en efta fu obra algún interés, 
y acrefeentamiento fuyo ? En ninguna 
manera refpondió Sabino. Por qué r dixo 
Marcelo, y Sabino refpondió. Porque 
Dios que tiene en si todo el bien, en 
ninguna cofa que haga fuera de si , pue­
de querer, ni efperar para si algún acref­
eentamiento , ó mejoría. Por manera, di­
xo Marcelo , que Dios, porque es bien in­
finito, y perfe¿k), en hacer el mundo, no 
pretendió recebir bien alguno del, y pre­
tendió algún fin , como eftá dicho. Lue­
go fino pretendió recebir , fin ninguna 

du-
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duda pretendió dar: y fino lo crió para 
añadirfe a si algo , criólo fin ninguna du­
da para comunicaríe él a si, y para repar­
tir en fus criaturas fus bienes. 

Y cierto eíle folo es fin digno déla 
grandeza de Dios, y propio de quien por 
fu naturaleza es la mifma bondad, por­
que á lo bueno fu propia inclinación le 
lleva al bien hacer, y quanto es mas bue­
no uno, tanto fe inclina mas a eílo. Pe­
ro íi el intento de Dios, en la creación, 
y edificio del mundo, fue hacer bien á 
lo que criava, repartiendo en ello fus 
bienes: qué bienes, ó qué comunicación 
dcllos fue aquella, a quien como a blan­
co enderezó Dios todo el oficio deíla 
obra fuya l No otros, refpondió Sabino, 
fino cííos mifmos que dió a las criaturas, 
afsi a cada una en particular, como á to­
das juntas en general. Bien decís, dixo 
Marcelo , aunque no aveis refpondido á 
lo que os pregunto. En qué manera l ref­
pondió. Porque , dixo Marcelo, como 
aqueíTos bienes tengan fus grados, y co­
mo fean unos de otros de diferentes qui­

la-
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lates, lo que preguntó es, a qué bien , 6 
a qué grado de bien entre todos, ende­
rezo Dios todo fu intento principalmen­
te ? Qué grados, refpondió Sabino, fon 
eflbs ? Muchos fon , dixo Marcelo, en fus 
partes, mas la efcuela los fucle reducir 
a tres géneros, a naturaleza, y a gracia, 
y á unión perfonal. A la naturaleza per­
tenecen los bienes con que fe nace: a 
la gracia pertenecen aquellos , que def-
pues de nacidos nos añade Dios. El bien 
de la unión perfonal, es avcr juntado 
Dios en Jefu Chriílo fu perfona con nuef-
tra naturaleza. Entre los quales bienes es 
muy grande la diferencia que ay. 

Porque lo primero j aunque todo el 
bien que vive, y luce en la criatura , es 
bien que pufo en ella Dios , pero pufo 
en ella Dios unos bienes para que le fuef-
fen proprios, y naturales, que es todo 
aquello en que confifte fu fer, y lo que 
dello fe íigue; y eílos decimos que fon 
bienes de naturaleza, porque los planto 
Dios en ella, y fe nace con ellos, como 
es el fer ? y ¡a vida, y el entendimiento> 

y 
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y lo demás femejante. Otros bienes no 
los plantó Dios en lo natural de la cria­
tura , ni en la virtud de fus naturales prin­
cipios , para que dellos nacicíTen , íino fo-
brepufolos él por si íolo á lo natural, y 
aníl 5 no fon bienes fijos, ni arraygados 
en la naturaleza , como los primeros, íi­
no movedizos bienes ; como fon, la gra­
cia , y la caridad , y los demás dones de 
Dios, y aquellos llamamos bienes fobre-
naturales de gracia. Lo fegundo; dado 
como es verdad, qüc iodo efte bien co­
municado es una femejanza de Dios, por­
que es hechura de Dios, y Dios no pue­
de hacer' cofa , que no le remede, por­
que en quanto hace fe tiene por decha­
do á si mifmo \ mas aunque efto es afsi, 
todavia es muy grande la diferencia que 
ay en la manera del remedarle. Porque 
en lo natural -remedan las criaturas el fer 
de Dios, mas en los bienes de gracia re­
medan el fer, y la condición , y el eftilo, 
y como íi dixeífemos, la vivienda, y bien 
andanza fuya , y afsi fe avecinan , y jun­
tan mas a Dios por eíta parte las cria-

tu-



del nombre Pimpollo. 6 ̂  
turas, que la tienen, quanto es mayor ef-
ta femejanza, que la íemejanza primera: 
pero en la unión períbnal no remedan, 
ni íe parecen á Dios las criaturas, fino 
vienen á fer el miímo Dios, porque fe 
juntan con él en una mifma perfona. Aqui 
Juliano atraveíTandofe dixo. 

Las criaturas todas fe juntan en una 
perfona con Dios ? Refpondio Marcelo 
riendo. Haíla agora no tratava del nu­
mero , fino tratava del como , quiero de­
cir , que no contava quienes, y quantas 
criaturas fe juntan con Dios en eftas ma­
neras , fino contava la manera como fe 
juntan, y le remedan , que es, ó por na­
turaleza , ó por gracia, ó por unión de 
perfona, que quanto al numero de los 
que fe le ayuntan, clara cofa es, que en 
los bienes de naturaleza todas las cria­
turas fe avecinan a Dios: y folas, y no 
todas las que tienen entendimiento en los 
bienes de gracia: y en la unión perfonal 
fola la humanidad de nueftro Redemptor 
Jefu Chrifto. Pero aunque con fola aquef-
ta humana naturaleza fe haga la unión 

Í # . / A E por-
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perfonal propiamente , en cierta manera 
también , en juntaríc Dios con ella, es 
vifto juntarfe con todas las criaturas, por 
cania de fer el hombre como un medio 
entre lo efpiritual, y lo temporal, que 
contiene, y abraza en si lo uno , y lo 
otro, Y por fer, como dixeron antigua­
mente , un menor mundo , ó un mundo 
abreviado. 

Eíperando eftoy , dixo Sabino enton­
ces , a que fin fe ordena aqueíte vueílro 
difeurfoo Bien cerca efiamos ya dello, 
refrondió Marcelo , porque preguntóos, 
íi el fin porque crió Dios todas las co­
fas , fue íolamenté por comunicarfe con 
ellas; y íi eíla dadiva, y comunicación 
acontece en diferentes maneras , como 
avemos ya vifto\; y íi unas de eftas ma­
neras fon mas perreras que otras: no os 
parece, que pide la mifma razón ? que un 
tan grande artífice, y en una obra tan 
grande tuvieííe por fin de toda ella,ha­
cer en ella la mayor , y mas perfeda co­
municación de íí que pudieífe? Afsi pa­
rece , dixo Sabino. Y la mayor , dixo fí-

guien-
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guiendo Marcelo , afsi de las hechas, col 
mo de las que fe pueden hacer, es la) 
unión per ib nal que fe hizo entre el Ver­
bo Divino, y la naturaleza humana de 
Chrifto, que fue hacerfe con el hombre 
una mifma perfona. No ay duda , refpon-
dio Sabino , fino que es la mayor. 

Luego, añadió Marcelo, neceííariamen-
te fe íigue , que Dios á fin de hacer efta 
unión bienaventurada , y maravillofa crió 
todo quanto fe parece, y fe efconde, 
Que es decir, que el fin para que fue 
fabricada toda la variedad, y belleza del 
mundo : fue por facar á luz efte com-
puefto de Dios, y hombre; ó por mejor 
decir , efte juntamente Dios, y hombre, 
que es Jefu Chrifto. NeceíTariamente fe 
figue 5 refpondió Sabino. Pues, dixo en­
tonces Marcelo, cfto es fer Chrifto f ru to , 
y darle la efcritura efte nombre a él, es 
darnos a entender a nofotros, que Chrif­
to es el fin de las cofas, y aquel para cu­
yo nacimiento feliz fueron todas criadas, 
y enderezadas. Porque afsi como en el 
árbol la raíz no fe hizo para s i , ni me-

Lih , /. E z nos 
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nos el tronco, que nace , y fe íuílenta íb-
bre ella, fino lo uno, y lo otro junta­
mente con las ramas, y la flor , y la hoja, 
y todo lo demás, que el árbol produce, 
fe ordena , y endereza para el fruto que 
del fale , que es el fin , y como remate 
fuyo 'y ai si por la mílma manera , eftos 
cielos eílendidos, que vemos, y las eftre-
Has ? que en ellos dan refplandor , y en­
tre todas ellas efta fuente de claridad, y 
de luz , que todo lo alumbra , redonda, 
y bellifsima : la tierra pintada con flores, 
y las aguas pobladas de peces: los ani­
males , y los hombres, y eíle univerfo to­
do , quan grande , y quan hermofo es, lo 
hizo Dios , para fin de hacer hombre á fu 
hijo , y para producir a luz eíle único, y 
divino fruto i que es Chrifto, que con 
verdad le podemos llamar el parto co­
mún , y general de todas las cofas. 

Y afsi como el fruto , para cuyo naci­
miento fe hizo en el árbol la firmeza del 
tronco , y la hermofura de la flor . y eí 
verdor , y frefeor de las hojas , nacido 
contiene en si, y en fu virtud todo aque­

llo 
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lio , que para él fe ordenava en el árbol, 
ó por mejor decir al árbol todo contie­
ne ; afsi también Chriílo , para cuyo na­
cimiento crió primero Dios las raizes fir­
mes , y hondas de los elementos, y le­
vantó íbbre ellas defpues efta grandeza 
del mundo, con tanta variedad , como íi 
dixeíTemos, de ramas, y hojas, lo con­
tiene todo en s i , y lo abarca, y fe refu-
me en él, y como dice San Pablo (1) , fe 
recapitula todo lo no criado, y criado: 
lo humano , y lo divino , lo natural, y la 
graciofo. Y como de fer Chriílo llama­
do fruto por excelencia , entendemos que 
todo lo criado fe ordenó para él; afsi 
también deílo mifmo ordenado, podemos, 
raílreando, entender el .valor ineftimable, 
que ay en el fruto , para quien tan gran­
des cofas fe ordenan. Y de la grandeza, 
y hermofura , y qualidad de los medios, 
argüiremos la excelencia fin medida del 
fin. 

Porque 11 qualquiera que entra en al­
gún palacio , ó caía real rica, ó íumptuo-

fa, 
(1) LoLof . i . v.2.0. 
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ía, y vé primero la fortaleza del muro 
ancho , y torreado , y las muchas ordenes 
de las ventanas labradas, y las galerías, 
y los chapiteles, que deílumbran la vifta, 
y luego entrada alta , y adornada con ri­
cas labores, y defpues los zaguanes, y 
patios grandes, y diferentes *, y las colum­
nas de marmol, y las largas íalas, y las 
recamaras ricas, y la diveríidad, y muche­
dumbre , y orden de los apofentos her-
mofeados todos con peregrinas, y efco-
gidas pinturas, y con el jaípe, y porfi-
ro , y el marfil, y el oro que luce por los 
fuclos, y paredes, y techos: y vé junta­
mente con efto la muchedumbre de los 
que íirven en él, y la difpoíicion, y rico 
aderezo de fus perfonas, y el orden que 
cada uno guarda en fu minifterio, y fér­
vido , y el concierto que todos confer-
van entre si: y oye también los menef-
triles, y dulzura de muíica; y mira la 
hermofura , y regalo de los lechos, y la 
riqueza de los aparadores, que no tie­
nen precio, luego conoce que es incom­
parablemente mejor, y mayor aquel para 

cu-
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cuyo fervicio todo aquello fe ordena: 
ais i devenios nofotros también entender, 
que íi es hermofa , y admirable efta vií-
ta de la tierra, y del cielo , es fin nin­
gún termino muy mas hermoíb, y ma-
ravilloío aquel, por cuyo fin fe crió. 

Y que fi es grandifsima , cómo fin nin­
guna duda lo es, la mageftad defte tem­
plo univerfal, que llamamos mundo no­
fotros , Chriño para cuyo nacimiento fe 
ordenó defde fu principio, y á cuyo fer­
vicio fe fujetara todo deípues, y á quien 
agora firve, y obedece , y obedecerá pa­
ra fiempre, es incomparablemente gran-
difsimo, gloriofifsimo, perfeíflifsimo, mas 
mucho de lo que ninguno puede , ni en­
carecer , ni entender. Y finalmente que es 
tal, qual infpirado, y alentado por el Ef-
piritu Santo San Pablo dice eferiviendo 
a los ColoíTenfes (1). 'Es imagen de Dios 
invijihle, y el engendrado primero que to­
das las criaturas. Porque para el fe fabr i ­
caron todas , afsi en el cielo , como en la 
tierra, las vifihles , y las invlfihles : afsi d i -

( 0 Loloj.l. <í V. 15. 
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gamos los thronos j como las dominaciones^ 
como los principados , y potentados, todo por 
e l ,y para el fue criado \ y el es el adelan­
tado entre todos , y todas las cofas tienen 

fer por el. T el también del cuerpo de la 
Iglefia es la cabeza, y él mifmo es el p r in­
cipio , y el primogénito de los muertos , pa­
ra que en todo tenga las primerias. Por­
que le plugo al Padre , y tuvo por bien, que 

fe apofentaffe en él todo lo fumo , y cum­
plido. Por manera, que Chrifto es llama­
do f r u t o , porque es el fruto del mun­
do , eílo es , porque es el fruto para cu­
ya producción fe ordenó , y fabricó to­
do el mundo. Y afsi Efaias defeando fu 
nacimiento , y fabiendo que los cielos, y 
la naturaleza toda vivía, y tenia fer prin­
cipalmente , para efte parto , a toda ella fe 
le pide diciendo ( i ) : Derramad roclo cié-
los dsfde vuefiras alturas , y vos nubes llo­
viendo embiadnos al jufto , y la tierra f e 
abra , y produzga , y brote al Salvador. 

Y no folamente por áquefta razón que 
avernos dicho , Chrifto fe llama f ru to yñ-
_ no 

(i) E/ai. 45. v. 8. 
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no también porque todo aquello que es 
verdadero fruto en los hombres , digo 
fruto , que merezca parecer ante Dios, y 
ponerfe en el cielo ? no folo nace en ellos 
por virtud deíle fruto, que es Jeíu Chrif-
to, lino en cierta manera también es el 
miímo Jcfus. Porque la jufticia , y fanti-
dad que derrama en los ánimos de fus fie­
les , afsi ella, como los demás bienes, y 
fantas obras, que nacen della, y que na­
ciendo della defpues la acrefcienran , no 
fon íino como una imagen, y retrato v i ­
vo de Jefu Chriílo , y tan vivo , que es 
llamado Chriílo en las letras fagradas: co­
mo parece en los lugares fagrados a don­
de nos amonefta San Pablo , que nos vif-
tamos de Jefu Chriílo *, porque el vivir 
juila, y íantamente es imagen de Chriílo. 
Y afsi por eílo , como por el efpiritu fu-
yo , que comunica Chriílo, e infunde en 
los buenos , cada uno dellos fe llama 
Chriílo ; y todos ellos juntos, en la for­
ma ya dicha, hacen un mifmo Chriílo. 
Afsi lo teftificó S.Pablo, diciendo (1): T o -

dos, 

( 0 G á U t . $ . v. 27. 
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dos ) los que en C h r 'ifto os a-veis bautizado^ 

os ave i s vefildo d e j e f u C h r i j i o \ que a l l í no 

ay J u d í o , n i G e n t i l ? n i l ibre , n i e/clavo , n i 

hembra , n i v a r a n , porque todos fots uno en 

J e / u C h r i j i o . Y en otra parte ( i ) : Hi jue los 

m í o s , que os engendro o tra v e z , h a f í a qut 

C h r i j i o f e f orme en vofotros. Y amoneñan-
do á los Romanos á las buenas obras, les 
dice, y eícríve ( 2 ) . Defechemos pues las obras 

efcuras , y v i j iamos armas de l u z , y como 

quien anda de d'ta 5 andemos veji idos , y ho~ 

neflos. No en combites y y e m b r í a g u e z e s , no 

en d e f ordenado f u e ñ o j y en deshoneftas tor­

pezas , n i menos en competencias y y emb'dias', 

f ino vejl los del S e ñ o r J e f u C h r i j i o . Y que 

todos eftos Chfiílos fon un Chríílo ib lo, 
dicelo él mifrno a los Corinthíos por ef-
tas palabras (3). Como un cuerpo tiene m u ­

chos miembros , y todos los miembros del cuer­

po con fer muchos ? fon un cuerpo, a f s i t a m ­

b i é n C h r i j i o . Donde , como advierte San 
Aguílin (4), no dixo concluyendo la fe-

' -; me-;. :,/ 
(1) Galat.4, v. 19. (2) Román. 15. v. 1 z. 
( 0 1. ad Corint.ii. v. 12. (4) Aug. enarrat, 

in Pfalm. 142. 



del nomhre Pimpol lo . 7^ 

mcjanza, ais i es Chrifto, y fus miembros; 
íino aísi es Chrifto, para nos eníeñar , que 
Chrifto nueftra cabeza efta en fus miem­
bros ; y que los miembros, y la cabeza 
fon un folo Chrifto, como por aventura 
diremos mas largamente defpues. Y lo que 
decimos agora , y lo que de todo lo di­
cho refalta, es conocer quan merecida­
mente Chrifto fe llama f r u t o , pues todo 
el fruto bueno, y de valor 5 que mora, y 
frudiftea en los hombres es Chrifto , y 
de Chrifto , en quanto nace del , y en 
quanto le parece, y remeda, afsi como 
es dicho. Y pues avernos platicado ya lo 
que bafta acerca de aquefto, profeguid 
Sabino en vueftro papel. 

Deteneos, dixo Juliano, alargando con­
tra Sabino la mano , que , íi olvidado no 
eftoy, os falta, Marcelo, por defeubrir lo 
que al principio nos propuíiftes , de lo 
que toca a la nueva , y maravilloía con­
cepción de Chrifto , que, como dixiftes, 
efte nombre íignifica. Es verdad , é hi-
ciftes muy bien , Juliano , en ayudar mi 
memoria, refpondio al punto Marcelo, y 

lo 
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lo que pedís es aquello. Eíle nombre, 
que unas veces llamamos p i m p o l l o , y otras 
veces llamamos f r u t o , en la palabra ori­
ginal no es fruto como quiera, íino es 
propiamente el fruto que nace de fuyo 
íin cultura, ni induftria. En lo qual al 
propoíito de JcfuChriílo, a quien agora 
fe aplica, fe nos demueílran dos cofas. 
La una, que no huvo ni faber , ni valor, 
ni merecimiento , ni induftria en el mun­
do , que merecieíTe de Dios, que fe hi-
cieífe hombre, eílo es, que produxeííe 
eíle fruto l La otra , que en el vientre pu-
rifsimo, y fantifsimo de donde aqueíle 
fruto nació , anduvo folamente la virtud, 
y obra de Dios, fin a juntar fe varón. Mof-
t ró , como oyó eílo, mover fe de fu afs len­
to un poco Juliano : y como acoílando-
fe azia Marcelo, y mirándole con alegre 
roílro, le dixo : Agora me place mas el 
averos, Marcelo , acordado lo que olvida-
vades , porque me deleyta mucho enten­
der , que el articulo de la limpieza, y 
entereza virginal de nueftra común ma­
dre , y feñora, ella fignificado en las le­

tras, 
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tras, y profecías antiguas, y la razón lo 
pedia. 

Porque adonde fe dixeron, y eferivic-
ron, tantos años antes que fueflen, otras 
cofas menores , no era pofsible, que fe 
callaííe un miílerio tan grande. Y íi fe 
os ofrecen algunos otros lugares , que 
pertenezcan a efto, que íi ofrecerán, mu­
cho holgaría, que los dixeífedes, fino re-
cebis pefadumbre. Ninguna cofa , refpon-
dió Marcelo, me puede fer menos pefa-
da, que decir algo , que pertenezca al 
loor de mi única abogada , y feñora, que 
aunque lo es generalmente de todos, mas 
atrevome yo a llamarla mia en particular, 
porque defde mi niñez me ofrecí todo 
á fu amparo. Y no os engañáis nada Ju­
liano en penfar , que los libros, y letras 
del teñamente viejo no paliaron callan­
do por una eftrañeza tan nueva, y feña-
ladamente tocando a perfonas tan impor­
tantes. Porque ciertamente en muchas 
partes la dicen con palabras para la fe 
muy claras, aunque algo obfeuras para 
los corazones, a quien la infidelidad cie­

ga, 
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ga, conforme a como fe dicen otras mu­
chas cofas de las que pertenecen a Chrif-
to, que, como San Pablo dice (i),es myf-
t e r í o efcondido : el qual quilo Dios decir­
le , y efconderle por juílifsimos fines, y 
uno dellos fue , para caftigar afsi con la 
ceguedad , y con la ignorancia de? cofas 
tan neceífarias á aquel pueblo ingrato por 
fus enormes pecados. 

Pues viniendo a lo que pedís, clarif-
fímo teftimonio es , a mi juicio, para 
aquefte propoíito aquello de Efaias, que 
poco antes decíamos. D e r r a m a d cielos ro ­

clo , y l l u e v a n las nubes a l jufto. Adonde 
aunque, como veis, va hablando del na­
cimiento de Chrifto , como de una plan­
ta , que nace en el campo, empero no ha­
ce mención, ni de arado , ni de azada, 
ni de agricultura, fino íblamente de cic­
lo , y de nubes, y de tierra: a los quales 
atribuye todo fu nacimiento. Y á la ver­
dad el que cotejare aquellas palabras, que 
aquí dice Efaias, con las que acerca de 
aquella mifma razón dixo a la benditifsi-

ma 
( i ) Ad Colof i . p, 26. "~ 
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ma Virgen el Arcángel Gabriel, vera q u | | 
fon cali las miíinas, íin aver entre ellaft!}, 
mas diferencia , de que lo que dixo el Ar- x^£o 
cangel con palabras proprias, porque tra-
tava de negocio prefente, Efaias lo íig-
nífico con palabras figuradas, y metafó­
ricas , conforme al eftilo de los Profetas. 
Alli dixo el Angel ( i ) : E l E f p i r t t u Santo 

v e n d r á fobre t i , Aqui dice Efaias : E m ~ 

blarels cielos vuefiro rosto, Alli dice: Que 

l a v i r t u d del alto le h a r á f o m b r a , Aqui 
pide : Que f e efiiendan las nubes, All i : T 

lo que n a c e r á de t i f a n t o , f e r a l lamado h i ­

jo de D i o s . Aqui : Abrafe l a t i e r r a ^ y p r o ­

duzca al S a l v a d o r , Y facanos de toda du­
da lo que luego añade diciendo : T l a 

j u f í l c i a florecerá juntamente , y yo el S e ñ o r 

le cr ie . Porque no dice 5 y yo el Señor la 
crié, conviene faber, a la jufticia, de quien 
dixo , que avia de florecer juntamente: 
fino , yo le crié; conviene a faber, al Sal­
vador , eílo es, a Jefus, porque Jefus es el 
nombre , que el original alli pone : y di­
ce , yo le crié, y atribuyele a si la crea­

ción, 
(O ^«u 1. v. 35. 
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cion, y nacimiento de ella bienaventu­
rada falud, y preciafe de ella , como de 
hecho fingular , y admirable, y dice. Yo, 
yo , como fi dixeíTe , yo folo , y no otro 
conmigo. 

Y también no es poco eficaz, para la 
prueva defta miíma verdad, la manera 
como habla de Chriílo , en el cap. 4. de 
fu Eícritura, aquefte mifmo Profeta, quan-
do ufando de la mifma figura de plantas, 
y frutos, y cofas del campo, no léñala 
para fu nacimiento otras caufas, mas de 
a Dios, y a la tierra, que es a la Virgen, 
y al Efpiritu Santo. Porque , como ya vi­
mos , dice (1) : E n aquel d'm f e r a el P i m ­

pollo de D i o s magnifico y y glorlofo , y el f r u ­

to de l a t i e r r a f u b i r a a g r a n d i f s i m a a l t e z a , 

Pero entre otros, para efte propoíito , ay 
un lugar fingular en el Pfal. 109. aunque 
algo efeuro, fegun la letra Latina, mas 
fegun la original manifieílo, y muy cla­
ro , en tanto grado, que los Doctores an­
tiguos , que florecieron antes de la ve­
nida de Jefu Chrifto, conocieron de allí, 

y 
( l ) MJ4M ̂ . V» i * • r 
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y aníi lo efcrivieron, que la madre del 
Mefsias avia de concebir virgen por vir­
tud de Dios, y fin obra de varón. Por­
que buelto el lugar, que digo , á la letra 
dice deíla manera ( i ) : E n refplandores de 

Jant . 'dad del v i entre , y del a u r o r a contigo 

e l roclo de t u nacimiento. En las quales 
palabras, y no por una dellas, íino cafi 
por todas, fe dice , y fe defcubre aquefte 
miíkrio que digo. Porque lo primero 
cierto es, que habla en eíte Pfalmo con 
Chriílo el Profeta. Y lo fegundo tam­
bién es manifieílo , que habla en efte ver-
fo de fu concepción , y nacimiento , y las 
palabras, v i en tre , y nacimiento , que fe-
gun la propiedad original también fe pue­
de llamar generación, lo demueílran abier­
tamente. 

Mas, que Dios folo fin minifterio de 
hombre, aya íido el hacedor de aquefta 
divina , y nueva obra en el virginal, y 
purifsimo vientre de nueftra Señora, lo 
primero fe vé en aquellas palabras: E n 
refplandores de f a n t i d a d . Que es como de-

L i b . L F cir, 

(i) Pfalm. 109. y. 5. 
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cir , que avia de fer concebido Chrlfto, 
no en ardores deshoneílos de carne, y 
de fangre, íino en refplandores fantos del 
cielo : no con torpeza de fenfualidad, fi­
no con hermofura de fantidad, y de ef-
pirítu. Y demás defto lo que luego fe 
íigue de a u r o r a , y de roclo , por galana 
manera declara lo mifmo. Porque es una 
comparación encubierta, que íi la deícu-
brimos lonara afsi. E n el v i e n t r e , con­
viene a faber, de tu madre, f e r as engen­

drado , como en l a a u r o r a , ello es , como 
lo que en aquella fazon de tiempo fe 
engendra en el campo con folo el roclo, 
que entonces dcfciende del cielo , no con 
riego, ni con fudor humano. Y ultima-
mente , para decirlo del todo, añadió. 
Contigo el roc ío de t u nacimiento. Que 

porque avia comparado al aurora el vien­
tre de la madre, y porque en el aurora 
cae el rocío con que fe fecunda la tier­
ra , proílguicndo en fu femejanza, a la 
virtud de la generación llamóla roclo 
también. 

Y á la verdad afsi es llamada en las 
— • 4 : di- -
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divinas letras en otroa muchos lugares 
efta virtud vivifica, y generativa, con que 
engendro Dios al principio el cuerpo de 
Chrlíto, y con que delpues de muerto 
le reengendro, y refucitó, y con que en 
la común refurreccion tornara a la vida 
nueílros cuerpos deshechos, como en el 
cap.26. deEfaias fe vé. Pues dice a Chrif-
to David , que eílc rocío , y virtud que 
formo fu cuerpo , y le dio vida en las 
virginales entrañas, no fe la preñó otro, 
ni la pufo en aquel fanto vientre algu­
no , que vinieííe de fuera, fino que él mif-
mo la tuvo de fu cofecha , y la truxo con-
íigo. Porque cierto es, que el Verbo Di ­
vino, que fe hizo hombre en el íagrado 
vientre de la Santa Virgen , él mifmo for­
mo alli el cuerpo, y la naturaleza de hom­
bre de que fe viítió. Y afsi para que en-* 
tendieííemos eílo , David dice bien , que 
tuvo Chrifto coníigo el roclo de fu na­
cimiento. Y aun afsi como decimos na­
cimiento en efte lugar , podemos también 
decir niñez, que aunque viene a decir lo 
mifmo que nacimiento, toda via es pa-

I F 2 k -
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labra, que feñala mas el fer nuevo , y 
corporal, que tomó Chrifto en la Virgen: 
en el qual fue niño primero, y defpues 
mancebo, y defpues perfecto varón : por­
que en el otro nacimiento eterno que 
tiene de Dios, íiempre nació Dios eter­
no , y perfedlo , é igual con fu padre. 

Muchas otras cofas pudiera alegar a 
propoíito de aquefta verdad , mas porque 
no falte tiempo para lo demás, que nos 
reíla, baile por todas, y con efta conclu­
yo , la que en el capitulo cinquenta y 
tres dice de Chrifto Eíaias ( i ) : S u b i r á cre­

ciendo como pimpollo delante de D i o s , y co­

mo r a í z , d á r b o l ico nacido en t i e r r a f e c a . 

Porque íl va a decir la verdad , para de­
cirlo , como fuele hacer el Profeta, con 
palabras figuradas, y efeuras, no pudo de­
cirlo con palabras que fueífen mas cla­
ras que ellas. Llama á Chrifto arbol ico , y 
porque le llama afsi, íiguiendo el mifmo 
hilo , y figura, a fu fantifsima madre lla­
ma la tierra conforme a razón, y avien-
dola llamado afsi, para decir que conci-

( bió 
( i ) , E j a u 55, v, 2.: 
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bio fin varón, no avia una palabra que 
mejor, ni con mas ílgnificacion lo dixeílc, 
que era decir , que fue tierra feca. Pero, 
íi os parece Juliano, proíiga ya Sabino 
adelante. Proíiga , refpondió Juliano , y 
Sabino leyó. 

$. IV. 
D E C L A R A S E C O M O C H R I S T O T I E N E 

el nombre de F a z e s , 0 C a r a de D i o s pori 

que le conviene efie nombre» 

TAmbien es l lamado Chr i f io Fazes de 
Dios , como parece en el P fa lmo ochen­

t a y ocho , que dice : La mifericordia, y la 
verdad precederán tus fazes. T d i c e l o apor­

que con Chrif io n a c i ó l a v e r d a d , y l a j u f i i -

cia^y la m l f e r i c o r d l ú j como lo tefilfica Efa iaSy 

diciendo : Y la juílicia nacerá con él jun­
tamente. T t a m b i é n el mifmo D a v i d , quan-

do en el P fa lmo ochenta y quatro , que es 

todo del advenimiento de Chr i f io : dice : La 

mifericordia, y la verdad fe encontraron. 
La jufticia, y la paz fe dieron paz. La ver­
dad nació de la tierra, y la jufticia miró 
defde el cielo. E l Señor por fu parte fue 

I i -



S6 ' L i b r o pr imero 

liberal, y la tierra por la íuya refpondio 
con buen fruto. La juílicia va delante del, 
y pone en el camino fus pifadas. I t em d a -

fe l e a C h r i j i o ejie mlfrno nombre en el a l ­

mo noventa y quatro 7 a donde D a v i d com-

h idmdo a los hombres , p a r a el reclb'.miento 

de la, buena n u e v a del E v a n g e l i o , les dice'. 

Ganemos por la mano a fu faz en con-
fefsion, y loor. T mas claro en el Pfa lmo 

f e t e n t a y nueve '. Conviértenos, d ice , Dios 
de nucílra falud j mueftranos tus fazes, y 
ferémos falvos. T afsi mifmo E f a i a s en el 

cap. 64. le da ejie nombre , diciendo : Deí-

cendifte, y delante de tus fazes fe derri­
tieron los montes. Porque claramente h a ­

b l a a l l i de l a v e n i d a de C h r i j i o , como en e l 

f i parece. 

Demás deftos lugares, que ha leído Sa­
bino , dixo entonces Marcelo , ay otro 
muy feñalado, que no le pufo el papel, 
y merece fer referido. Pero antes que di­
ga del, quiero decir , que en el Pfalmo 
fetenta y nueve, aquellas palabras que fe 
acaban agora de leer (1) : C o n v i é r t e n o s 

D i o s 

(1) Pjam. 751, v. 4. 8.2.0. 
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£>tos de nueftra f a l u d , fe repiten en él tres 
veces, en el principio , y en el medio , y 
en el fin del Píalmo , lo qual no carece 
de mifterio, y a mi parecer fe hizo por 
una de dos razones. De las quales la una 
és, para hacernos faber , que hafta acabar 
Dios, y perficionar del todo al hombre, 
pone en él fus manos tres veces. Una 
criandole del polvo , y llevándole del no 
fer al fer, que le dio en el paraifo. Otra 
reparándole defpues de eftragado,hacien-
dofe él para efte fin hombre también. Y 
la tercera refucitandole defpues de muer­
to, para no morir , ni mudarfe jamas. En 
feñal de lo qual en el libro del Geneíi, 
en la hiftoria de la creación del hombre 
fe repite tres veces eíta palabra criar. Por­
que dice deíla manera (1) : T crio D i o s a l 

hombre a f u imagen , y f e m é j a n z a , a l a i m a ­

gen i e D i o s le crio , c r ió lo s hembra , y v a -

ron, 

t Y la fegunda razón, y lo que por mas-
cierto tengo es, que en efte Pfalmo de 
que hablamos, pide el Profeta a Dios en 
^ tres 

Gez/e/.i. 7.2,7. 
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tres lugares, que convierta fu pueblo a si, 
y le deícubra fus fazes, que es a Chrífto, 
como avernos ya dicho, porque fon tres 
veces las que feñaladamente el Verbo Di­
vino , fe moílro , y moftrara al mundo, y 
feñaladamente a los del pueblo Judayco, 
para darles luz, y falud. Porque lo pri­
mero fe les moílro en el monte, a don­
de les dio ley , y les notifico fu amor , y 
voluntad : y cercado, y como vellido de 
fuego, y de otras feñales viíibles, les ha­
bló fenílblemente, de manera, que le oyó 
hablar todo el pueblo : y comenzó a hu-
manarfe con ellos entonces, como quien 
tenia determinado de hacerfe hombre de-
llos, y entre ellos defpues, como lo hi­
zo. Y eñe fue el aparecimiento fegundo, 
quando nació rodeado de nueílra carne, 
y conversó con nofotros, y viviendo, y 
muriendo negoció nueílro bien. El ter­
cero fera , quando en el fin de los íiglos 
tornará á venir otra vez , para entera fa­
lud de fu Iglcíia. Y aun, íi yo no me en­
gaño , eñas tres venidas del Verbo , una 
en apariencias, y voces fcnfibles; otras 

dos 



del nombre F a z e t . 8 9 

dos hecho ya verdadero hombre íignifi-
có , y fehalo el miímo Verbo en la zarza: 
quando Moyfen le pidió fchas de quien 
era, y él para darfelas, le dixo aísi (1): 
E l que f e r é , f e r e , repitiendo cfta palabra 
de tiempo futuro tres veces , y como di-
ciendoies , yo foy el que prometí a vuef-
tros padres, venir agora para libraros de 
Egypto ; y nacer deípues entre vofotros 
para redemiros del pecado ; y tornar úl­
timamente en la miíma forma de hom­
bre , para deítruir la muerte , y períicio-
naros del todo. Soy el que feré vueftra 
guia en el deíierto, y el que fera vuef­
tra falud hecho hombre, y el que feré 
vueftra entera gloria hecho juez. 

Aqui Juliano , atraveífando dixo. No 
dice el texto j f e r e , fino f o y , de tiempo 
prefente. Porque aunque la palabra ori­
ginal en el fonido fea , / m ' , mas en la 
lignificación es f o y , fegun la propriedad 
de aquella lengua. Es verdad , refpondió 
Marcelo ? que en aquella lengua las pa­
labras apropiadas al tiempo futuro, fe po­

nen 
( 0 Zxod. 3. v. 14. " 
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nen algunas veces por el prefentc; en 
aquel lugar podemos muy bien entender, 
que fe puíieron aísi, como lo entendie­
ron primero San Gerónimo, y los inter­
pretes Griegos. Pero lo que digo agora 
es, que fin íacar de fus términos á aque­
llas palabras, lino tomándolas en fu pri­
mer fonido , y lignificación , nos decla­
ran el miílerio que he dicho. Y es miftc-
rio , que para el propofito de lo que en­
tonces Moyfes queria faber, convenia mu­
cho que íe díxeíle. 

Porque, yo os pregunto , Juliano, no 
es cofa cierta, que comunico Dios con 
Abraham eíle fecreto , que fe avia de ha­
cer hombre , y nacer de fu linaje del ? Co­
fa cierta es, refpondio, y anfi lo teftifica 
él mifmo en el Evangelio , diciendo ( i ) : 
A h r a h a m de feo v e r m i d í a , v io le , y gozo fe. 

Pues no es cierto también, profiguio Mar­
celo , que eíle mifmo miílerio lo tuvo 
Dios efeondido haíla que lo obro, no 
folo de los demonios, fino aun de mu­
chos de los Angeles ? Afsi fe entiende, 

ref-
(i) "¡oán, 8, 56. 
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refpondio Juliano , de lo que eícrive San 
Pablo ( i ) . Por manera , dixo Marcelo, 
que era cafo fecreto aquefte , y cofa que 
paííava entre Dios , y Abraham, y algunos 
de fus fucceííbres, conviene a faber, los 
fuccefTores principales, y las cabezas del 
linaje , con los quales de uno en otro, y 
como de mano en mano , fe avia comu­
nicado eíle hecho, y promefTa de Dios. 
Afsi, refpondio Juliano, parece. Pues fien-
do afsi, añadió Marcelo, y fien do también 
manifiefto, que Moyfcn , en el lugar de 
que hablamos, quando dixo a Dios (2): To 
Señor i r é , como me lo m a n d a s , a los hijos 

de I f r a e l , y les d i r é , el D i o s de v u e f í r o s 

padres me emhia a vofotros : mas J l me p r e ­

guntaren , como f e l l a m a ejfe D i o s , que les 

re/pondere?. Afsi que fiendo manifíeíló, que 
Moyfen por eftas palabras, que he refe­
rido , pidió a Dios alguna feha cierta de 
si, por la qual, afsi el mifmo Moyfen, co­
mo los principales del pueblo de Ifrael, 
a quien avia de ir con aquella embaxada, 
quedaíTen faneados, que era fu verdadero 

Dios, 
(s) Colofi ,Y.i6, (a) Exoá.i* v . i j . 
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Dios, el que le avia aparecido, y le em-
biava, y no algún otro efpiritu falfo , y 
engañoíb. 

Por manera , que pidiendo Moyfen a 
Dios una feña como efta , y dandofela 
Dios en aquellas palabras, diciendoles, di-
les, el que feré, feré, feré, me embia a vo-
fotros, la razón mifma nos obliga á en­
tender , que, lo que Dios dice por ellas 
palabras, era cofa fecreta, y encubierta 
en qualquier otro efpiritu, y feña que fo-
lo Dios, y aquellos á quien fe avia de de­
cir la fabian : y que era como la theíle-
ra militar , ó lo que en la guerra decimos, 
dar nombre , que efta fecreto entre folos 
el capitán , y los foldados , que hacen 
cuerpo de guarda. Y por la mifma razón 
fe concluye, que lo que dixo Dios a Moy­
fen en eílas palabras, es el myfterio que 
he dicho, porque eíle folo myfterio era 
el que fabian folamente Dios, y Abraham, 
y fus fucceífores: y el que folamente en­
tre ellos eftava fecreto. 

Que lo demás, que entienden algunos 
aver íignificado , y declarado Dios de si á 

Moy-
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Moyfen en efte lugar, que es fu perfec­
ción infinita, y fer él el mifmo ler por 
eífencia, notorio era no folamente a los 
Angeles, pero también a los demonios, 
y aun a los hombres fabios, y doctos, es 
manifiefto , que Dios es fer por eífencia, 
y que es fer infinito : porque es cofa , que 
con la luz natural fe conoce. Y aísi qual-
quier otro fpiritu, que quiílera engañar 
á Moyfen , y venderfele por fu Dios ver­
dadero , lo pudiera , mintiendo , decir de 
si toifmo : y no tuviera Moyfen con oir 
efta feña , ni para falir de duda , bailan­
te razón, ni cierta feñal para facar della 
á los principes de fu pueblo, a aquien iva. 

Mas el lugar que dixe al principio, 
del qual el papel fe olvidó , es lo que en 
el capitulo fexto del libro de los Núme­
ros , mandó Dios al facerdote que dixeífe 
fobre el pueblo, quando le bendixeífe, 
que es efto (1) : D e f c u b r a D i o s f u s f a z t s 

a t i , y a y a p e dad de t i , B u e h a D i o s tus 

f a z e s a t i y y d é t e p a z . Porque no po­
demos dudar íino que Chrifto, y fu na-

ci-
(1) Num. 6, y. 25,16, 
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cimiento entre nofotros fon eftas fazes, 
que el facerdote pedia en efte lugar a 
Dios i que deícubrieííe a fu pueblo , co­
mo Tlieodoreto, y como San Cirilo lo 
afirman, Do£lores Santos, y antiguos. Y 
demás de fu teftímonio, que es de gran­
de autoridad, fe convence lo mifmo , de 
que en el Pfalmo fefenta y fcis, en el 
qual, fegun todos lo confieíTan , David 
pide a Dios, que embie al mundo a Jefu 
Chriílo , comienza el Profeta con las pa­
labras de aquefta bendición, y caíi la fe­
ríala con el dedo , y la declara, y no le 
falta fino decir a Dios claramente. La ben­
dición , que por orden tuya, echa fobre 
el pueblo el facerdote , eíTo Señor es, lo 
que te fuplico ; y te pido , que nos def-
cubras ya a tu hijo, y falvador nueftro: 
conforme á como la voz publica de tu 
pueblo lo pide. Porque dice defta mane­
ra ( i j : D i o s a y a piedad de nofotros , y nos 

hendiga. D e f c u b r a fobre nofotros f u s faz.esf 

y a y a p iedad de nofotros* 

Y en el libro del Ecleíiaftico, defpues 
de 



del nombre F a z e s . . 9^ 

de aver el Sabio pedido a Dios con mu­
chas , y muy ardientes palabras, la falud 
de fu pueblo, y el quebrantamiento de la 
íbbcrvia ? y pecado , y la libertad de los 
humildes opreíbs, y el allegamiento de los 
buenos efparcidos, y fu venganza , y hon­
ra , y fu defeado juicio , con la manifef-
tacion de fu enfalzamiento ibbre todas 
las naciones del mundo , que es puntual­
mente pedirle a Dios la primera , y la fe-
gunda venida de Chriílo, concluye al fin, 
y dice (1) : Conforme a l a b e n d i c i ó n de A a ~ 

r o n j a / s i S e ñ o r h a z con t u pueblo , y en­

d e r é z a n o s p o r el camino de t u j u f i i c i a . Y 

fabida cofa es, que el camino de la juíli-
cia de Dios es Jefu Chriílo, afsi como él 
mifmo dice (2) : To f o y el camino , y l a v e r ­

dad , y l a v i d a , Y pues San Pablo dice, 
efcriviendo á los de Efefo (3): Bendi to 

f e a s i padre , y D i o s de nusftro S e ñ o r J e f u 

C h r i j i o f que nos h& bendecido con toda ben­

d i c i ó n e f p l r i t u a l , y fobre celej i lal en J e f u 

C h r i j i o : viene maravillofamente muy bien, 
clue 

(1) E a / e / ^ ó . v.19. (1) ] s a n , i ^ . v . é , 
(3) fybef U ?» 5. 
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que en la bendición , que fe dava al pue­
blo , antes que Chriílo vinieíTe, no fe de-
mandaífe, ni dcíeaííe de Dios otra cofa, 
íino a folo Chrifto fuente, y origen de to­
da feliz bendición: y viene muy bien, que 
confuenen, y fe refpondan afsi eftas dos 
eferituras nueva , y antigua. Afsi que las 
f a z e s de D i o s , que fe piden en aquefte 
lugar, fon Chriílo fin duda. 

Y concierta con ello, ver que fe pi­
den dos veces , para moílrar , que fon dos 
fus venidas. En lo qual es digno de con-
liderar lo juño, y lo propio de las pala­
bras , que el Efpiritu Santo da a cada co­
fa. Porque en la primera venida dice, def-
c u b r i r , diciendo : D e f c u b r a f u s f a z e s D i o s , 

porque en ella comenzó Chrifto a fer vi-
íible en el mundo. Mas en la fegunda 
dice , b o l v e r , diciendo : B u e h a D i o s f u s 

f a z e s , porque entonces bolvera otra vez 
á fer vifto. En la primera , fegun otra le­
tra , dice, l u z i r . Porque la obra de aque­
lla venida fue deílerrar del mundo la no­
che de error,y como dixo S.Juan ( i ) : R e f 

p l a n -

( 0 J^ffí i . V' h 
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plaridecer en las tinieblas la luz, Y afsi 
Chriílo , por efta caufa , es llamado luz, 
y fol de jufticia. Mas en la fegunda di­
ce , enfalzar \ porque el que vino antes 
humilde, vendrá entonces alto, y glorio-
ib , y vendrá , no a dar ya nueva doélri^ 
na , fino a repartir el caftigo , y la gloria. 
Y aun en la primera dice , aya piedad de 
vofotros, conociendo , y como feñalando, 
que fe avian de aver ingrata, y cruel-
mente con Chrifto: y que avian de me­
recer por fu ceguedad, é ingratitud, fer 
por él confumidos, y por efta caufa le 
pide 5 que fe apiade dellos , y que no los 
confuma. Mas en la fegunda dice, que 
Dios les dé paz, eílo es, que dé fin a fu 
tan luengo trabajo, y que los guie a puer­
to de defeanfo , defpucs de tan fiera tor­
menta : y que los meta en el abrigo, y 
fofsiego de fu Igleíia, y en la paz de cf-
piritu que ay ella , y en todas efpiritua-
les riquezas. O dice lo primero , porque 
entonces vino Chrifto folamente a perdo­
nar lo pecado, y a bufear lo perdido, co-

Lib, I , G mo. 
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m o é l m i f m o lo dice(i). Y lo fegundo, 
porque ha de venir defpues á dar paz , y 
repofo al trabajo fanto, y á remunerar 
lo bien hecho. 

Mas pues Chriílo tiene eíle nombre, es 
de ver agora porque le tiene. E n lo qual 
conviene advertir, que aunque Chrifto 
fe llama, y es cara de Dios por donde 
quiera que le miremos: porque , fegun 
que es hombre, fe nombra afsi, y fegun 
que es Dios, y en quanto es el Verbo, 
es también propia, y perfectamente ima­
gen , y figura del Padre, como San Pa­
blo (z) le llama en diverfos lugares: pe­
ro lo que tratamos agora , es lo que to­
ca á el fer de hombre; y lo que bufea-
mos es el titulo, por donde la naturale­
za humana de Chriílo merece fer llama­
da fus fazes. Y para decirlo en una pa­
labra , decimos, que Chriílo hombre, es 
fazes y y cara de Dios , porque como cada 
uno fe conoce en la cara, afsi Dios fe 
nos reprefenta en é l , y fe nos demueftra 
quien es clarifsima, y perfedifsimamente. 

L o 
( i ) Matthii%*V*il* ( i ) Htbrá.i. v. 5. 
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L o qual en tanto es verdad, que por nin­
guna de las criaturas por s i , ni por la 
univeríidad dellas juntas, los rayos de las 
divinas condiciones, y bienes relucen, y; 
paílan a nueftros ojos, ni mayores , ni 
mas claros, ni en mayor abundancia, que 
por el anima de Chriílo , y por fu cuer­
po , y por todas fus inclinaciones, he­
chos , y dichos, con todo lo demás, que 
pertenece a fu oficio. 

Y comencemos por el cuerpo, que es 
lo primero, y mas defeubierto : en el qual, 
aunque no le vemos, mas por la rela­
ción que tenemos del , y entretanto que 
viene aquel bienaventurado dia , en que 
por fu bondad infinita , efperamos verle 
amigo para nofotros , y alegre ; afsi que 
dado que no le veamos, pero pongamos 
agora con la fe los ojos en aquel roftro 
divino, y en aquellas figuras del , figura­
das con el dedo del Efpiritu Santo , y mi­
remos el femblante hermofo, y la poftu-
ra grave, y fuave, y aquellos ojos, y bo­
ca , que efta nadando íiempre en dulzu­
ra , y aquellos muy mas claros, y refplan-

U b . I , G z de-
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decientes, que el fol; y miremos toda la 
compoftura del cuerpo, fu eftado, fu mo­
vimiento , fus miembros concebidos en 
la mifma pureza , y dotados de ineftima-
ble belleza. 

Mas para que voy menofcabando eñe 
bien con mis pobres palabras, pues ten­
go las del mifmo efpiritu , que le forma 
en el vientre de la facratifsima Virgen, 
que nos le pintan en el libro de los Can­
tares , por la boca de la enamorada paf-
tora , diciendo ( i ) : Blanco , y colorado 
trabe vandera entre los millares. Su cahe-
z a oro de eTibar. Sus cabellos enrlfcados j y 
negros. Sus ojos como los de las palomas, 
junto a los arroyos de las aguas , bañadas 
en leche* Sus mexillas como heras de plan­
tas olorofas de los olores de confección. Sus 
labios violetas , que dcjiilan preciada myr-
r b a . Sus manos rollos llenos de oro de Tbar-
Jis. Su vientre bien como el marfil adorna­
do de S afir os. Sus piernas columnas de mar­
mol j fundadas /obre bafas de oro fino. E l 

f u femblante como el del Líbano , erguido 
co-

( T ) C a m . 5. ü v.10. 
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como los cedros. Su paladar dulzuras y y to-^z 
do el de feos. 

Pues pongamos los ojos en aquella 
acabada beldad, y contemplémosla bien^ 
y conoceremos , que todo lo que puede 
caber de Dios en un cuerpo, y quanto 
le es pofsible participar del , y retraerle, 
y figurarle, y aííemejarfcle, todo efto , con 
ventajas grandifsimas entre todos los otros 
cuerpos, reíplandece en aquefte: y vere­
mos , que en fu genero, y condición, es 
como un retrato vivo , y perfedlo. Por­
que lo que en el cuerpo es color, que 
quiero, para mayor evidencia, cotejar por 
menudo cada una cofa con otra, y feña-
lar en eíle retrato fuyo , que formó Dios 
de hecho, aviendole pintado muchos anos 
antes con las palabras, quan enteramen­
te refponde todo con fu verdad : aun­
que por no fer largo , diré poco de ca­
da cofa, 6 no la diré , fino tocarla he fo-
lamente. Por manera , que el color en el 
cuerpo, el qual refulta de la mezcla de 
las qualidades, y humores, que ay en él, 
y que es lo primero, que fe viene a los 

ojos, 
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ojos 5 rcfpondc a la liga , ó fi lo podemos 
decir afsi, a la mezcla, y texido^ que ha­
cen entre si las perfecciones de Dios. Pues 
afsi como fe dice de aquel color, que fe 
tiñe de colorado, y de blanco, afsi toda 
aquefta mezcla fecreta fe colora de fen-
cillo, y amorofo. Porque lo que luego 
fe nos ofrece a los ojos, quando los al­
zamos a Dios, es una verdad pura, y una 
perfección íimple, y fencilla, que ama. 

Y afsi mifmo la cabeza en el cuerpo 
dice, con lo que en Dios es la alteza de 
fu faber. Aquella es de oro de Tibar , y 
aquefta fon theíbros de fabiduria. Los 
cabellos, que de la cabeza nacen 5 fe di­
cen fer enrifeados, y negros: los pen-
famientos, y confejos que proceden de 
aquel faber, fon enfalzados, y obfeuros. 
Los ojos de la providencia de Dios, y 
los ojos de aqueíle cuerpo fon unos: 
que éftos miran como palomas, bañadas 
en leche , las aguas: aquellos atienden, y 
proveen a la univeríidad de las cofas con 
íuavidad, y dulzura grandifsima, dando 
a cada una fu fuftento, y como digamos 

fu 
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fu leche. Pues qué diré de las mexillas, 
que aquí fon ñeras olorofas de plantas, 
y en Dios fon fu jufticia, y fu mifericor-
dia , que fe defcubren , y fe le echan mas 
de ver , como íi dixeífemos, en el uno, 
y en el otro lado del roftro ? y qué ef-
parcen fu olor por todas las cofas l Que 
como es eferito (1) : 'iodos los caminos 
del Señor f on miferlcordla ? y verdad. Y 
la boca, y los labios,que fon en Dios 
los avifos que nos da , y las eferituras fan-
tas donde nos habla, afsi como en efte 
cuerpo fon violetas, y myrrha,aísi en Dios 
tienen mucho de encendido, y de amar­
go , con que encienden a la virtud, y 
amargan, y amortiguan el vicio. Y ni mas 
ni menos, lo que en Dios fon las manos, 
que fon el poderio fuyo para obrar , y 
las obras hechas por é l , fon femejantes a 
las deíle cuerpo, hechas como rollos de 
oro rematados en Taríis; cfto es, fon per­
fectas , y hermofas, y todas muy buenas,, 
como la eferitura lo dice (2): Vtó Dios 
todo lo que hiciera ^ y todo era muy bueno* 

Pues 
(0 P/*/«. 14. r.i í . (1) Gmef.i, v . ^ i . 
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Pues para las entrañas de Dios, y para la 
fecundidad de fu virtud, que es como 
el vientre , donde todo fe engendra , qué 
imagen ferá mejor que efte vientre blan­
co , y como hecho de marfil, y adorna­
do de Safiros ? Y las piernas del mífmo, 
que fon hermofas, y firmes, como mar­
moles fobre bafas de oro, clara pintura, 
fin duda fon de la firmeza divina no mu­
dable , que es como aquello en que Dios 
eftriva. E s también fu femblante como 
el del Líbano , que es como la altura de 
la naturaleza divina llena de mageftad, 
y belleza. Y finalmente, es dulzuras fu 
paladar , y defeos todo é l , para que, en­
tendamos del todo 5 quan merecidamen­
te efte cuerpo es llamado imagen, y fazesy 
y cara de Dios, el qual es dulcifsimo, y 
amabilifsimo por todas partes, aníi como 
es eícrito ( i ) : Guftaci,y ved quan dulce es 
t i Señor, T quan grande ÉS Señor la muehe-
dmnbre de t u dulzura , que efcondijie para 
los que te aman. 

Pues fi en el cuerpo de Ghrifto fe def-
" ^ cu-
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cubre, y reluce tanto la figura divina, 
quanto mas exprefla imagen fuya ferá fu 
íantifsima anima ? la qual verdaderamen­
te, afsi por la perfección de fu natura­
leza , como por los theforos de fobrena-
turales riquezas, que Dios en ella ayun­
tó , fe aífemeja a Dios, y le retrata mas ve­
cina , y acabadamente, que otra criatura 
ninguna. Y defpues del mundo original, 
que es el Verbo, el mayor mundo, y el 
mas vecino original, es aquefta divina al­
ma , y el mundo viíible, comparado con 
ella, es pobreza , y pequenez : porque 
Dios fabe, y tiene prefente delante de los 
ojos de fu conocimiento , todo lo que 
es, y puede fer : y el alma de Chriílo ve 
con los fuyos todo lo que fue , es, y fe­
rá. E n el faber de Dios eftan las ideas, 
y las razones de todo , y en eíla alma el 
conocimiento de todas las artes, y cien­
cias ; Dios es fuente de todo el fer , y el 
alma de Chriílo de todo el buen fer, quie­
ro decir, de todos los bienes de gracia, 
y jufticia, con que lo que es, fe hace juf-
t0 > y bueno, y perfecto. Porque de la 
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gracia que ay en é l , mana toda la nuef-
tra. Y no folo es graciofo en los ojos 
de Dios para si , fino para noíbtros tam­
bién. Porque tiene juílicia, con que pa­
rece en el acatamiento de Dios amable, 
fobre todas las criaturas, y tiene juílicia 
poderofa, para hacerlas amables a todas, 
infundiendo en fus vafos de cada una, 
algún efe¿lo de aquella fu grande vir­
tud , como es efcrito ( i ) . De cuya abun­
dancia recebimos todos gracia 9 por gracia^ 
efto es, de una gracia otra gracia, de aque­
lla gracia, que es fuente, otra gracia , que 
es como fu arroyo ; y de aquel dechado 
de gracia , que cfta en é l , un traflado de 
gracia, ó una otra gracia traíladada , que 
mora en los julios. 

Y finalmente Dios cria , y fuftenta al 
univerfo todo, y le guia, y endereza a fu 
bien: y el alma de Chrifto recria, y re* 
para, y defiende, y continuamente va alen­
tando , é infpirando para lo bueno , y lo 
jufto , quanto es de fu parte, a todo eí 
genero humano. Dios fe ama á s i , y fe 

co-
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conoce infinitamente, y ella le ama, y le 
conoce con un conocimiento, y amor ea 
cierta manera infinito. Dios es fapientif-
íimo , y ella de inmenfo faber; Dios po-
derofo, y ella fobre toda fuerza natural 
poderofa. Y como íi puíleíTemos muchos 
efpejos en díverfas diñancias delante de 
un roílro hermofo, la figura, y faciones 
del , en el efpejo que le eftuviefíe mas 
cerca, fe demonftraria mejor : afsi efta al­
ma fantifsima como efta junta, y íi lo ave­
rnos de decir afsi, apegadifsima, por unión 
perfonal al Verbo Divino, recibe fus ref-
plandores en s i , y fe figura dellos, mas 
vivamente, que otro ninguno. 

Pero vamos mas adelante, y pues ave­
rnos dicho del cuerpo de Chrifto, y de 
fu alma por s i , digamos, de lo que re­
inita de todo junto , y bufquemos en fus 
inclinaciones, y condición, y coftumbres, 
aquellas fazes , é imagen de Dios. E l di­
ce de si j , que es manfoy y humilde \ y nos 
combida a que aprendamos a ferio del. Y 
mucho antes el Profeta Efaias viéndolo 

en 
0> Uatth, íi. Ft 29 . - - - - - - - - - - - - - - - - - -
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en efpiritu, nos le pintó con las miímas 
condiciones,diciendo ( i ) : No dara voces, 
n i fera aceptador de perfonas, y f u voz. m 
fonara fuera. A la caña quebrantada no 
quebrara, n i fabra hacer m a l , ni aun a una 
poca de efiopa, que echa humo. No fsra aze* 
do, n i reboltofo. Y no fe ha de entender, 
que es Chrifto maníb , y humilde por vir­
tud de la gracia , que tiene folamente; 
fino, afsi como por inclinación natural 
fon bien inclinados los hombres, unos a 
una virtud, y otros a otra ; afsi también 
la humanidad de Chri í lo , de fu natural 
compoílura, es de condición llena de lla­
neza, y manfedumbre. 

Pues con fer Chrií lo, afsi por la gra­
cia que tenia , como por la mifma difpo-
íicion de fu naturaleza , un dechado de 
perfeéla humildad •, por otra parte tiene 
tanta alteza, y grandeza de animo , que 
cabe en é l , íin defvanecerle, el fer Rey 
de los hombres , y Señor de los Angeles, 
y cabeza, y governador de todas las co­
fas , y el fer adorado de todas ellas, y el 

ef- ^ 
(i) £/<*iíC 4Z. 4 r.a. 
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eftar a la dieñra de Dios unido con él, 
y hecho una perfona con él. Pues que 
es efto fino fer fazes del miímo Dios ? E l 
qual con fer tan maníb como la enormi­
dad de nueftros pecados, y la grandeza 
de los perdones fuyos, y no folo de los 
perdones , íino de las maneras que ha ufa­
do para nos perdonar , lo tcñiíican, y 
enfeñan, es también tan alto, y tan gran­
de , como lo pide el nombre de Dios , y 
como lo dice Job por galana manera (1): 
Alturas de cielos , que furas ? honduras di-
úhlfmo cómo le entenderás?. longura mas que 
tierra medida fuya 5 y anchura allende del 
mar, Y juntamente con efta inmcníldad 
de grandeza , y celíitud podemos decir, 
que fe humilla tanto, y fe allana con fus 
criaturas, que tiene cuenta con los pa­
jar icos, y provee a las hormigas. , y pin­
ta las flores, y defcíende hafta lo mas ba-
xo del centro , y hafta los mas viles gáfa­
nos. Y , lo que es mas claro argumento 
de fu llana bondad, mantiene , y acari­
cia a los pecadores, y los alumbra con 

é_ 
(0 7°̂  v. S. .̂ 
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efta luz hermofa, que vemos; y eñando 
altiísimo en s i , fe abaxa con fus criatu­
ras , y como dice el Pfalmo ( i ) : Eftando 
en el ciclo, cílá también en la tierra. 

Pues qué diré del amor que nos tie­
ne Dios, y de la caridad para con nofo-
tros, que arde en el alma de Chriílo l De 
lo que Dios hace por los hombres, y de 
lo que la humanidad de Chriílo ha pa­
decido por ellos ? Cómo los podré com­
parar entre s i , ó qué podré decir cote­
jándolos , que mas verdadero fea , que es 
llamar a efto fazes, é imagen de aquello? 
Chriílo nos amó haíla darnos fu vida, y 
Dios inducido de nueílro amor, porque 
no puede darnos la fuya , danos la de fu 
hijo Chriílo. Porque no padezcamos in­
fierno , y porque gozemos nofotros del 
cielo 5 padece priíiones, y azotes, y afren-
tofa, y dolorofa muerte , y Dios por el 
mifmo fin , ya que no era pofsible pade­
cerla en fu miíma naturaleza , bufeo, y 
halló orden para padecerla por fu mif-
ma perfona. Y aquella voluntad ardien-

tc? 
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te, y encendida, que la naturaleza huma­
na de Chrifto tuvo de morir por los hom­
bres , no fue íino como una llama, que 
fe prendió del fuego de amor , y defeo, 
que ardían en la voluntad de Dios, de 
hacerfe hombre para morir por ellos. 

No tiene fin efte cuento : y quanto 
mas deíplego las velas, tanto hallo ma­
yor camino que andar j y fe me defeu-
bren nuevos mares, quanto mas navego; 
y quanto mas coníidero eftas fazes, tanto 
por mas partes fe me defeubren en ellas 
el fer , y las perfecciones de Dios. Mas 
convlcnemc ya recoger , y hacerlo he con 
decir folamente , que afsi como Dios es 
trino, y uno , trino en perfonas, y uno 
en eífencia, afsi Chrifto , y fus fieles por 
reprefentar en cfto también á Dios, fon 
en perfonas muchos, y diferentes, mas 
como ya comenzamos a decir, y diremos 
mas largamente defpues, en efpiritu, y 
en una unidad fecreta, que fe explica mal 
con palabras, y que fe entiende bien por 
los que la guftan , fon uno mifmo. Y da­
do que las qualidades de gracia , y de 

juf-
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jufticia, y de los demás dones divinos, 
que eftan en los juftos, fean en razón 
femejantes, y divididos, y diferentes en 
numero ; pero él eípiritu que vive en to­
dos ellos , ó por mejor decir , el que los 
hace vivir vida juña, y el que los alien­
ta , y menea, y el que defpíerta , y pone 
en obra las mifmas qualidades, y dones 
que he dicho, es en todos uno , y íblo, 
y él miímo de Chriílo. Y aníi vive en los 
fuyos é l , y ellos viven por é l , y todos en 
é l ) y fon uno mifmo multiplicado en per-
íbnas, y en qualidad, y fubftancia de ef-
piritu íimple , y fencillo , conforme a lo 
que pidió a fu padre , diciendo (i) : Para 
que fean todos una cofa, anfi como fomos una 
cofa mfotros, 

Dicefe también Chriílo faz.es de Dios. 
Porque como por la cara fe conoce uno, 
afsiDios, por medio de Chriílo, quiere fer 
conocido. Y el que íln eíle medio le cono­
ce , no le conoce , y por efto dice él de si 
mifmo (x) , que manlfeftb el nombre de f u 
padre a los hombres. Y es llamado puertar 

ib , cki 'JU y ' D 
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y entrada , por la miíma razón, porque él 
íblo nos guia, y encamina, y hace entrar 
en el conocimiento de Dios, y en fu amor 
verdadero. Y baile aver dicho hafta aquí 
de lo que toca á eñe nombre. Y dicho efto 
Marcelo, callo, y Sabino proíiguio luego. 

§. V. 
ES CHRISTO L L A M A D O C A M I N O , T 

por que Je le atribuye efíe nombre, 

LLama fe también Camino Chrifio en la 
Sagrada Efcritura. E l mifmo fe l la ­

ma afsi en San Juan en el capitulo cator-
ze. Yo, dice) foy camino , verdad , y vida. 
T puede pertenecer a eflo mlfmo , lo que dizs 
Efaias en el capitulo treinta y cinco : Aura 
entonces fenda, y camino, y fera llamado 
Camino fanto , y fera para vofotros ca­
mino derecho. Y no es ageno dolió lo del 
Pfalmo quinze: Heziíle , que me fean ma-
nifieftos los caminos de vida. Tmucho me­
nos lo del Pfalmo fefenta y ocho : Para que 
conozcan en la tierra tu camino , y decla­
ra luego que camino : E n todas las gentes 
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tu falud , que es el nombre dejefus. 

No fcra neceífario, dixo Marcelo, lúe* 
go que Sabino huvo leído efto , provar, 
que camino es nombre de Chrifto , pues 
él miímo fe le pone. Mas es neceífario, 
ver, y entender la razón por qué fe le po­
ne, y lo que nos quifo enfeñar a nofotros, 
llamándole a si camino nueftro. Y aunque 
efto en parte efta ya dicho, por el pa-
rentefeo , que elle nombre tiene con el 
que acabamos de decir agora , porque 
fer fazes , y fer camino en una cierta ra­
zón es lo mifmo : mas porque demás de 
aquello encierra efte nombre otras mu­
chas coníideraciones en s i , fera conve­
niente , que particularmente digamos del. 
Pues para efto, lo primero fe deve ad­
vertir , que Camino, en la fagrada Eíen­
tura, fe toma en diverfas maneras. Que al­
gunas veces Camino en ella ílgnifica la 
condición , y el ingenio de cada uno , y 
fu inclinación, y manera de proceder , y 
lo que fuelen llamar eftilo en Romance, 
ó lo que llaman humor agora , conforme 
a efto es lo de David en el Pfalmo , quan-

do 



del nombre Camino, 115 
do hablando de Diosdize(i): Mmlfeftd 
a Moffes fus caminos. Porque los caminos 
de Dios, que llama allí, fon aquellos que 
el miíhio Pfalmo dice luego, que es lo 
que Dios maniicfto de fu condición en 
el Exodo, quando fe le demoftro en el 
monte, y en la peña, y poniéndole la 
mano en los ojos, pafsó por delante del, 
y en paíTando le dixo (2) : To foy amador 
entrañable , y compafsivo mucho , y muy 
fufrido j largo en mifericordia , y verdadero, 
y que cajligo hajia lo quarto , y ufo de pie­
dad hafta ¡o mil. Afsi que eítas buenas con­
diciones de Dios, y eítas entrañas íuyas 
fon allí fus caminos. 

Camino fe llama en otra manera la pro-
fefsion de vivir, que efcoge cada uno pa­
ra íi mifmo, fu intento , y aquello , que 
pretende , 6 en la vida, 6 en algún nego­
cio- particular, y lo que fe pone como 
por blanco. Y en efta íigniíkacion dice 
el Pfalmo (3): Defcubre tu camino al Señor y 
y el lo hará. Que es decirnos David, que 

Lib. I . H 2 pon-
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pongamos nueílros intentos, y pretenfio-
nes en los ojos, y en las manos de Dios, 
poniendo en fu providencia confiadamen­
te el cuidado dellos: y que con efto que­
demos feguros del, que los tomará a fu 
cargo , y les dará buen fuceííb. Y íl los 
ponemos en fus manos, cofa devida es, 
que fean quales ellas fon, efto es, que 
fcan de qualidad , que fe pueda encargar 
dellos Dios , que es jufticia, y bondad. 
Ais i que de una vez, y por unas miímas 
palabras nos avifa alli de dos cofas el Pfal~ 
mo. Una, que no pretendamos negocios, 
ni proíigamos intentos, en que no fe pue­
da pedir ía ayuda de Dios. Otra , que 
defpues de afsi apurados , y juílifíca-
dos, no los fiemos de nueftras fuerzas, f i ­
no que los echemos en las fuyas, y nos 
remitamos a él con efperanza fegura. 

La obra que cada uno hace , también 
es llamada camino luyo. En los Prover­
bios dice la fabíduria de si ( i ) : E l Ssñor 
me c r i ó en el principio de fus caminos , ef­
to es, foy la primera cofa que procedió 

de 
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de Dios. Y del Elefante fe dize en el l i ­
bro de Job ( i ) , que es el principio de loí 
caminos de Dios ; porque entre las obras, 
que hizo Dios , quando crio los anima­
les , es obra muy aventajada. Y en el Deu-
teronomio dice Moyfen (2 ) , que fon j u i ­
cio los caminos de Dios , queriendo decir, 
que fus obras fon fantas, y juñas. Y el 
juño defea , y pide en el Pfalmo (3), que 

fus caminos, eíto es fus paffos, y obras ,/> 
enderecen Jiempre a cumplir lo que Dios le 
manda, que haga. 

Dicefe mas Camino , el precepto, y la 
ley. Afsi lo ufa David (4) : Guarde los ca­
minos del Señor , y no hice cofa mala contra, 
mi Dios, Y mas claro en otro lugar (5): 
Corri por el camino de tus mandamientos^ 
quando enfanchajie mi corazón. Por mane­
ra , que efte nombre Camino, demás de 
lo que fignifica con propriedad , que es 
aquello por donde fe va a algún lugar íin 
error, paíTa fu íigniíicacion a otras quatro 
cofas por femejanza , a la inclinación , á 

la_ 
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la profefsion , a las obras de cada uno , a 
la ley , y preceptos porque cada una def-
tas cofas encamina al hombre a algún pa­
radero ; y el hombre por ellas 5 como por 
camino , fe endereza a algún (in. Que 
cierto es que la ley guia , y las obras con­
ducen y y la profefsion ordena , y la incli­
nación lleva cada qual a fu cofa. 

Efto afsi prefupuefto , veamos porque 
razón de eftas Chrifto es dicho Camino, 
o , veamos, íi por, todas ellas lo es, co­
mo lo es, fin duda, por todas. Porque 
quanto a la propriedad del vocablo, afsi 
como aquel camino ( y feñalo Marcelo 
con el dedo , porque fe parecia de alli) 
es el de la corte , porque lleva a la corte, 
y a la morada del Rey , a todos los que 
enderezan fus paíTos por é l : afsi Chrifto 
es el camino del cielo , porque , fino es 
poniendo las pifadas en é l , y íiguiendo 
fu huella , ninguno va al cielo. Y no fo-
lo digo, que avernos de poner los pies 
donde él pufo los fuyos, y que nueílras 
obras, que fon nueñros paííos, han de 
icguir á las obras que él hizo j fino que, 

lo 
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lo que es proprio al camino , nucílras 
obras han de ir andando fobre él , por­
que íi falen del, van perdidas. Que cier­
to es, que el pafíb , y la obra, que en 
Chrifto no eftriva, y cuyo fundamento 
no es é l , no fe adelanta, ni fe allega 
ázia el cielo. Muchos, de los que vivieron 
fin Chrifto , abrazaron la pobreza , y 
amaron la caftidad, y íiguieron la jufti-
cia , modeftia , y templanza , por manera, 
que quien no lo mirara de cerca , juzga­
ra , que ivan por donde Chrifto fue , y 
que fe parecían a él en los paííos *, mas 
como no eftribavan en él, no íiguieron ca­
mino , ni llegaron al cielo. La oveja per­
dida , que fueron los hombres , el paftor 
que la halló, como fe dice en San Lucas, 
no la truxo al rebaño por fus pies ddla, 
ni guiandola, delante de s i , fino fobre si, 
y fobre fus hombros. Porque fino es fo­
bre él , no podemos andar , digo, no fera 
de provecho para ir al cielo, lo que fo­
bre otro fuelo anduviéremos. 

No aveis vifto algunas madres, Sabi­
no , que teniendo con fus dos manos las 

dos 
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dos de fus niños, hacen que fobre fus 
pies delias pongan ellos fus pies , y afsi 
los van allegando a s i , y los abrazan , y 
fon juntamente fu fuclo, y fu guia. O pie­
dad la de Dios. Efta mifma forma guar­
dáis Señor con nueftra flaqueza, y niñez. 
Vos nos dais la mano de vueítro favor. 
Vos hazeis que pongamos en vueftros 
bien guiados paííos los nueftros. Vos ha­
zeis que fubamos. Vos que nos adelan­
temos. Vos fuftentais nueftras pifadas 
íiempre en vos mifmo, hafta que aveci­
nados a vos, en la manera de vecindad, 
que os contenta, con ñudo eftrecho nos 
ayuntáis en el cielo. 

Y porque, Juliano , los caminos fon 
en diferentes maneras, que unos fon lla­
nos , y abiertos, y otros eftrechos, y de 
cuefta, y unos mas largos ^ y otros, que 
fon como fendas de atajo : Chriílo verda­
dero camino, y univerfal quanto es de fu 
parte 5 contiene todas eftas diferencias en • 
si. Qae tiene llanezas abiertas, y fin di­
ficultad de eftropiezos, por donde cami­
nan deícaníadamente los flacos , y tiene 

' fen-
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fendas mas eftrechas, y altas, para los que 
fon de mas fuerza, y tiene rodeos para 
unos, porque ai si les conviene, y ni mas, 
ni menos por donde atajen , y abrevien, 
los que fe quiíieren apreffurar. Mas vea­
mos lo que efcrive defte nueftro cami­
no Efaias : T aura alli fenda , y camino y y 

f e r a llamado camino fanto. No caminara 
por e l perfona no limpia , y fera derecho 
ejie camino para vofotros j los ignorantes en 
el no f e perderán. No aura León en s i , ni 
hsjl ' ta fiera , ni fubira por el ninguna mala 
alimaña. Caminarle han los librados , y los 
redimidos por el Señor Solverán, y vendrán 
a Sion con loores, y gozo fobre fus cabe­
zas fin fin. Ellos afiran del gozo , y del ale­
gría , y e l dolor ' j y el gemido huirá dellos. 

Lo que dice , fenda , la palabra origi­
nal íignifica todo aquello, que es paíío 
por donde fe va de una cofa a otra, pe­
ro no como quiera paíío j íino paífo al­
go mas levantado , que lo demás del fíle­
lo , que le eíla vecino : y paíío llano , 6 
porque eíla enlofado, ó porque eíta lim­

pio 
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pió de piedras, y libre de eílropiezos. Y 
conforme a efto unas veces fignifica cfta 
palabra las gradas de piedra por donde 
fe fube : y otras la calzada empedrada, y 
levantada del fue!o: y otras la íenda, que 
fe ve ir limpia en la cuefta , dando buel-
tas defde la raiz a la cumbre. Y todo 
ello dice con Chriílo muy bien. Porque 
es calzada , y Tendero 5 y eícalón llano, 
y firme. Que es decir 5 que tiene dos 
qualidades efte camino 5 la una de alte­
za , y la otra de defembarazo , las qua-
les fon propias, afsi a lo que llamamos 
gradas, como a lo que decimos fendero, 
o calzada. Porque es verdad, que todos 
los que caminan por Chrifto van altos, 
y van íin eílropiezos. Van altos 5 lo uno 
porque fuben : fuben, digo , porque fu 
caminar es propiamente fubir. Porque la 
virtud Chriíliana íiempre es mejoramien­
to , y adelantamiento del alma. Y afsi los 
que andan, y fe exercitan en ella forzó-
famentc crecen, y el andar mifmo es ha­
cerle de continuo mayores, al revés de los 
que íiguen la vereda del vicio, que íiem-

pre 
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pre deídenclen. Porque el fer vicioíb es 
deshaceríe, y venir á menos de lo que 
es; y quanto va mas, tanto mas fe me-
nofeava , y difminuye , y viene por fus 
paífos contados primero a fer bruto, y 
dcípues a menos que bruto , y finalmente 
a fer cali nada. 

Los hijos de Ifrael, cuyos paífos def-
de Egypto hafta Judea fueron imagen de 
aquefto , ílempre fueron fubiendo por ra­
zón del íitio , y difpoíicion de la tierra. 
Y en el templo antiguo, que también fue 
figura, por ninguna parte fe podía en­
trar , íin fubir. Y afsi el Sabio , aunque por 
femejanza de refplandor , y de luz, dice 
lo mifmo: afsi de los que caminan por 
Chrifto, como de los que no quieren fe-
guirle. De los unos dice (1) : L a fenda 
de los jujios , como luz que vefplandece , y 
crece 1 y va adelante hajia que fube a fer 
día perfeBo, De los otros en un parti­
cular , que los comprehende: Defclende, 
dice , a la muerte f u cafa ^ y d los ahyfmos 
fus fendas. Pues cfto es lo uno. Lo otro 
_ van 
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van altos, porque van íiemprc lexos del 
fuclo, que es lo mas baxo. Y van lexos 
del, porque lo que el fuelo ama, ellos 
lo aborrecen ; lo que íigue, huyen y lo 
que eftima , defprecian. Y lo ultimo van 
afsi. Porque huellan íbbre lo que el jui­
cio de los hombres tiene puerto en la 
cumbre , las riquezas , los deleytes, las 
honras, Y eílo quanto a la primera qua-
lidad de la alteza. 

Y lo miímo fe ve en la fegunda de 
llaneza, y de carecer de cftropiczos. Por­
que , el que endereza füs paííos confor­
me a Chriflo , no fe encuentra con na­
die : a todos les da ventaja : no fe opo­
ne a fus pretenílones: no les contrami­
na fus deíigiios: fufre fus iras, fus inju­
rias , fus violencias: y íi le maltratan, y 
deípojan los otros, no fe tiene por def-
pojado , fino por defembarazado, y mas 
fueito para feguir fu viaje. Como al re­
vés hallan,los que otro camino llevan, 
a cada paíTo innumerables cftorvos. Por­
que pretenden otros lo que ellos preten­
den , y caminan todos a un fin , y a fin 
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en que los unos a los otros fe eírorvan, 
y aísi fe ofenden cada momento, y ef-
tropiezan entre si mifmos, y caen , y pa­
ran , y ibuelven atrás deíeíperados de lle­
gar adonde ivan. Mas en Chriílo , como 
avemos dicho, no fe halla eftropiezo, 
porque es como camino real, en que, 
todos los que quieren, caben fin emba-
razarfe. 

Y no folamente es Chrifto grada, y cal­
zada , y fendero por eftas dos qualidades 
dichas, que fon comunes a todas eftas 
tres cofas, fino también por lo propio de 
cada una dellas comunican fu nombre 
con él. Porque es grada para la entra­
da del templo del cielo: y fendero que 
guia fin error a lo alto del monte, adon­
de la virtud hace vida , y calzada enju­
ta , y firme , en quien nunca , o el paíío 
engaña , ó deíliza , 6 titubea el pie. Q u e 
los otros caminos mas verdaderamente 
fon deflizaderos , o defpeñaderos, que 
quando menos fe pienfa, o eílan corta­
dos , 6 debaxo de los pies fe fumen ellos, 
y echa en vacio el pie del miferable que 

ca-



i z é Libro primero 
caminava feguro. Y afsi Salomón dice: 
E l camino de los majos , barranco , y aber­
tura honda. Quantos en las riquezas, y 
por las riquezas que bufearon 5 y halla­
ron , perdieron la vida ? Quantos cami­
nando a la honra, hallaron fu afrenta ? 
Pues del dcleyte qué podemos decir, fi­
no que fu remate es dolor l Pues no des­
liza afsi, ni hunde los paífos el que nuef-
tro camino íigue , porque los pone en 
piedra firme de continuo. Y por eíío di­
ce David (1): EJia ¡a ley de Dios en fu co­
razón : no padecerán engaño fus paffos. Y 
Salomón : E l camino de los malos j como 
valladar de zarzas : la fenda del jufto fin 
cofa qm le ofenda. Pero añade Efaias: Sen­
da , y camino, y fera llamado fanto. En el 
original la palabra, camino , fe repite tres 
veces, en eíla manera: T fera camino , y 
camino, y camino llamado fanto. Porque 
Chrifto es camino para todo genero de 
gente. Y todos ellos, los que caminan 
en él , fe reducen a tres. A principiantes, 
que llaman, en la virtud, á aprovechados 

en 
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en ella , a los que nombran perfectos. De 
los quales tres ordenes fe compone to­
do lo efcogido de la ígleíia: aísi como 
fu imagen y€l templo antiguo , fe com­
ponía de tres partes, portal, y palacio, 
y fagrario : y como los apofentos que ef-
tavan apegados a é l , y le cercavan á la re­
donda por los dos lados, y por las ef-
paldas, fe repartían en tres diferencias: 
que unas eraA piezas baxas , otros entre-
fuelos, y otros fobrados. Es pues Clirifto 
tres veces camino, porque es calzada alla­
nada j y abierta para los imperfetos: y 
camino , para los que tienen mas fuerza: 
y camino fanto , para los que fon ya per-
fetos en él. 

Dice mas. No paííara por él perfona 
no limpia. Porque aunque en la ígleíia 
de Chrifto, y en fu cuerpo miftico ay 
muchas no limpias, mas ios que paílan 
por él todos fon limpios, quiero decir, 
que el andar en él íiempre es limpieza. 
Porque los paífos que no fon limpios, 
no fon paífos hechos fobre aquefte ca­
mino. Y fon limpios también todos los 

que 
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que paíían por e l ; no todos los que co­
mienzan en é l , íino todos los que co­
mienzan , y demedian, y paíían hafta lle­
gar al fin. Porque el no fcr limpio es 
parar, ó bolver atrás, ó falir del camino. 
Y ai si el que no parare , íino paitare , co­
mo dicho es, forzoíameníe ha de fer 
limpio. 

Y parece aun mas claro de lo que fe 
íigue. Tfera camino derecho para vofotros. 
Adonde el original dice puntualmente. 
Y él les andará el camino , o H a ellos es 
el eamino que andan. Por manera , que 
Chriílo es el camino nueftro, y el que 
anda también el camino. Porque anda él, 
andando nofotros , o por mejor decir, 
andamos nofotros, porque anda él, y 
porque fu movimiento nos mueve. Y 
afsi, él mlfmo es el camino que andamos, 
y el que anda con nofotros, y el que 
nos incita para que andemos. Pues cier­
to es , que Chrifto no liara compañía a 
lo que no fuere limpieza. Afsi que no 
camina aqui lo fucio : ni fe adelanta lo 
que es pecador, porque ninguno camina 

aquí, 
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aquí, íi Chrifto no camina con él. Y def-r 
to miímo nace lo que viene luego. N i 
los ignorantes fe perderán en el. Porque ;, 
quien fe perderá con tal guia? Mas que 
bien dice , los ignorantes. Porque los fa-
bios confiados de s i , y que prefumen va-
leríe, y abrir camino por si, fácilmente 
fe pierden : antes de necefsidad fe pier­
den, íi confían en si. Mayormente que 
íi Chrifto es él miímo gula-, y caminoy bien 
fe convence, que es camino claro, y fin 
bueltas, y que nadie lo pierde , fino lo 
quiere perder de propoíito. (1) Efia es 
la voluntad de mi padre, dice él mifmo, 
que no pierda ninguno de los que me dio , fi­
no que los trayga a vida en el dia pofírero. 

Y fin duda, Juliano , no ay cofa mas 
clara á los ojos de la razón, ni mas libre 
de engaño que el camino de Dios. Bien 
lo dice David (2) : Los mandamientos del 
Señor , que fon fus caminos , lucidosj y que 
dan luz, a los ojos. Los juicios fuyos ver­
daderos , y que fe abonan a s i mifmos. Pe­
ro ya que el camino carece de error, ha-

Lib. I . I cen-
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cenlo por ventura pcligroíb las fieras, 6 
faitean en él ? Quien lo allana, y ende­
reza , eííe también lo aflegura, y afsi aña­
de el Profeta : No aura león en el , ni an­
dará por el bejiia fiera. Y no dice andará, 
f m o f u b i r á , porque fi, 6 la fiereza de la 
pafsion , ó el demonio león enemigo acó* 
mete a los que caminan aqui, íi ellos per-
feveran en el camino , nunca los íbbre-
puja, ni viene a fer íuperior fuyo , an­
tes queda fiempre caido, y baxo. Pues 
íi éftos no, quien andará ? Y andarán, di­
ce , en H los redemldos. Porque primero 
es fer redemidos, que caminantes ; pri­
mero es que Chriílo por fu gracia, y por 
la jufticia que pone en ellos, los libre de 
la culpa, a quien fervian cautivos, y les 
defate las priíiones con que eftavan ata­
dos , y defpues es que comiencen a andar. 
Que no fomos redemidos por aver ca­
minado primero, ni por los buenos paf-
fos que dimos ': ni venimos a la jufticia 
por nueftros pies ( i ) : No por las obras juf-
tas que huimos, dice ,fíno fegun f u mlfe-

- '• • • r i -
( l ) Ad T i t , 3. V. J. 
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rícordia nos hizo [alvos, Afsi que no nace 
nueftra redempcion de nueftro camino, 
y merecimiento , fino redemidos una vez, 
podemos caminar , y merecer defpues 
alentados con la virtud de aquel bien. . 

Y es en tanto verdad, que íblos los re­
demidos , y libertados caminan aqui, y 
que primero que caminan fon libres: que 
ni ios que fon libres, y juílos caminan, 
ni fe adelantan , fino con folos aquellos 
paííos quedan como juílos, y libres. Por­
que la redempcion , y la jufticia, y el ef-
piritu, que la hace, encerrado en el nuef­
tro , y el movimiento fuyo , y las obras, 
que defte movimiento, y conforme a efte 
movimiento hacemos, fon, para efte ca­
mino , los pies; pues han de fer redemi­
dos. Mas por quien redemidos? La pa­
labra original lo defeubre , porque íigni-
fica aquello á quien otro alguno por vía 
de parentefeo , y de deudo lo refeata , y 
como folemos decir, lo faca por el tan­
to. De manera , que íi no caminan aqui, 
fino aquellos a quien redime fu deudo, 
y por via de deudo, clara cofa ferá, que 

Lih. I . I x fo-
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folamente caminan los redemidos pof 
Chriílo j el qual es deudo nueftro por par­
te de la naturaleza nueftra de que fe vif-
tío : y nos redime por ferio. Porque co­
mo hombre padeció por los hombres; y 
como hermano , y cabeza dellos pagó, fe-
gun todo derecho, lo que ellos devian, 
y nos refeató para s i , como cofa que le 
pertenecíamos por fangre, y linaje , co­
mo fe dirá en fu lugar. 

Añade : Tíos redemidos por el Señor bol" 
verán a andar por el. Efto toca propia­
mente a los del pueblo Judayco , que en 
el fin de los tiempos fe ha de reducir a 
la Igleíla; y reducidos comenzaran a ca­
minar por efte nueftro camino con paf-
fos largos, confeífandole por Mefsias.Por­
que , dice , tornaran a efte camino , en el 
qual anduvieron verdaderamente prime­
ro , quando íirvieron a Dios en la fe de 
fu venida, que efperavan , y le agrada­
ron , y defpues fe falieron del, y no lo 
quííieron conocer quando lo vieron, y 
afsi agora no andan en e l : mas efta pro­
fetizado , que han de tornar. Y por eífo 

di-
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dice , que bolveran otra vez al camino 
los que el Señor redimió. Y tiene cada 
una deftas palabras fu particular razón, 
que demueftra , fer afsi lo que digo. Por­
que lo primero en el original en lugar 
de lo que decimos , f e ñ o r , efta el nom­
bre de Dios propio , el qual tiene parti­
cular íignificacion de una entrañable pie­
dad, y mifericordia. Y lo íegundo, lo que 
decimos, redemldos, al pie de la letra file­
na redempeiones, ó refeates, en manera 
que dice, que los refeates , ó redempeio­
nes del piadoíifsimo tornaran a bol ver. 
Y llama refeates, ó redempeiones a los de 
cfte linaje , porque no los refeato una fo-
la vez de fus enemigos, íino muchas ve­
ces , y en muchas maneras, como las fa-
gradas letras lo dicen. 

Y llamafe en efte particular mifericor-
diofifsimo : lo uno , porque aunque lo es 
íiempre con todos; mas es cofa que ad­
mira el eftremo de regalo, y de amor con 
que trato Dios a aquel pueblo, defmcre-
cicndolo él. Lo otro, porque teniéndo­
le tan defechado agora, y tan apartado 

de 
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de SÍ j y defechado , y apartado con tan 
juíta razón, como a infiel, y homicida; y 
pareciendo que no fe acuerda ya del, 
por aver paííado tantos íiglos, que le du­
ra el enojo : defpues de tanto olvido, y 
de tan luengo defecho, querer tornarle 
a fu gracia, y de hecho tornarle , feñal 
manifiefta es de que fu amor para con 
él es entrañable , y grandifsimo , pues no 
lo acaban, ni las buclras del tiempo tan 
largas, ni los enojos tan encendidos, ni 
las caufas dellos tan repetidas, y tan juf-
tas. Y feñal cierta es, que tiene en el pe­
cho de Dios muy hondas raizcs aquefte 
querer , pues cortado , y al parecer feco, 
torna a brotar con tanta fuerza. De arte 
que Efaias llama rcfcates a los Judios, y 
a Dios le llama piadofo : porque fola fu 
no vencida piedad para con ellos, def­
pues de tantos refcates de Dios, y de tan­
tas , y tan malas pagas dellos, los torna­
ra últimamente a librar: y libres, y ayun­
tados a los demás libertados, que eftan 
agora en la Igleíia , los pondrá en el cami­
no della,y los guiara derechamente por él. 

Mas 
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Mas que dichoía fuerte, y que gozo-

fo, y bienaventurado viaje, adonde el ca­
mino es Chriílo , y la guia del es el mif-
mo , y la guarda, y la íeguridad, ni mas, 
ni menos es é l ; y adonde los que van 
por é l , fon fus hechuras, y refcatados fu-
yos •, y afsi todos ellos fon nobles, y l i ­
bres , libres digo , de los demonios, y 
refcatados de la culpa, y favorecidos con­
tra fus reliquias, y defendidos de qua-
lefquier acontecimientos malos, y alen­
tados al bien con prendas, y güilos del*, 
y llamados a premios tan ricos, que la 
cfperanza fola dellos los haze bienan­
dantes en cierta manera. Y afsi concluye 
diciendo : T vendrán a Sion con loores ^ y 
alegría, no perecedera en fus cabezas \ afi-
ran del gozo , y ajlran del placer , y huirá 
dellos el gemido, y dolor, Y por efta ma­
nera es llamado Í ^ ? W Í W Chriílo , fegun 
aquello que con propiedad íignífíca : y 
no menos lo es fegun aquellas cofas, que 
por femejanza fon llamadas afsi. Porque 
fi el camino de cada uno fon, como de­
cíamos , las inclinaciones que tiene, ys 

aque-
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aquello a que le lleva fu juicio, y fu guf-
to , Chrifto con gran verdad es camino 
de Dios: porque es, como poco antes di-
ximos, imagen viva fuya, y retrato ver­
dadero de fus inclinaciones, y condicio­
nes todas: ó , por decirlo mejor , es co­
mo una execucion , y un poner por la 
obra todo aquello que a Dios le place, 
y agrada mas. Y íi es camino el fin, y 
el propoíito, que fe pone cada uno a si 
mifmo , para enderezar fus obras: cami­
no es, íin duda , Chrifto de Dios: pues, 
como decíamos oy al principio, defpucs 
de si mifmo, Chrifto es el fin principal 
a quien Dios mira en todo quanto pro­
duce. 

Y finalmente, como no feraChrifto ca­
mino , íi fe llama camino , todo lo que 
es ley , regla, y mandamiento, que orde­
na , y endereza la vida, pues es él folo 
la ley ? Porque no folamente dice lo que 
avernos de obrar , mas obra lo que nos 
dice , que obremos, y nos da fuerzas pa­
ra que obremos lo que nos dice. Y afsi 
no manda fojamente á la razón, fino ha­

ce 
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ce en la voluntad ley de lo que man­
da : y fe lanza en ella, y lanzado allí, es 
fu bien, y fu ley. Mas no digamos ago­
ra de efto , porque tiene fu propio lu­
gar , adonde defpues lo diremos. Y di­
cho efto calló Marcelo , y Sabino abrió 
fu pap«l, y dixo. 

§. V I . 
L L A M A S E CHRTSTO PASTOR , POR 

que le conviene ejie nombre , y qual 
es el oficio ds Pajior. 

Lamafe también Chrijio Paftor. E l mif-
j mo ¿ice en San Juan : Yo foy buen 

Paftor. r en la Epiftola a los H;b reos dice 
San Pablo de Dios : Qae reíucitó a Je fus 
Paftor grande de ovejas. T San Pedro di­
ce del mifmo : Ojiando apareciere el Prín­
cipe de los Paftores. Tpor los Profetas es 
llamado de la mlfma manera. Por Efalas 
en el capitulo qaarenta. Por Ezequiel en 
el capitulo treinta y quatro. Por Zafarlas 
en el capitulo once. 

Y Marcelo dixo luego: Lo que dixe en 
el 
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el nombre paflado puedo también decir 
en eñe , que es efcufado provar que es 
nombre de Chriílo , pues el miímo fe le 
pone. Mas como efto es fácil, afsi es ne­
gocio de mucha conílderacion el traer k 
luz todas las canias, porque fe pone efte 
nombre. Porque en efto , que llamamos 
Paftor, fe pueden coníiderar muchas co­
fas, unas que miran propiamente a fu ofi­
cio , y otras que pertenecen a las condi­
ciones de fu perfona, j fu vida: Por­
que lo primero la vida paftoril, es vida 
foífegada, y apartada de los ruidos de las 
Ciudades, y de los vicios, y dcleytes de-
llas. Es inocente, afsi por efto, como por 
parte del trato, y grangeria en que fe 
emplea. Tiene fus deleytes, y tanto ma­
yores , quanto nacen de cofas mas fenci-
llas, y mas puras, y mas naturales. De la 
vifta del cielo libre, de la pureza del ay-
re, de la figura del campo, del verdor de 
las yervas, y de la belleza de las rofas, 
y de las flores. Las aves con fu canto, y 
las aguas con fu frefcuíra le deleytan, y 
íirven. Y afsi por efta razón es vivienda 

muy 
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muy natural, y muy antigua entre los 
hombres, que luego en los primeros de-
llos huvo paitares: y es muy ufada por 
los mejores hombres que ha ávido, que 
Jacob , y los doce Patriarcas la figuieron, 
y David fue paftor : y es muy alabada de 
todos, que como fabeis, no ay poeta, Sa­
bino , que no la cante, y alabe. 

Quando ninguno la loara, dixo Sabino 
entonces, baile para quedar muy loada 
lo que dize dellael Poeta Latino, que 
en todo lo que dixo, venció a los demás, 
y en aquello parece, que vence a si mif-
mo , tanto fon efeogidos , y elegantes los 
verfos con que lo dice. Mas porque Mar­
celo decís de lo que es fer Paftor , y del 
cafo que de los paílores la poesía hace, 
mucho es de maravillar con que juicio 
los Poetas, íiempre que quiíieroa decir 
algunos accidentes de amor, los pulieron 
en los paílores,y ufaron masque de otros 
de fus perfonas, para reprefentar aquefta 
pafsion en ellas: que afsi lo hizo Theo-
crito , y Virgilio, y quien no lo hizo, 
pues el mifmo Efpiritu Santo en el libro 

de 
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de los Cantares tomo dos períbnas de paf-
tores, para por fus figuras dellos 5 y por 
fu boca hacer reprefentacion del increí­
ble amor que nos tiene ? Y parece por 
otra parte 5 que fon perfonas no conve­
nientes , para efta reprefentacion los; paf-
tores, porque fon tofeos, y milicos. Y 
no parece que fe conforman , ni que ca­
ben las finezas, que ay en el amor , y lo 
muy agudo, y proprio del con lo tofeo, 
y villano. Verdad es, Sabino, refpondio 
Marcelo , que ufan los poetas de lo paf-
toril para decir del amor, mas no tenéis 
razón en penfar, que para decir del, ay 
perfonas mas a propoíito , que los Pafto-
res, ni en quien fe reprefente mejor. Por­
que puede fer , que en las ciudades fe fc-
pa mejor hablar , pero la fineza del fentir 
es del campo , y de la foledad. 

Y a la verdad los Poetas antiguos, y 
quanto mas antiguos tanto con mayor cui-
dado,atendÍeron mucho a huir de lo lafci-
vo , y artificiofo , de que eíla lleno el 
amor, que en las ciudades fe cria ; que 
tiene poco de verdad, y mucho de arte, 

Y. 
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y de torpeza. Mas el paftoril, como tie­
nen los Paílores los ánimos ícncillos, y p 
no contaminados con vicios, es puro , y XX] 
ordenado a buen fin : y como gozan del 
fofsiego, y libertad de negocios, que les 
ofrece la vida fola del campo, no avien-
do en él cofa que los divierta, es muy vi­
vo , y agudo. Y ayúdales a ello también 
la vifta defembarazada , de que continuo 
gozan , del cielo , y de la tierra , y de los 
mas elementos, que es ella en si una ima­
gen clara , 6 por mejor decir , una como 
efcuela de amor puro , y verdadero. Por­
que los demueftra a todos amiftados en­
tre s i , y pueftos en orden , y abrazados, 
como íi dixeffemos, unos con otros, y 
concertados con armonía granaifsima, y 
reíiiondiendofe a vezes, y comunicando-
fe fus virtudes , y paífandofe unos en 
otros, y ayuntandofe , y mezclandofe to­
dos , y con fu mezcla , y ayuntamiento, 
facando de continuo a luz, y produciendo 
los frutos, que hermofean el ayre , y la 
tierra. Afsi que los paílores fon enefto 
aventajados a los otros hombres. Y afsi 

fea 
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fea efta la fegunda cofa, que fenalamos 
en la condición del Paftor, que es muy 
difpueílo al bien querer. 

Y fea la tercera lo que toca a fu ofi­
cio , que aunque es oficio de governar, 
y regir ; pero es muy diferente de los 
otros goviernos. Porque lo uno fu go-
víerno no coníifte en dar leyes, ni en po­
ner mandamientos, fino en apacentar, y 
alimentar a los que govierna. Y lo fegun-
do no guarda una regla generalmente con 
todos, y en todos los tiempos, fino en ca­
da tiempo , y en cada ocaíion ordena fu 
govíerno conforme al cafo particular del 
que rige. Lo tercero no es govierno el fu-
yo , que fe reparte , y exercha por mu­
chos miniílros \ fino él folo adminiftra to­
do lo que a fu grey le conviene j que él la 
apafta, y la abreva, y la baña, y la trefqui-
la, y la cura, y la caftiga, y la repofa, y la 
recrea , y hace mufica, y la ampara, y de­
fiende. Y últimamente es proprio de fu 
oficio recoger lo efparcido , y traer á un 
rebaño a muchos, que de fuyo cada uno 
dellos caminara por si. Por donde las fa-
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gradas letras, de lo eíparcido, y deícar-
riado, y perdido, dicen íiempre , que fon 
como ovejas que no tinen paílor , como 
en San Matheo fe vé ( i ) , y en el libro de 
los Reyes (2), y en otros lugares. De ma­
nera que la vida del Paílor es inocente, 
y foíTcgada , y deleytofa , y la condición 
de fu eftado es inclinada al amor, y fu 
exercicio es govcrnar dando paño, y aco­
modando fu govierno a las condiciones 
particulares de cada uno, y íiendo él ic­
io para los que govierna todo lo que es 
neceífario, y enderezando íiempre fu obra 

, que es hacer rebaño, y grey. 
Veamos pues aogra íi Chriílo tiene cf-

to , y las ventajas con que lo tiene, y afsi 
veremos, quan merecidamente es llama­
do Pafíor, Vive en los campos Chrifto , y 
goza del cielo libre, y ama la foledad, y 
el fofsiego, y en el íilencio de todo aque­
llo , que pone en alboroto la vida , tiene 
pueño él fu deleyte. Porque afsi como 
lo que fe comprehende en el campo, es 
lo mas puro de lo viíible , y es lo lenci-
^ lio, 

( I ) Alií?/^.^. y. 36, (2) 3. Rcg. %%, y . i j . 
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lio , y como el original de todo lo que 
dello fe compone 5 y fe mezcla: afsi aque­
lla región de vida adonde vive aquefte 
nueftro gloriólo bien , es la pura verdad, 
y la fenzillez de la luz de Dios, y el ori­
ginal expreíío de todo lo que tiene fer, 
y las raices firmes de donde nacen, y a 
donde eftrivan todas las criaturas. Y , íi 
lo avemos de decir afsi, aquellos fon los 
elementos puros, y los campos de flor eter­
na veftidos, y los mineros de las aguas 
vivas, y los montes verdaderamente pre­
ñados de mil bienes altifsimos, y los fom-
brios, y repueílos valles , y los bofques 
de la frefeura, adonde efentos de toda 
injuria gloriofamente florecen la haya, y: 
la oliva, y el Lináloe, con todos los de-
mas arboles del incienfo, en que repo-
fan exercitos de aves en gloria, y en mu-
íica dulcifsima, que jamas enfordece. Con 
la qual región íi comparamos aquefte 
nueftro miferable deftierro , es comparar 
el defaífofsiego con la paz ', y el defeon-
cierto , y la turbación , y el bullicio , y 
difgufto de la mas inquieta ciudad con 

la 
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la miíma pureza, y quietud , y dulzura. 
Que aquí fe afana, y allí fe defcanfa. 
Aquí fe imagina , y alli fe vé. Aqui las 
fombras de las cofas nos atemorizan, ^ 
aííombran, alli la verdad fofsiega , y d ^ 
leyta. Efto es tinieblas,bullicio, alboroto; 
aquello es luz purifsima en fofsiego eterno. 

Bien, y con razón le conjura a eíle 
Paftor la Épofa Paftora, que le demueílre 
aquefte lugar de fu paito. (1) Demuefíra-
me, dice , d querido de mi alma a donde 
apacientas ^ y a donde repofas en el medio 
día. Que es con razón medio dia aquel 
lugar que pregunta, adonde efta la luz, 
no contaminada en fu colmo , y adonde 
en fumo íilencio de todo lo bulliciofo, 
foío fe oye la voz dulce de Chrifto, que 
cercado de fu gloriofo rebaño, fuena en 
fus oidos5 del, f i n ruido , y con incom­
parable deleyte , en que trafpaífadas las 
almas fintas, y como cnagenadas de si, 
folo viven en fu paílor. Afsi que es paf­
tor Chriílo por la región donde vive, y 
también lo es por la manera de vivien-

U h , I , da 
(1) CÍÍÍÍ?. 1, v.á. 
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da que ama, que es el fofsiego de la íb-
ledad , como lo demueílra en los íuyos, 
a los quales llama íiempre a la íbledad, y 
retiramiento del campo. Dixo a Abraham: 
( i ) Sal de tu tierra , y de tu parentela ^ y 
haré de ti grandes gentes, A Elias para 
moílrarfele, le hizo penetrar el deíier-
to. (2) Los hijos de los Profetas vivían 
en la foledad del Jordán. (3) De fu pue­
blo dice el mifmo por el Profeta, que 
le facará al campo , y le retirara a la fo­
ledad , y allí le enfeñara. (4) Y en forma 
de Efpofo, que otra "cofa pide a fu Ef-
pofa, íino aquefta falida. (5) Levantater 
dice, amiga mi a y y aprejfurats , y ven qm 
ya fe pafsd el invierno , pafsbfe la lluvia^ 
fuejfe, ya han parecido en nueftra tierra 
las flores , y el tiempo del podar es venido. 
L a voz. de la tortolilla fe oye , y brota ya 
la higuera fus higos, y la uva menuda uva 
da olor. Levántate hermofa mía , y ven. 
Que quiere que les fea agradable á los 
íuyos i aquello mifmo que el alma : y afsi 
" CO­

CO G e n e f i í . v . i . ( i ) 5. Reg.i?. (3) 4.5^.7. 
(4) Oj££Z, (5) Cam.%,Av.iQ. 
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como él por fer Paftor ama el campo, 
aníi los fuyos, porque han de fer fus ove­
jas , han de amar el campo también, que 
las ovejas tienen fu pafto , y fu fuftento 
en el campo. 

Porque a la verdad , Juliano , los que 
han de fer apacentados por Dios, han de 
defechar los fuftentos del mundo , y fa-
lir de fus tinieblas, y lazos á la libertad 
clara de la verdad , y a la foledad poco 
feguida de la virtud, y al defembarazo 
de todo lo que pone en alboroto la v i ­
da , porque allí nace el pafto, que man­
tiene en felicidad eterna nueftra alma, y 
que no fe agofta jamas. Que a donde vi­
ve, y fe goza el Paftor, allí han de re-
íidir fus ovejas, fegun que alguna de-
llas decia (1): Kuejlra, converfación es e® 
¡os cielos. Y como dice el mifmo paftor. 
(2) Las fus ovejas reconocen f u voz le 

figuen. Mas íi es paftor Chrifto por el lu­
gar de fu vida, quanto con mas razón 
lo fera, por el ingenio de fu condición, 
por las amorofas entrañas que tiene l A 

L i b . I , K2- C U ­
CO Phtlíp. v.zo» (a) Joan. 10. v.4* 
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cuya grandeza no ay lengua, ni encare­
cimiento , que allegue. Porque demás de 
que todas fus obras fon amor. Que en 
nacer nos amo, y viviendo nos ama , y 
por nueílro amor padeció muerte ; y to­
do lo que en la vida hizo, y todo lo que 
en el morir padeció, y quanto gloriofo 
agora , y aífentado a la dieftra del Padre 
negocia , y entiende, lo ordena todo con 
amor para nueílro provecho. 

Afsi que demás de que todo fu obrar 
es amar, la afición, y la terneza de en­
trañas , y la folicitud , y cuidado amoro-
fo , y el encendimiento , é inteníion de 
voluntad, con que íiempre hace eífás mif-
mas obras de amor, que por nofotros 
obró , excede todo quanto fe puede ima­
ginar , y decir. No ay madre afsi folici-
ta , ni efpofa afsi blanda, ni corazón de 
amor afsi tierno , y vencido, ni titulo nin­
guno de amiftad, afsi puerto en fineza 
que le iguale, ó le llegue. Porque an­
tes que le amemos nos ama , y ofendién­
dole, y defpreciandole locamente, nos 
bufca, y no puede tanto la ceguedad de 

mi 
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mi vifta, ni mi obílinada dureza, que noj | 
pueda mas la blandura ardiente de fu mi-4 
ícricordla dulcifsima. Madruga durmien­
do noíbtros defcuidados del peligro , que 
nos amenaza. Madruga , digo, antes que 
amanezca fe levanta, ó por decir verdad 
no duerme, ni repofa, íino aíido íiem-
pre al aldava de nueftro corazón , de 
continuo , y a todas horas le hiere , y le 
dice, como en los Cantares fe eferive ( i ) : 
Abreme hermana mía , amiga, m í a , efpofa 
m í a ábreme , que la cabeza traygo llena de 
roclo , y las guedejas de mis cabellos llenas 
de las gotas dje la noche. No duerme , di­
ce David (2), n i fe adormece el que guar­
da a Ifrael, 

Que en la verdsd , afsi como en la di­
vinidad es amor, conforme a San Juan (3): 
Dios es caridad , afsi en la humanidad que 
de nofotros tomó, es amor , y blandura. 
Y como el fol, que de fuyo es fuente de 
luz , todo quanto hace perpetuamente es 
lucir , embiando , fin nunca ceífar , rayos 
de claridad de si mifmo: afsi Ghrifto co­

mo 
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mo fuente viva de amor, que nunca fe 
agota 5 mana de continuo en amor ,y en 
fu roftro , y en fu figura fiempre efta bu-
lliendo efte fuego , y por todo fu trage, 
y perfona trafpaífan, y fe nos vienen a los 
ojos fus llamas: y todo es rayos de amor 
quanto del fe parece. Que por efta cau-
fa quando fe demoílro primero a Moy-
fen , no le demoílro íino unas llamas de 
fuego, que fe emprendía en una zarza, 
( i ) Como haciendo alli figura de nofo-
tros, y de si mifmo. De las efpinas de la 
afpereza nueftra: y de los ardores vivos, 
y amorofos de fus entrañas. Y como mof-
trando en la apariencia viíible, el fiero 
encendimiento que le abraíava lo íecre-
to del pecho con amor de fu pueblo. 
Y lo mifmo fe vé en la figura del, que 
San Juan en el principio de fus revela­
ciones nos pone , a do dice. Que vio una 
imagen de hombre, cuyo roftro lucia co­
mo el Sol, y cuyos ojos eran como lia-
mas de fuego, y fas pies, como oriámbar 
encendido en ardiente fornaza, y que le 

cen-



del nombre Pafíor, i 51 
centelleavan íiete eñrellas en la mano de­
recha , y que fe ceñía por junto a los pe­
chos con cinto de oro , y que le cerca-
van en derredor íiete antorchas encen­
didas en fus candeleros. Que es decir de 
Chriílo , que efpirava llamas de amor, 
que fe le defeubrian por todas partes, 
y que le encendian la cara,y le falian 
por los ojos, y le ponían fuego a los píes, 
y le lucían por las manos, y le rodeavan 
en torno refplandecíendo. Y que como 
el oro , que es feñal de la caridad en la 
Sagrada Éfcritura, le ceñía las veftíduras 
junto a los pechos *, afsí el amor de fus 
veftíduras, que en las mífmas letras íig-
niíican los fieles, que fe allegan a Chrif-
to, le rodeava el corazón. 

Mas dexemos efto que es llano, y paf-
femos al oficio del Paftor, y a lo propio 
que le pertenece. Porque fi es del ofi­
cio del Paftor governar apacentando, 
como agora decía, folo Chrífto es Paftor 
verdadero, porque él folo es, entre to­
dos quantos governaron jamas , el que 
pudo ufar, y el que ufa defte genero de 

go-
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govierno. Y afsi en el Pfaimo David ha­
blando defte Paílor, junto como una mif-
ma cofa el apacentar , y el regir. Porque 
dice (i) : E l Señor me rige , no me fal tara 
nada, en lugar de paftos abundantes ms -po­
ne. Porque el propio governar de Chrif-
to , como por ventura defpues diremos, 
es darnos fu gracia, y la fuerza eficaz 
de fu efpiritu : la qual afsi nos rige \ que 
nos alimenta, ó por decir la verdad, fu 
regir principal , es darnos alimento, y íuf-
tento. Porque la gracia de Chrifto es vi­
da del alma, y falud de la voluntad , y 
fuerzas de todo lo flaco que ay en no-
fotros, y reparo de lo que gañan los vi­
cios , y antidoto eficaz contra fu vene­
no , y ponzoña , y reftaurativo íaludable, 
y finalmente mantenimiento, que cria en 
nofotros immortalidad refplandeciente, y 
gloriofa. Y afsi todos los dichofos, que 
por eñe Paftor fe goviernan, en todo lo 
que movidos del, ó hacen , o padecen, 
crecen, y fe adelantan, y adquieren vigor 
nuevo; y todo les es virtuoíb , y jugofo, 

y _ 
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y fabrofiísimo pafto. Que eftb es lo que 
él thifino dice en San Juan ( i ) : E l que 
por mi entrare, entrara, y faldra , y fam-
pre hallara pajios. Porque el entrar, y el 
falir, fegun la propiedad de la Sagrada 
Eícritura comprehende toda la vida, y, 
las diferencias de lo que en ella fe obra. 

Por donde dice, que en el entrar , y 
en el falir , efto es en la vida, y en la 
muerte, en el tiempo profpero , y en el 
turbio , y adverfo , en la falud , y en la 
flaqueza, en la guerra , y en la paz , ha­
llaran labor los íuyos a quien él guia, y 
no folamcnte fabor , íino mantenimiento 
de vida , y paitos fubñanciales, y íalu-
dables. Conforme a lo qual es también, 
lo que Efaias profetiza de las ovejas def-
te Paftor , quando dice (2) : Sobre los ca­
minos feran apacentados, y en todos los l l a ­
nos , pajios para ellos , no tendrán hambre, 
n i fed , ni las fatigara e l bochorno , n i e l 
Sol. Porque e l pladofo dellos los rige , y 
los lleva a las fuentes del agua. Que,co­
mo veis, en decir , que fean apacenta-

dos 
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dos íbbre los caminos, dice, que les fon 
paílo los paííos que dan , y los caminos 
que andan. Y que los caminos, que en 
los malos fon barrancos, y eftropiezos> 
y muerte , como ellos lo dicen ( i ) : Que 
anduvieron caminos dtficultofos , y afperos^ 
en las ovejas deíle Paftor, fon apaílamien-
to , y alivio. Y dice, que afsi en los al­
tos afperos, como en los lugares llanos, 
y hondos, eílo es, como decia, en todo 
lo que en la vida fucede, tienen fus ce-
vos, y paílos, feguros de hambre, y de­
fendidos del Sol. Y eílo por qué ? Porque 
dice,el que fe apiadó dellos, effe mif-
mo es el que los rige. Que es decir, 
que porque los rige Chrifto, que es el 
que folo con obra, y con verdad fe con­
dolió de los hombres. Como feiulando 
lo que decimos, que fu regir es dar go-
vierno , y fuftento , y guiar liemprc a los 
fuyos a las fuentes del agua, que es en 
la Efcritura, a la gracia del efpiritu que 
refrefea, y cria , y engrueíía , y fuftenta. 

Y también el Sabio miró a eílo a do di­
ce: 

( i ) s*?7J. v.j. 
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ce ( i ) : Que IA ley de la'fabldurla es f u e n ­

te de v i d a . Adonde, como parece , junto 
la ley , y la fuente : lo uno, porque po­
ner Chriílo a fus ovejas ley, es criar en 
ellas fuerzas, y falud para ella por me-
dio de la gracia , afsi como he dicho. Y 
lo otro , porque eflo mifmo que nos man­
da, es aquello de que fe ceva nucílro 
defcanfo , y nueftra verdadera vida. Por­
que todo lo que nos manda, es que vi­
vamos en defcanfo, y que gozemos de 
paz , y que feamos ricos, y alegres, y que 
coníigamos la verdadera nobleza. Por­
que no planto Dios íin caufa en nofo-
tros los defeos deftos bienes, ni conde­
nó lo que él mifmo plantó. Sino que la 
ceguedad de nueftra miferia movida del 
deíeo , y no conociendo el bien a que fe 
endereza el defeo , y engañada de otras 
cofas, que tiene apariencia de aquello, 
que fe defea , por apetecer la vida , íi-
gue la muerte, y en lugar de las rique­
zas , y de la honra, va defalentada em-
pós de la afrenta , y de la pobreza. Y afsi 

" Chrif-
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Chrifto nos pone leyes, que nos guien 
íin error, a aquello verdadero, que nuef. 
tro defeo apetece. 

De manera, que fus leyes dan vida-, 
y lo que nos manda es nueílro puro fuf-
tento \ y apaciéntanos con falud, y con 
delcytc, y con honra, y defeanfo , con 
eíías mifmas reglas que nos pone con que 
vivamos. Que como dice el Profeta ( i ) : 
Acerca de t í ejia la fuente de la v i d a , y 
en tu lumbre veremos la lumbre. Porque 
la vida, y el ver , que es, el íer verdade­
ro , y las obras que a tal fer le convie­
nen , nacen, y manan como de fuente de 
la lumbre de Chriílo. Efto es de las leyes 
fuyas, afsi las de gracia, que nos da , co­
mo las de mandamientos, que nos eferi-
ve. Que es también la caufa de aquella 
querella contra noíbtros fuya tan juila, 
y tan fentida, que pone por Jeremías, 
diciendo (2) : Dejáronme i mi fuente de 
agua v iva , y cavaronfe cifíernas quebradas^ 
en que el agua no para. Porque guiando-
nos el al verdadero pafto, y al bien, ef-

co-
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cogemos noíotros por nueftras manos lo 
que nos lleva a la muerte. Y Tiendo fuen­
te é l , buícamos noíotros pozos. Y íien-
do manantial fu corriente , efcogemos 
ciílernas rotas adonde el agua no fe de­
tiene. Y á la verdad afsi como aquello, 
que Chriílo nos manda , es lo mifmó que 
nos fuftenta la vida : afsi lo que nofo-
tros por nueftro error efcogemos, y los 
caminos que feguimos guiados de nuef-
tros antojos , no fe pueden nombrar me­
jor que como el Profeta los nombra. 

Lo primero cifternas cavadas en tier­
ra con increíble trabajo nueftro , cño es, 
bienes bufeados entre la vileza del pol­
vo con diligencia infinita. Que ñ con-
ílderamos lo que fada el avariento en 
fu pozo; y las aníias con que anhela el 
ambiciofo á fu bien; y lo que cuefta de 
dolor al lafeivo el deleyte, no ay traba­
jo , ni miferia , que con la fuya fe iguale. 
Y lo fegundo nombra las cifternas fecas, 
y rotas, grandes en apariencia, y que com-
bidan a s i , a los que de lexos las vén , y 
Jes prometen agua, que fatiga fu fed: 

mas 
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xnas en la verdad fon hoyos hondos, y 
efcuros, y yermos de aquel miímo bien, 
que prometen , ó por mejor decir, llenos 
de lo que le contradice, y repugna. Por­
que en lugar de agua dan cieno. Y la 
riqueza del avaro le hace pobre. Y al 
ambiciofo fu defeo de honra le trae á fer 
apocado , y vil íiervo. Y el deieytc def-
honeílo a quien lo ama , le atormenta, y 
enferma. 

Mas fí Chrifto es paftor , porque rige y 
apaílando, y porque fus mandamientos 
fon mantenimientos de vida, también lo 
fera, porque en fu regir no mide \ fus 
ganados por un mifmo rafero, fino atien­
de a lo particular de cada lino que rige. 
Porque rige apacentando , y el pafto fe 
mide , fegun la hambre , y necefsidad de 
cada uno que pace. Por donde entre las 
propiedades del buen Paílor pone Chrif-
to en el Evangelio ( i ) , que llama por f u 
nombre a cada una de fus ovejas] que es 
decir , que conoce lo particular de cada 
una dcllas, y la rige, llama al bien en la 

for-
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forma particular, que mas le conviene, 
no a todas por una forma , fino á cada 
qual por la fuya. Que de una manera 
pace Chriilo a los flacos, y de otra á los 
crecidos en fuerza: de una a los perfec­
tos , y de otra a los que aprovechan : y 
tiene con cada uno fu eftilo , y es nego­
cio maravillofo el fecrcto trato que tie­
ne con fus ovejas , y fus diferentes, y ad­
mirables maneras. Que aníi como en el 
tiempo que vivió con nofotros, en las 
curas, y beneficios que hizo, no guardó 
con todos una mifma forma de hacer, 
fino a unos curó con fu fola palabra, a 
otros con fu palabra, y prefencia, a otros 
tocó con la mano , a otros no los fana-
va luego defpues de tocados, fino quan-
do i van fu camino, y ya del apartados 
les embiava falud , a unos que fe la pe­
dían , y á otros que le mira van callando: 
aníi en eíle trato oculto , y en eíla me­
dicina fecreta, que en fus ovejas conti­
nuo hace, es eftrano milagro, ver la va* 
riedad de que ufa , y como fe hace, y fe 
mide a las figuras, y condiciones de to­

dos. 
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dos. Por lo qual llama bien S. Pedro ( i ) : 
M u l t i f o r m e , a fu gracia. Porque fe tranf-
forma con cada uno en diferentes figu­
ras. 

Y no es cofa que tiene una figura fo-
ía, ó un roílro. Antes como al pan ? que 
en el templo antiguo fe ponia ante Dios, 
(2) que fue clara imagen de Chrifto , le 
llama pan de fAz.es la Efcritura Divina: 
afsi el govierno de Chifto , y el fuftento 
que da a los fuyos es de muchas fazes, y 
es pan. Pan porque fuftenía. Y de mu­
chas fazes, porque fe hace con cada uno, 
fegun fu manera. Y como en el mana, 
dice la fabiduria, que hallava cada uno 
fu güilo : afsi diferencia fus paitos Chrif­
to , conformandofe con las diferencias de 
todos. Por lo qual fu govierno es go­
vierno eftremadamente perfecto. Porque 
como dice Platón (3) : No es la mejor go-
vernacion la de leyes eferitas : porque fon 
unas, y no fe mudan, y los cafos par­
ticulares fon muchos, y que fe varían, fe-

gun 
(1) 1. v. 10, 0 ) Exoá . 25, y. $0. 
(3) Plac. \¿h,¿ip de Re¡>* 



del nomhre Tajlor, 
gun las circunílancias por horas. Y afsí 
acaece no fer juílo en efte cafo , lo que 
en común fe eftablcció con jufticia. Y eí 
tratar con fola ley efcrita, es como tra­
tar con un hombre cabezudo por una 
parte, y que no admite razón , y por otra 
poder o fo, para hacer lo que dice, que 
es trabajofo , y fuerte cafo. La perfecta 
governacion es de ley viva , que entien­
da íiempre lo mejor , y que quiera íiem-
pre aquello bueno que entiende. De ma­
nera , que la ley fea el bueno, y fano jui­
cio del que govierna, que fe a juila íiem­
pre con lo particular de aquel a quien 
rige. 

Mas porque efte govierno no fe ha­
lla en el fuelo, porque ninguno de los 
que ay en él ,es, ni tan fabio, ni tan bue­
no , que, ó no fe engañe, ó no quiera ha­
cer lo que vé que no es jufto, por eíTo 
es imperfecta la governacion de los hom­
bres , y folamente no lo es la manera con 
que Chrifto nos rige, que como efta per-
fedlamente dotado de faber , y bondad, 
ni yerra en lo jufto , ni quiere lo que 

U h . L L es 
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es malo : y afsi íiempre lo que a cada 
uno conviene, y a eíTo miímo le guia, 
y como San Pablo de si dice ( i ) : todos 
f e hace todas las cofas , para ganarlos a to­
dos. Que toca ya en lo tercero , y pro* 
prio de efte oficio , fegun que diximos, 
que es, fer un oficio lleno de muchos 
oficios, y que todos los adminiftra el paf-
tor. Porque verdaderamente es afsi, que 
todas aquellas cofas, que hacen para la 
felicidad de los hombres, que fon dife­
rentes, y muchas, Chriílo principalmente 
las executa , y las hace. Que él nos lla­
ma , y nos corrige , y nos lava , y nos fa-
na, y nos fantifica, y nos deleyta , y nos 
vifte de gloria. Y de todos los medios 
de que Dios ufa para guiar bien un al­
ma , Chriílo es el merecedor, y el au­
tor. 

Mas qué bien, y qué copiofamentc 
dice defto el Profeta? Porque el Señor 
Dios dice afsi ( 2 ) : To mifmo bufare mis 
ovejas , y las r e b u f a r é , como revee el paftor 

f u rebano , quando fe pone en medio de fus 
def-
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defparddas ovejas j afsi yo bufeare mi ga­
nado. Sacare mis ovejas de todos los luga­
res a do fe efparcieron en el di a de la nu~ 
ve de la efcuridad, y facar} las de los 
pueblos , y recogerlas he de las tierras, y tor^ 
narelas a meter en f u patria ^ y las apa­
centare en los montes de IfraeL En los arro­
yos , y en todas las moradas del fuelo las 
apacentare con pajios muy buenos, y feran 

fus pajios en los montes de Ifrael mas er­
guidos. A l l i repofaran enpafios fabrofos ^y 
pacerán en los montes de Ifrael pajios gruef-
fos. To apacentaré a mi rebaño ^y yo le ha­
ré que repofe , dice Dios el Señor. A l a ove­
ja, perdida bufcaré j d la abfentada tornaré 
a f u rebaño : ligaré d la quebrada, y daré 
fuerza d la enferma ^ y a l a gruejfa , y fuer­
te eajiigaré ^ pacer él a enjuicio. Porque di­
ce , que él mifmo bufca fus ovejas, y que 
las guia, ñ eftavan perdidas; y íi cauti­
vas , las redime *, y íi enfermas las fana , y 
el mifmo las libra del mal, y las mete 
en el bien, y las fube a los paftos mas al­
tos. E n todos los arroyos, y en todas 
las moradas las apacienta. Porque en to-

Lib. I . L i do 
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do lo que les fucede, les halla paftos, y 
en todo lo que permanece , ó fe paila. 
Y porque todo es por Chriílo, añade lúe* 
go el Profeta (i): 21? levantare fohre ellas 
un paftor , y apacentar al as mifiervo David , 
ellas apacentara, y el fera f u pafior, Tyo 
el Señor fere f u Dios. T en medio dellas en* 
falzado mi fiervo David . 

E n que fe coníideran tres cofas. Una 
que para poner en execucion todo efto, 
que promete Dios a los fuyos, les dice, 
que les dará a Chrifto paílor , a quien lla­
ma fiervo fuyo, y David , porque es def-
cendientc de David, fegun la carne en 
que es menor, y fujeto á fu padre. L a 
fegunda, que para tantas cofas promete 
un folo paftor \ afsi para moftrar, que 
Chrifto puede con todo; como para en-
feñar , que en é l , es ílempre uno el que 
rige. Porque en los hombres , aunque 
fea uno folo el que govierna a los otros, 
nunca acontece, que los govierne uno 
folo , porque de ordinario viven en uno 
muchos, fus pafsiones , fus afeólos , fus 

in-
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interefes, que manda cada uno fu parte. 
Y la tercera es, que efte paftor que Dios 
promete , y tiene dado a fu Igleíia , dice 
que ha de eftar levantado en medio de 
fus ovejas, que es decir , que ha de re-
fidir en lo fecreto de fus entrañas, en-
íeñoreandofe del las; y que las ha de apa­
centar dentro de si. Porque cierto es, 
que el verdadero paño del hombre, eíla 
dentro del mifmo hombre , y en los bie­
nes de que es feñor cada uno. Porque 
es fin duda el fundamento del bien, aque­
lla diviílon de bienes en que Epicteto 
Filoíbfo comienza fu libro. Porque di­
ce defta manera : De las cofas, unas ejian 
tn nuejira mano, y otras fuera de nuejiro 
poder. En nuejira mano eftan los juicios^ 
los apetitos , los defeos , y los defulos , y en 
una palabra todas las que fon nuejiras obras, 
Fuera de nuejiro poder ejtan el cuerpo ? y la 
hacienda , j / las honras ^y los mandos j y m 
una palabra todo lo que no es obras nuef-
tras. Las que ejian en nuejira mano fon l i ­
bres de fuyo yy que no padecen ejlovvo^ni 
impedimento : mas las que van fuera de 

nuef-
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nuejlro poder y fon flacas, y Jiervas , y que 
nos pueden fer eflorvadas, y al fin fon age-
nas todas. Por lo qual conviene que advier­
tas , que fi lo que de fuyo es fiervo , lo tu­
vieres por libre t u , y tuvieres por proprio 
lo que es ageno , ferds embarazado fae'lí­
mente , y caerás en tr if leza , y en turbación^ 
y reprehenderás d veces d los hombres , y d 
Dios. Mas fi filamente tuvieres por tuyo 
lo que de veras lo es ^ y lo ageno por age-
no , como lo es en verdad, nadie te podra ha­
cer fuerza jamas, ninguno efiorvard t u de-

fignio , no reprehenderás d ninguno , ni ten­
drás quexa del , no bards nada forzado-, 
nadie te dañara , ni tendrás enstnigo , n i pa­
decerás detrimento. 

Por manera, que por quanto la buena 
fuerte del hombre coníifte en el buen ufo 
de aquellas obras, y cofas, de que es fe-
ñor enteramente *, todas las quales obras, 
y cofas tiene el hombre dentro de si mif-
mo, y debaxo de fu govierno íin refpe-
to a fuerza exterior ; por eífo el regir, y 
el apacentar al hombre, es el hacer, que 
ufe bien deíto que es luyo, ^ que tiene 

en-
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encerrado en si miímo. Y afsí Dios con 
jufta caufa pone a Chrlfto , que es fu Paí-
tor, en medio de las entrañas del hom­
bre , para que poderoíb fobre ellas, guie 
fus opiniones, fus juicios, fus apetitos, y 
defeos al bien, con que fe alimente, y co­
bre ílempre mayores fuerzas el alma, y 
fe cumpla defta manera, lo que el mifmo 
Profeta dice : Que feran apacentados en to­
dos los mejores pajios de f u tierra propria: 
efto es, en aquello que es pura, y pro­
piamente buena fuerte, y buena dicha 
del hombre. Y no en efto folamente, fi­
no también en los montes altlfslmos de 
I f r a s l , que fon los bienes foberanos del 
Cielo, que fobran a los naturales bienes 
fobre toda manera , porque es fehor de 
todos ellos aqueífc mifmo paftor que los 
guia , 6 para decir la verdad, porque los 
tiene todos, y amontonados en si. 

Y porque los tiene en si por efta mif-
ma caufa, lanzandofe en medio de fu ga­
nado , mueve ílempre a si fus ovejas, y no 
lanzandofe folamente , fino levantando-
fe, y encumbrandofe en ellag, fegun lo 

que 
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que el Profeta del dice. Porque en si es 
alto, por el amontonamiento de bienes 
íbberanos que tiene: y en ellas es alto 
también, porque apacentándolas las le­
vanta del íuelo, y las alexa quanto mas 
va de la tierra , y las tira ílempre azia íi 
miímo 5 y las enriíca en fu alteza , en­
cumbrándolas íiempre mas, y entrañán­
dolas en los altifsimos bienes fuyos. Y 
porque el uno mifmo eíla en los pechos 
de cada una de fus ovejas : y porque fu 
pacerlas, es ayuntarlas configo, y entra­
ñarlas en s i , como agora decia 5 por eíío 
le conviene también lo poftrcro, que per­
tenece al paftor , que es hacer unidad, 
y rebaño. Lo qual hace Chrifto por ma-
ravillofo modo 5 como por ventura dire­
mos defpues. Y baílenos decir agora, que 
no eíla la veílidura tan allegada al cuer­
po del que la viíle: ni ciñe tan eílrecha-
mente por la cintura la cinta: ni fe ayuntan 
tan conformemente la cabeza, y los miem­
bros , ni los padres fon tan deudos del 
hijo : ni el efpofo con fu efpofa tan uno, 
quanto Chrifto nueftro Divino Paílor con-
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í i go , y entre s i , hace una fu grey. 

Afsi lo pide , y aísi lo alcanza , y a í s i | | H 
de hecho lo hace. Que los demás hom- *?%5¿ 
bres, que antes del, y íin é l , introduxe-
ron en el mundo leyes, y fe¿ias, no fcm-
braron paz , fino díviíion , y no vinieron 
á reducir a rebaño, fino como Chriílo di­
ce en San Juan (1 ) : Fueron ladrones y y mer­
cenarios , que entraron d d i v i d i r , y deffollary 
y dar muerte a l rebaño. Que, aunque la 
muchedumbre de los malos haga contra 
las ovejas de Chrifto vando por si , no por 
eííb los malos fon unos, ni hacen un 
rebano fuyo, en que eften adunados \ fi­
no quanto fon fus defeos, y fus pafsio-
nes, y fus pretendencias, que fon diver-
fas, y muchas, tanto eftan diferentes con­
tra si mifmos : y no es rebano el luyo 
de unidad , y de paz , fino ayuntamiento 
de guerra , y gavilla de muchos enemi­
gos, que entre si mifmos fe aborrecen, 
y dañan, porque cada uno tiene fu di­
ferente querer. Mas Chrifto nueftro Paf-
tor , porque es verdaderamente Va f io ry 

ha-
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hace paz, y rebaño. Y aun por eí lo, allen­
de de lo que dicho tenemos, le llama 
Dios Paftor uno, en el lugar alegado. Por­
que fu oficio todo es hacer unidad. Ai si 
que Chrifto es Paftor por todo lo dicho, 
y porque íi es del Paftor el defvelarfe pa­
ra guardar , y mejorar fu ganado, Chrif­
to vela fobre los fuyos íiempre, y los ro­
dea folicito. Que como David dice (i): 
Los ojos del Señor fobre los jujios , y fus 
oidos en fus ruegos. T aunque la madre f e 
olvide de f u hijo : yo , dice (2), no me ol­
vido de t i . Y íi es del Paftor trabajar por 
fu ganado al frió , y al yelo, quien qual 
Chrifto trabajó por el bien de íos fuyos ? 
Con verdad Jacob , como en fu nombre 
decia (3) : Gravemente lazere de noche , y 
de dia , unas veces al ealor, y otras veces 
al yelo , y huyó de mis ojos el fueño. Y íi es 
del Paftor fervir abatido, vivir en habito 
defpreciado , y no fer adorado , y férvi­
do , Chrifto hecho al traje de fus ovejas, 
y veftido de fu baxcza, y fu piel, íirvio 

por 
(1) v.16. (1) Ifai.^. v. 15. 
(3) Genéf.Juv.4. 
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por ganar fu ganado. 

Y porque avernos dicho como le con­
viene a Chrifto todo lo que es del Paftor, 
digamos agora las ventajas, que en efte 
oficio Chrifto hace a todos los otros paf-
tores. Porque no folamente es Vafior , fi­
no Paftor como no lo fue otro ningu­
no: que afsi lo certifico él quando dí-
xo ( i ) : To foy el buen pafior. Que el bue­
no allí 5 es feñal de excelencia, como íi 
dixcííe el Paftor aventajado entre todos. 
Pues fea la primera ventaja , que los otros 
lo fon , ó por cafo 5 ó por fuerte , mas 
Chrifto nació para fer Paftor , y efeogió 
antes que nacieííe , nacer para ello : que, 
como de si mifmo dice ( 2 ) , abaxó del 
Cielo , y fe hizo Paftor hombre, para baf­
ear al hombre oveja perdida. Y afsi co­
mo nació , para llevar a pacer, dió lue­
go que nació a los paftores nueva de fu 
venida. Demás defto los otros paftores 
guardan el ganado que hallan; mas nuef-
tro Paftor él fe hace el ganado , que ha 
de guardar. Que no folo devenios a Chrif-

(0 J é 4 » . í o . F . U . (Z) IUCAI) .V-4* 
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to que nos rige, y nos apacienta en la 
forma ya dicha, fmo también , y prime­
ramente : que ílendo animales fieros, nos 
da condiciones de ovejas: y que íiendo 
perdidos, nos haze ganados fuyos: y que 
cria en nofotros el efpiritu de fencillez, 
y de maníedumbre, y de fanta, y fiel hu­
mildad , por el qual pertenecemos a fu 
rebano. Y la tercera ventaja es, que mu­
rió por el bien de fu grey j lo que no hi­
zo algún otro paftor : y que por facar-
nos de entre los dientes del lobo, con-
íintió que hicieífen en él prefa los lo­
bos. 

Y fea lo quarto, que es afsi paftor, 
que es pafto también : y que fu apacen­
tar es darfe a si á fus ovejas. Porque el 
regir Chriílo a los fuyos, y el llevarlos al 
pallo, no es otra cofa , fino hacer que 
fe lance en ellos, y que fe embeva, y 
que fe incorpore fu vida. Y hacer, que 
con encendimientos fieles de caridad le 
traípaíícn fus ovejas á fus entrañas, en 
las quales trafpaífado , muda él fus ove­
jas en si. Porque cevandofe ellas del fe 

def-
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deíhudaíi a si de si mlimas, y fe víften 
de fus qualidades de Chrifto , y crecien­
do con efte dichofo pafto el ganado, vie­
ne por fus paífos contados a fer con fu 
Paílor una cofa. Y finalmente como otros 
nombres, y oficios le convengan a Chrif­
to , ó defde algún principio , 6 hafta un 
cierto fin, 6 Tegun algún tiempo , efte 
nombre de Pafíor en él carece de termi­
no. Porque antes que nacieífe en la car­
ne , apacentó á las criaturas, luego que 
falieron a luz ; porque él govierna, y íuf-
tenta las cofas, y él mifmo da cevo á los 
Angeles y y todo e/pera del f u mmtenimien-
ta a f u tiempo , como en el Pfalmo fe di­
ce (1). Y ni mas, ni menos nacido ya 
hombre con fu efpiritu, y con fu carne 
apacienta á los hombres \ y luego que fu-
bió al Cielo, llovió fobrc el fuclo fu ce­
vo y luego, y agora , y defpues, y en 
todos los tiempos, y horas, fecreta, y ma-
ravillofamente, y por mil maneras los ce-
va : en el fuelo los apacienta, y en el Cie­
lo fera también fu Pafior , quando alia los 

lle-
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llevare, y en quanto fe rebolvieren los 
í ig los , y en quanto vivieren fus ovejas, 
que vivirán eternamente con é l , él vi-
vira en ellas , comunicándoles fu mifma 
vida hecho fu Pafíor , y fu paílo. Y calló 
Marcelo aqui, fignifícando á Sabino, que 
paílaílé adelante 5 que luego defpkgó el 
papel, y leyó. 

í V I L 
SE L E D A A CHRISTO E L NOMBRE 
de Monte : que Jigmjica ejie en la Efen­

tura , y por que f g le atribuye 
a Chrijlo, 

Lamafe Chrijlo Monte , eomo en el ca­
pitulo fegundo de Daniel , donde fe d i ­

ce : Que la piedra que hirió en los pies 
de la eftatua, que vio el Rey de Babilo­
nia , y la defmenuzó , y deshizo , fe con­
virtió en un monte muy grande , que 
ocupava toda la tierra. T en el capitulo 

fegundo de Ifaias i Y en los poftreros dias 
ferá eñablccido el monte de la cafa del 
Señor fobre la cumbre de todos los mon­

tes. 
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tes. Ten el Pfalmo fefenta y fiete : E l mon­
te de Dios monte enriícado, y lleno de 
groífura. 

Y en leyendo efto cefsó. Y dixo Julias 
no luego. Pues que eíle vueftro papel, 
Marcelo , tiene la condición de Pythago-
ras, que dice , y no da razón de lo que 
dice, jufto fera , que nos la deis vos por 
él. Porque los jugares, que agora alega, 
mayormente los dos poftrcros, algunos 
podrían dudar , íi hablan de Chriílo , ó 
no. Muchos dicen muchas cofas, ref-
pondió Marcelo, pero el papel íiguió lo 
mas cierto , y lo mejor, porque en el lu-
^ar de Efaias, caíi no ay palabras afsi en 
e l , como en lo que le antecede , ó fe le 
í igue, que no feñale a Chriflo, como con 
el dedo. Lo primero dice , en los días pof­
trcros , y como fabeis, lo poftrero de los 
días, ó los días poftrcros en la Santa Ef-
critura, es nombre que fe da al tiempo 
en que Chrifto vino , como fe parece en 
la profecía de Jacob, en el capitulo ulti­
mo del libro de la creación ( i ) , y en 

otros 
0) Q m f 49. F . I . 
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otros muchos lugares. Porque el tiempo 
de fu venida, en el qual juntamente con 
Chrifto comenzó a nacer la luz del Evan­
gelio , y el efpacio que dura el movimien­
to deíla luz, que es el efpacio de fu pre­
dicación , que va como un fol cercando 
el mundo , y paíTando de unas naciones 
en otras: afsi que todo el difcurfo, y íu-
ceíTo, y duración de aqueíle alumbra­
miento fe llama un dia , porque es como 
el nacimiento, y bueita que da el Sol en 
un dia, y llamafe poftrero dia, porque en 
acabando el fol del Evangelio fu curfo, 
que fera en aviendo amanecido á todas 
las tierras, como efte Sol amanece, no ha 
de fucederle otro dia. T f e r á predicadoy 
dice Chrifto (1), aquefie Evangelio^ por to­
do el mundo , j / luego vendrá el fin. 

Demás defto dice , fera eflablecldo, Y 
la palabra original fígnifíca un eftable-
cer , y afirmar no mudable, ni como íi 
dixefícmos, movedizo 5 ó fujeto á las in­
jurias , y bueltas del tiempo. Y afsi en el 
Pfalmo, con eíta mifma palabra fe di­

ce 
(1) M a í í h . 24. v.14. 
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ce (1) '.El Señor afirmo fu trono fohre los 
Cielos. Pues que monte otro ay , ó qué 
grandeza no fujeta a mudanza , fino es 
Chrífto íblo , cuyo reyno no tiene fin, 
como dixo a la Virgen el Angel ? Pues 
qué fe figue tras efto ? El monte, dice, 
de la cafa del Señor: Adonde la una pa­
labra es como declaración de la otra, co­
mo diciendo el monte, efto es, la cafa 
del Señor. La qual cafa entre todas por 
excelencia es Chrifto nueílro Redemptor, 
en quien repofa, y mora Dios enteramen­
te. Como es eferito. (2) Ifo el qual repofa 
todo lo lleno de la divinidad. Y dice mas. 
Sobre la cumbre de los montes. Que es co­
fa , que folamentc de Chrifto fe puede con 
verdad decir. Porque monte en la Efcri-
tura, y en la fecreta manera de hablar, 
de que en ella ufa el Efpiritu Santo , (ig-
nifica todo lo eminente , ó en poder tem­
poral , como fon los principes, ó en vir­
tud, y faber efpiritual, como fon los Pro­
fetas , y los Prelados : y decir montes, fin 
limitación, es decir todos los montes, ó 

Lib. I . M (co-
\ i ) iJ(dl}n,6-¡.y.ij , (a) Cp/0/. 1. v» 
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(como fe emiende de un articulo , que 
cfta en el primero texto en aquefte lu­
gar) es decir los montes mas feñalados 
de todos, afsi por alteza de íitio , como 
por otras qualidades, y condiciones íu-
yas. Y decir que fera eftablecido fobre 
todos los montes, no es decir íblamen-
te, que efte monte es mas levantado que 
los demás, fino que efta íituado fobre la 
cabeza de todos ellos: por manera que 
lo mas baxo del eíla fobrepueílo , a lo 
que es en ellos mas alto. 

Y afsi juntando con palabras defeu-
biertas todo aquefto , que he dicho, re-
ful tara de todo aquefta fentencia. Que 
la raiz , ó como llamamos , la falda deíle 
monte, que dice Efaias, efto es, lo me­
nos , y mas humilde del, tiene debaxo de 
si á todas las altezas mas feñaladas, y al­
tas mas feñaladas, y altas que ay, afsi 
temporales como eípiritUales. Pues qué 
alteza, ó encumbramiento fera aquefte 
tan grande, íi Chriílo no es ? O á que 
otro monte de los que Dios tiene , con­
vendrá una femejante grandeza l Veamos 

lo 
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lo que la Santa Efcrlíura dice , quando 
habla con palabras llanas, y fencillas de 
Chrifto : y cotejémoslo con los rodeos 
de aqueíle lugar, y íi hallaremos, que 
ambas partes dicen lo miímo , no dude­
mos de que es uno miímo aquel de quien 
hablan. Qué dice David l (i)D!xo el Se­
ñor a mí Señor , ajsientate d mi mano de­
recha , ha/la que ponga por efcaño de tus 
pies d tus enemigos. Y el Apoílol San Pa­
blo (2): Para que al nombre dejefus do­
blen las rodillas todos, a n f i los del Cielo $ 
somo los de l a tierra, y los del infierno, Y 
el miímo hablando propiamente del myí-
terio de Chrifto dice (3): Lo flaco de Diosy 
que parece , es mas valiente , que la forta­
leza toda. Tío inconjiderado mas fahlo , que 
quanto los hombres faben. Pues allí íe po­
ne el monte íobre los montes: y aqui la 
alteza toda del mundo , y del infierno 
por cícaíio de los pies de Jeíu Chrifto. 
Aqui íe le arrodilla lo criado: allí to­
do lo alto le efta íujeto. Aqui fu hu-

Ub.I. Mx mil-

(1) Pfalm,io$.v,i. (2) Phtitp. %. y, 10] 
(5) 1. Csr. 1. v. 25. 



iSo Libro prlmsfd 
mildad , fu defprecio , fu cruz , fe dice 
fer mas fabia, y mas poderofa , que quan-
to pueden , y faben los hombres: alli b 
raíz de aquel monte fe pone fobre las 
cumbres de todos los montes. 

Aníi que no devenios dudar de que 
es Chriílo aquefte monte , de que habla 
Efaias. Ni menos de que es aquel de quien 
canta David , en las palabras del Pfalmo 
alegado. E l qual Pfalmo , todo es mani-
íiefta profecía, no de un myílcrio folo, 
fino caíi de todos aquellos que obro 
Chrifto para nueftra falud. Y es obfeuro 
Pfalmo al parecer, pero obfeuro á los que 
no dan en la vena del verdadero fenti-
do , y íiguen fus imaginaciones proprias, 
con las quales, como no dice el Pfalmo 
bien , ni puede decir , para ajuñarle con 
ellas, rebuelven la letra, y eícurecen , y 
turban la fentencia, y al fin fe fatigan en 
valde : mas al revés íi fe toma una vez 
el hilo del, y fu intento , las mifmas co­
fas fe van diciendo, y llamandofe unas á 
otras, y travandofe entre si con maravi-
llofo artificio. Y lo que toca agora a nuef-

tro 
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tro pfopofito ( porque feria apartarnos u| 
mucho del, declarar todo el Píalmo) aníi \ 
que lo que toca al verfo, que deíle Píal­
mo alega el papel, para entender que el 
monte de quien el verfo habla es Jefu 
Chriílo, baila ver lo que luego fe figue, 
que es Monte, en el qual le aplazió á 
Dios morar en é l , y cierto morara en él 
eternamente. Lo qual ; fino es Jefu Chrif-
to 5 de ningún otro fe puede decir. Y fon 
muy de coníiderar cada una de las pala­
bras , aníi de eñe verfo , como del ver­
fo que le antecede pero no turbemos, 
ni confundamos el difeurfo de nueílra ra­
zón. 

Digamos primero , que quiere decir, 
que Chriílo fe llame Monte , y dicho, y 
bol viendo fobre eílos mifmos lugares, di­
remos algo de las qualidades, que da en 
ellos el Efpiritu Santo a eíle monte. Pues 
digo afsi, que demás de la eminencia fe-
ñalada que tienen los montes fobre lo 
demás de la tierra , como Chriílo la tie­
ne en quanto hombre, fobre todas las 
criaturas j la mas principal razoi^ porque 

fe 
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fe llama monte, es, por la abundancia, ó 
digámoslo aníi , por la preñez riqiiifsi-
ma de trenes diferentes , que athefora, y 
comprehende en si mifmo. Porque co­
mo íabeis en la lengua Hebrea , en que 
los fagrados libros en fu primer origen 
fe eferiven, la palabra con que el monte 
fe nombra, fegun el fonido della, fuena 
en nueílro Caftellano, el preñado ; por 
manera, que los que nofotros llamamos 
montes, llama el Hebreo por nombre pro-
prio preñados. Y diceles aqueíle nombre 
muy bien , no folo por la figura que tie­
nen alta , y redonda, y como hinchada 
fobre la tierra, por lo qual parecen el 
vientre della, y no vacio , ni floxo vien­
tre, mas lleno , y preñado : íino también 
porque tienen en si como concebido, y 
lo paren, y facan a luz a fus tiempos, caíi 
todo aquello , que en la tierra fe eftima. 
Producen arboles de diferentes maneras, 
unos que firven de madera para los edi­
ficios , y otros que con fus frutas mantie­
nen la vida. Paren yervas, mas que nin­
guna otra parte del fuelo, de diverfos 

ee-
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géneros, y de fecretas, y eficaces virtu­
des. E n los montes por la mayor parte 
fe conciben las fuentes, y los principios 
de los ríos, que naciendo de alli, y ca­
yendo en los llanos defpues, y torcien­
do el paífo por ellos, fertilizan, y her-
mofean las tierras. Alli fe cria el azogue, 
y el eílaño , y las venas ricas de la plata, 
y del oro , y de los demás metales todas 
las minas, las piedras preciofas, y las can­
teras de las piedras firmes, que fon mas 
provechofas, con que fe fortalecen las 
Ciudades con muros, y fe ennoblecen con 
fumptuofos palacios. Y finalmente fon 
como un arca los montes, y como un 
dcpofito de todos los mayores theforos 
del fuelo. 

Pues por la mifma manera Chrifto 
nueftro Señor no folo en quanto Dios, 
que fegun eíla razón por fer el Verbo 
Divino, por quien el Padre cria todas 
las cofas, las tiene todas en si de mejo­
res quilates, y fer, que fon en si mefmas: 
mas también fegun que es hombre, es 
un monte, y un amontonamiento, y pre­

ñez 



184 Lthro primero 
hez de todo lo bueno , y provechoíb, y 
deleytoíb, y gloriofo, que en el defeo , y 
en el feno de las criaturas cabe, y de mu­
cho mas que no cabe. E n él efta el re­
medio del mundo , y la deftruicion del 
pecado, y la villoría contra el demonio, 
y las fuentes , y mineros de toda la gra­
cia , y virtudes que fe derraman por nuef-
tras almas, y pechos, y los hacen fértiles, 
en él tienen fu abundante principio : en 
él tienen fus raizes, y dél nacen, y cre­
cen con fu virtud, y fe viften de her-
mofura, y de fruto las hayas altas, y los 
íoberanos cedros, y los arboles de la myr-
rha , como dicen los Cantares, y del In-
cienfo , los Apollóles , y los Martyres, y 
Profetas, y Virgines. E l mifmo es el Sa­
cerdote, y el facrificio, el paftor , y el paf-
to, el doctor, y la dodlrina , el abogado, 
y el juez , el premio , y el que da eí pre­
mio , la guia , y el camino, el medico , la 
medicina, la riqueza, la luz, la defenfa, 
y el confuelo es él miímo, y folo é l E n 
él tenemos la alegría en las triftezas, el 
confejo en los cafos dudofos, y en los 

pe-
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peligroíbs, y defefperados, el amparo , y 
la íalud. 

Y por obligarnos mas aísi, y porque 
buícando lo que nos es neceííario en 
otras partes, no nos divirtieíTemos del, 
pufo en si la copla , y la abundancia, o, 
íi decimos , la tienda , y el mercado , ó 
fera mejor decir , el theforo abierto , y 
liberal de todo lo que nos es neceíía­
rio, útil, y dulce, afsi en lo profpero , co­
mo en lo adverfo ; afsi en la vida, co­
mo en la muerte también ; afsi en los 
años trabajofos de aqueílc deftierro , co­
mo en la vivienda eterna, y feliz a do 
caminamos, Y como el monte alto en la 
cumbre fe toca de nuves, y las traípaíTa, 
y parece , que llega haíla el Cielo; y en 
las faldas cria viñas , y mieífes, y da paf-
tos faludables á los ganados, aníi lo alto, 
y la cabeza de Chrifto , es Dios que traf-
pafía los Cielos, y es confejos altifsirnos 
de fabiduria , adonde no puede arribar 
ingenio ninguno mortal; mas lo humil­
de del, fus palabras llanas, la vida po­
bre , y fencilla , y famtifsima , que moran­

do 
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do entre nofotros vivió , las obras que 
como hombre hizo , y las pafsiones , y 
dolores qüe de los hombres, y por los 
hombres futrió, fon paños de vida para 
fus fíeles ovejas. Alli hallamos el trigo, 
que esfuerza el corazón de los hombres; 
y el v íno, que les da verdadera alegría; 
y el olio hijo de la oliva, y engendra-
dor de la luz , que deftierra nueftras ti­
nieblas. El rifco , dice el Pfalmo ( i ) , ^ 
r e f r i g e r i o de los conejos, Y en ti , o verda­
dera guarida de los pobrccitos amedren­
tados Chrifto Jefus: y en t i , ó amparo 
dulce , y feguro , ó acogida llena de fi­
delidad , los afligidos, y acoífados del 
mundo nos efeondemos. SÍ vertieren agua 
las nuves, y fe abrieren las canales del 
Cíelo, y faliendo la mar de madre, fe 
anegaren las tierras, y fobrepujaren co­
mo en el diluvio fobre los montes las 
aguas , en cfte monte , que fe afsienta fo­
bre la cumbre de todos los montes, no 
las tememos. Y íl los montes, como di­
ce David, traftornados de fus lugares ca-

ye-. . 
( i ; i 'jAím, 105. y. 18. 
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ye ron en el corazón de la mar, en efte 
monte no mudable enrifcado carecemos 
del miedo. 

Mas qué hago yo agora, ó adonde me 
lleva el ardor ? Tornemos a nueftro hilo, 
y ya que avernos dicho el por qué es mon­
te Chrifto , digamos, íegun que es mon­
te , las qualidades que le da la Eícritu-
ra. Decia pues Daniel (1), que una, piedra, 
facada Jin manos hirió en los pies de ta ef-
tatua 5 y-la holvib en polvo , y la piedra cre­
ciendo fe hizo monte tan grande , que ocu­
po toda la tierra. E n lo qual primeramen­
te entendemos, que efte grandifsimo mon­
te , era primero una pequeña piedra. Y 
aunque es afsi, que Chriílo es llamado 
piedra por diferentes razones, pero aquí 
la piedra dice fortaleza, y pequenez. Y 
afsi es cofa digna de coníiderar, que no 
cayó hecha monte grande fobre la efta-
tua, y la deshizo, fino hecha piedra pe­
queña. Porque no usó Chrifto , para def-
truir la alteza, y poder tirano del demo­
nio , y la adoración ufurpada, y los ido-

los 
(1) ümmU i . y.54. ^ $5. 
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los que tenia en el mundo , de la gran­
deza de fus fuerzas, ni derroco fobre él 
el brazo, y el peíb de fu divinidad en­
cubierta ; íino lo humilde que avia en 
el 5 y lo baxo, y lo pequeño. Su carne 
fanta , y fu íangre vertida , y el fer prefo, 
y condenado, y muerto cmdelifsimamen-
te, y eíla pequenez , y flaqueza fue • for­
taleza dura , y toda la fobervia del in­
fierno , y fu monarquia quedó rendida á 
la muerte de Ghrifto. Por manera, que 
primero fue piedra , y deípues de piedra 
monte. Primero fe humilló , y hümilde 
venció, y defpues vencedor gloriofo def-
cubrió fu claridad , y ocupó la tierra , y 
el Cielo con la virtud de fu nombre. 

Mas lo que el Profeta íignificó por 
rodeos, quan llanamente lo dixo el Apof-
tol?. ( i ) E l a v e r / u b i d o , dice hablando de 
Chriílo 5 que es fmo por a v e r defeendido 

pr imero ? hafta lo baxo de l a t i e r r a ? E l que 

defeendib ejje mifmo f u h i b fobre todos los 

• C í e l o s , p a r a henchir todas las cofas, Y en 

otra parte ( i ) : F u e hecho obediente hafia 

m 
( 0 JbpheJ.^v.y. -J- io . ( i ) rb i l rp , z. V^» 



'del nombre Monte, , 189 
¡a muerte , y m u e r t e de c r u z , por /o 
enfalzo fu nombre Dios / o b r e todo nombre, 
Y como dicen del árbol, que quanto lan­
za las raizes mas en lo hondo, tanto en 
lo alto crece, y fube mas por el ayre; 
afsi a la humildad , y pequenez delta pie­
dra , correípondió la grandeza fin medi­
da del monte; y quanto primero fe deí-
minuyó, tanto defpues fue mayor. Pero 
acontece, que la piedra que fe tira , ha­
ce gran golpe , aunque fea pequeña, íi el 
brazo que la embia es valiente j y pudie-
rafe por ventura penfar, que íi eíla pie­
dra pequeña hizo pedazos la eftatua, fue 
por la virtud de alguna fuerza eftraña, 
y poderofa que la lanzó. Mas no fue afsi, 
ni quifo , que fe imaginaííe afsi, el Efpi-
ritu Santo, y por efta caufa añadió 5 que 
hirió a la eftatua fin manos, conviene a fa-
ber , que no la hirió con fuerza mendi­
gada de otro, ni con poder agen o, fino 
con el luyo mifmo , hizo tan feñalado 
golpe. Como pafsó en la verdad. 

Porque lo flaco , y lo defpreciado de 
Chrifto , fu pafsion , y fu muerte, aquel 

ku-
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humilde efcupido, y efcarnecldo fue tan 
de piedra , quiero decir , tan firme para 
fufrir , y tan fuerte , y duro para herir, 
que quanto en el fobervio mundo es 
tenido por fuerte, no pudo reíiílir a fu 
golpe , mas antes cayo todo quebranta­
do 5 y deshecho, como íi fuera vidrio del­
gado. Y aun, lo que es mas de maravi­
llar , no hirió aqueíla piedra la frente 
de aquel bulto efpantable, lino folamen-
te los pies, adonde nunca la herida es 
mortal j mas fin embargo defto, con aquel 
golpe dado en los pies, vinieron á me­
nos los pechos, y hombros, y el cuello, 
y cabeza de oro. Porque fue afsi, que el 
principio del Evangelio , y los primeros 
golpes, que Chrifto dio , para deshacer 
la pujanza mundana , fueron en los pies 
del la , y en lo que andava como raftrean-
do en el fuelo ; en las gentes baxas, y 
viles, afsi en oficio , como en condición. 
Y heridos éftos con la verdad, y venci­
dos , y quebrados del mundo, y como 
muertos á é l , y pueftos debaxo la pie­
dra, las cabezas, y los pechos, cfto es. 
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los fabios, y los altos , cayeron todos, 
unos para íugetarfe á la piedra , y otros 
para quedar quebrados, y deímcnuzados 
della: unos para dexar fu primero , y mal 
fer , y otros para crecer para íiempre en 
fu mal. Y aníi unos deftruidos, y otros 
convertidos, la piedra transformandofe 
en monte ella fola ocupo todo el mun­
do. 

Es también monte hecho , y como na­
cido de piedra, porque entendamos, que 
no es terreno , ni movedizo efte monte, 
ni tal que pueda fer menofcabado , 6 
difminuido en alguna manera. Y con efto 
paífemos a ver lo demás, que decia del el 
Santo David. El monte , dice del Señor, 
monte quajado, monte gruejjh. Quiere de­
cir fértil, y abundante monte, como á la 
buena tierra folemos llamarla tierra gruef-
fa. Y la condición de la tierra grueíía 
es fer efpeíía , y tenaz, y maciza , y no 
delgada , y arenifca, y fer tierra que be-
ve mucha agua, y que no fe anega, ó def-
hace con ella, íino antes la abraza toda 
en s i , y fe engrueífa , é hinche de jugo; 

y 
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y afsi defpues, fon conformes a aquefta 
groífura las mieífes, que produce efpef-
fas, y altas, y las cañas grueífas, y las 
efpigas grandes. 

Bien es verdad , que adonde decimos 
grueíío , el primer texto dice, B a f a n , que 
es nombre propio de un monte llamado 
afsi en la tierra fanta , que efta de la 
otra parte del Jordán en la fuerte que 
cupo a los de Gad, y Rubén , y a la mi­
tad del Tribu de Manafsés. Pero era fe-
ñaladamente abundante efte monte , y afsi 
nueftro texto , aunque calló el nombre, 
guardo bien el fentido ; y pufo la mifma 
íentencia, y en lugar de B a f a n , pufo mon­
te grudío , qual lo es el Bafan. Pues es 
Chrifto , ni mas, ni menos ,-no como are­
na flaca , y movediza, fino como tierra 
de cuerpo , y de tomo , y que beve , y 
contiene en si todos los dones del Ef-
piritu Santo, que la Efcritura fuele mu­
chas veces nombrar con nombre de aguas: 
y afsi el fruto que defte monte fale, y las 
mieífes que fe crian en él nos mueferan 
bien a la clara, íi es grueífo , y fecundo 

, y " ef. • 
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cite monte. De las quales micíTes David 
en el Pfalmo fetenta y uno , debaxo de 
la miíma figura de trigo, y de mieííes, 
y de frutos del campo , hablando a la le­
tra del reyno de Chrifto , nos canta di-
ciendo(i): rymz de un puñado de trigo echa­
do en la tierra en las cumbres de los mon­
tes , et fruto fuyo mas levantado , que el Lí­
bano , y por las villas florecerán, como el 
heno de la tierra. O , porque en efte pun­
to , y diciendo efto, me vino a la memo­
ria , quierolo decir como nueftro común 
amigo lo dixo , traduciendo en verfo Caí-
tcilano.efte Pfalmo. 

O Jtglos de oro 
Quando tan fola una 

Efpiga fobre el cerro tal theforo 
Producirá fembrada 

De miejfes ondeandô  qual la cumbre 
Del Líbano enfalzada, 
Quando con mas largueza, y muchedumbre 

Que el heno , en las ciudades 
El trigo crecerá, 

Y porque fe vieífe claro, que efte fru-
Lib. I . N to, 

(0 PJ^l' 7Í. v. Tói • • ~ 
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to , que fe llama trigo, no es trigo, y que 
aquella abundancia no es buena difpoíi-
cion de tierra , ni templanza de cielo cle­
mente , fino que es fruto de jufticia , y 
miefles efpirituales nunca antes viftas, que 
nacen por la virtud deíle monte , añade 
luego. 

Por do defplega 
La fama en mil edades 

El nombre dejie rey , al cielo llega. 
Mas nació por ventura con eíle fruto 

fu nombre , ó era ya , y vivia en el feno 
de fu padre , primero que la rueda de los 
íigios comenzaífe a moverfe. Dice: 

El nombre , que primero 
Que el fol manajfe luz re/plandecta 

En quien hafia el pofirero 
Mortal Jera benditô  a quien de dia 

De noche celebrando 
L a s gentes darán loâ  y bienandanza, 

Y dirán alabando 

Señor Dios de Ifrael̂  que lengua alcanza 
A tu devida gloria l 

Salido he de mi camino, llevado de la 
go-
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goloílna del verfo , mas bolvamos a él. Y 
aviendo dicho efto Marcelo, y tomado 
un poco de aliento, queria paííar adelan-
te, mas Juliano deteniéndole dixo. An­
tes que digáis mas me decid , Marcelo ef-
te común amigo nueftro que nombraftes, 
cuyos fon eílos verfos, quien es, porque 
aunque yo no foy muy poeta , hanme pa­
recido muy bien; y deve hacerlo, fer el 
fujeto qual es, en quien folo a mi juicio 
fe emplea la poeíia, como deve. Gran 
verdad , Juliano , es , refpondió al punto 
Marcelo, lo que decis. Porque eíle es 
folo digno fujeto de la poeíia y y los que 
la facan del, y forzándola la emplean , ó 
por mejor decir , la pierden en argumen­
tos de liviandad, avian de fer caftigados, 
como públicos corrompedores de dos co­
fas fantifsimas, de la poeíia, y de las cof-
tumbres. La poeíia corrompen, porque 
fin duda la infpiró Dios en los ánimos de 
los hombres, para con el movimiento, y 
efpiritu della levantarlos al cielo, de don­
de ella procede. Porque poeíia, no es fino 
una comunicación del aliento ecleftial, y 

Ub. L N z di-
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divino. Y afsi en los Profetas quaíi todos, 
afsi ios que fueron movidos verdadera­
mente por Dios, como los que incitados 
por otras caufas fobre humanas hablaron, 
el mifmo efpiritu, que los defpertava , y 
levantava a ver lo que los otros hombres 
no velan , les ordenava, y componía, y 
como metrificava en la boca las palabras 
con numero , y confonancia devida para 
que hablaíTen por mas fubida manera, que 
las otras gentes hablavan ; y para que el 
eftilo del decir fe alíemejaíTe al fentir, y 
las palabras, y las cofas fucífen confor­
mes. 

Afsi , que corrompen efta fantidad, y 
corrompen también , lo que es mayor 
mal , las fantas coftumbres. Porque los 
vicios, y las torpezas difsimuladas, y en­
meladas con el fonido dulce, y artificiofo 
del verfo, recibenfe en los okíos con me­
jor gana, y delios paíían al animo, que 
de fuyo no es bueno, y lanzanfe en éí 
poderoíifsimamente, y hechas feñoras del, 
y defterrado de alli todo buen fentido, y 
refpeto, corrompenlo, y muchas veces, 

íin 
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fin que el miímo , que es corrompido, lo 
íienta. Y es, iva a decir donayre, y no es 
donayre,íino vituperable inconfideracion, 
que las madres zelofas del bien de fus hijas, 
les vedan las platicas de algunas otras mu-
gercs, y no les vedan los verfos, y los can-
tarcíllos de argumentos livianos; los qua-
les hablan con ellas á todas horas; y íin 
recatarfe delios, antes aprendiéndolos, y 
cantándolos, las atraen a si , y las perfua-
den íecretamente , y derramándoles fu 
ponzoña poco a poco por los pechos, las 
inficionan , y pierden. Porque afsi como 
en la ciudad perdido el alcázar della, y 
pueílo en las manos de los enemigos, to­
da ella es perdida: afsi ganado una vez, 
quiero decir , perdido el corazón, y afi­
cionado a los vicios ? y embeleñado con 
ellos, no ay cerradura tan fuerte, ni cen­
tinela tan veladora , y dcfpierta, que baf-
te a la guarda. Pero ello es de otro lugar, 
aunque la necefsidad, 6 el eílrago , que 
el ufo malo, introducido mas agora que 
nunca, hace en las gentes, hace también 
que fe pueda tratar dello a propofito en 

qual-
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qualquícra lugar. 

Mas dexandolo agora, efpantome Ju­
liano , que me preguntéis, quien es el 
común amigo que dixe , pues no podéis 
olvidaros, que aunque cada uno de no-
íbtros dos, tenemos amiftad con muchos 
amigos, uno folo tenemos , que la tiene 
conmigo , y con vos quaíi en igual grado: 
Porque a mi me ama como a s i , y a vos 
en la mifma manera, como yo os amo, 
que es muy poco menos que a mi. Ra­
zón tenéis, refpondió Juliano, en conde­
nar mi dcícuido ; y ya entiendo muy bien 
por quien decis, Y pues tendréis en la 
memoria algunos otros Pfalmos, de los 
que ha puefto en verfo aqueíle amigo 
nueftro, mucho guftaria yo, y Sabino guf-
tara dello , fino me engaño también, que 
en los lugares,que fe os ofrecieren de aqui 
adelante , uféis dellos, y nos los digáis. 
Sabino , refpondió Marcelo, no fe yo íi 
guftarade oír lo que fabe \ porque , como 
mas mozo , y mas aficionado a los ver-
fos, tiene quafi en la lengua eftos Pfal­
mos , que pedís. Pero haré vueftro guf-

to, 
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to , y aun Sabino podra fervir de acor­
dármelos , íi yo me olvidare , como ferá 
pofsible olvidarme. Afsi que él me los 
acordara, 6 , íi mas le pluguiere , diralos 
el miímo , y aun es juíío que le plazga, 
porque los fabra decir con mejor gracia. 
Defto poftrero íe rieron un poco Juliano, 
y Sabino. Y diciendo Sabino, que lo ha­
ría afsi, y que guftaria de hacerlo, Mar­
celo tornó á feguir fu razón, y dixo. 

Decíamos pues, que eñe fagrado mon­
te , conforme a lo del Pfalmo, era fértil 
feñaladamente. Y provamos fu groííura 
por la muchedumbre , y por la grandeza 
de las miefíes, que del han nacido. Y re­
ferimos , que David , hablando dellas, de­
cía , que de un puno de trigo efparcído 
fobre la cumbre del monte ferian el fru­
to , y canas que nacerían del, tan altas, 
y grueífas, que igualarían á los cedros 
altos del Líbano. De manera que cada 
caña, y efpiga ^ feria como un cedro , y 
todas ellas veílirian la cumbre de fu mon­
te , y meneadas del ayre ondearían fobre 
e l , como ondean las copas de los cedros, 

y 



ioo Lihro primero 
y de los otros arboles foberanos, de que 
el Líbano fe corona. E n lo qual David 
dice tres qualidades muy feñaladas. Por­
que lo uno dice , que fon mieífes de tri­
go , cofa úti l , y neceíTaria para la vida, 
v no arboles mas viftofos en ramas, y ho­
jas 5 que provechofos en fruto, como fue­
ron los antiguos filofofos , y los que por 
fu fola induftria quiíicron alcanzar la vir­
tud. Y lo otro afirma , que eftas mieíles, 
no folo por fer trigo fon mejores, fino 
en alteza también fon mayores mucho, 
que la arboleda del Líbano. Que es co­
fa que fe vé por los ojos, íi cotejamos 
la grandeza de nombre, que dexaron def-
pues de si los fabíos, y grandes del mun­
do , con la honra merecida , que fe da en 
la Igleíia a los fantos, y fe les dará íiem-
pre floreciendo cada día mas, en quan-
to el mundo durare. Y lo tercero dice, 
que tiene origen aqueíle fruto de muy 
pequeños principios, de un puñado de 
trigo fembrado fobre la cumbre de • un 
monte, adonde de ordinario crece el tri­
go mal: porque, 6 no ay tierra, íino pe­

ña 
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ña en la cumbre , o íi la ay, es tierra muy 
flaca 5 y el lugar muy frío por razón de 
fu alteza. Pues efta.es una de las mayo­
res maravillas, que vemos en la virtud, 
que nace , y fe aprende en la efcucla de 
Chrifto , que de principios al parecer pe­
queños , y que quaíi no fe echan de ver, 
no fabreis cómo , ni de qué manera, na­
ce 5 y crece , y fube en brevifsimo tiempo 
a incomparable grandeza. 

Bien fabemos todos lo mucho que la 
antigua filofoña trabajó por hacer virtuo-
fos los hombres, fus preceptos, fus dif-
putas, fus rebueltas queftiones: y vemos 
cada hora en los libros la hermofura, y el 
dulzor de fus efeogidas , y artiheiofas pa­
labras : mas también fabemos, con todo 
aqueíte aparato fuyo, el pequeño fruto, 
que hizo, y quan menos fue lo que dio, 
de lo que fe eíperava de fus largas pro-
meíías. Mas en Chrifto no pafsó afsi. Por­
que , íi miramos lo general del mifmo, 
que fe llama no muchos granos, fino un 
grano de trigo muerto ; y de doce hom­
bres bajos, y limpies, y de fu dodlrina en 

pa-
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palabras toíca, y en fentencías breve, y al 
juicio de los hombres amarga , y muy af-
pera, fe hinchió el mundo todo de in­
comparable virtud; como diremos def-
pues en fu proprio, y mas conveniente 
lugar. Y por femejante manera ñ pone­
mos los ojos en lo particular , que cada 
dia acontece en muchas perfonas, quien 
es el que lo coníldera, que no falgade 
si ? E l que ayer vivia como fin ley, fi-
guiendo empos de fus defeos fin rienda, 
y que eftava ya como encallado en el mal; 
el que fervia al dinero , y cogía el deley-
te fobervio con todos, y con fus meno­
res fobervio , y cruel; oy con una pala­
bra , que le tocó en el oído , y paliando 
de allí al corazón , pufo en él fu Amien­
te tan delicada, y pequeña, que apenas 
él mifmo la entiende ^ ya comienza a fer 
otro, y en pocos días , cundiendo por 
toda el alma la fuerza fecreta del peque­
ño grano , es otro del todo , y crece afsi 
en nobleza de virtud , y buenas coftum-
bres, que la hojarafca feca, que poco an­
tes eftava ordenada al infierno, es ya ár­

bol 
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bol verde , y hermoíb lleno de fruto , y 
de flor: y el León , es oveja ya : y el que 
robava lo ageno , derrama ya en los age-
nos fus bienes j y el que fe rebolcava en 
la hediondez, efparce al derredor de s i , y 
muy lexos de s i , por todas partes la pu­
reza del buen olor. 

Y , como dixe , íl tornando al princi­
pio , comparamos la grandeza de aquefta 
planta , y fu hermofura , con el pequeño 
grano de donde nació , y con el breve 
tiempo en que he venido a fer tal, vere­
mos en eftrana pequenez , admirable , y 
no penfada virtud. Y afsi Chrifto, en unas 
partes dice (1), que es como el grano de 
moftaza, que es pequeño , y traíciende: 
y en otras fe aífemeja a perla oriental pe­
queña en cuerpo , y grande en valor : y 
parte ay donde dice (z), que es levadura, 
la qual en si es poca , y parece muy v i l , y 
efcondida en una gran maífa quaíi fubi-
tamente cunde por ella toda , y la inficio­
na. Efcufado es ir bufcando exemplos en 
efto adonde la muchedumbre nos puede 

. ane-
( i ) ¿ ^ . 3 . v.i$). 4 4 . ( i ) 15 V . M . 
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anegar. Mas entre todos es clarifsimo , el 
del Apoftol San Pablo , a quien hacemos 
oy íieíla. Quien era, y quien fue ? y quan 
en breve, y quan con una palabra fe con­
virtió de tinieblas en luz l y de ponzoña 
en árbol de vida para la ígleíía ? 

Pero vamos mas adelante. Añade Da­
vid , Monte quajado. La palabra original, 
quiere decir el quefo , y quiere también 
decir lo corcobado , y propriamente, y 
de fu origen íigniíica todo lo que tiene en 
si algunas partes eminentes , é hinchadas 
fobre las demás, que contiene. Y de aqui 
el quefo, y lo corcobado fe llama con 
aquefta palakra. Pues juntando efta pala­
bra con el nombre de monte, como hace 
David aqui, y poniéndola en el numero 
de muchos, como efta en el primero tex­
to , íuena , como leyó San Aguftin ( i ) , 
Monte de que/os; ó como trafladan agora 
algunos, Monte de corcobas, y de la una, 
y de la otra manera viene muy bien. Por­
que en decir lo primero fe declara , y cf-
pecifica mas la fertilidad deíle monte. E l 

qual 
( i ) Enan-tt , i n Pj*L j j . n . z z . 
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qual no folo es de tierra grucíía , y apa­
rejada para producir micíícs, fino también 
es monte de quefos, ó de quajados, eíto 
es, íignificando por el efe¿lo la cauía, 
monte de buenos paños para el ganado, 
digo monte bueno para pan llevar, y para 
apacentar ganados no menos bueno. Y , 
como dice bien San Aguftin , el pan, y la 
groíTura del monte que le produce, es 
el mantenimiento de los perfectos: la le­
che que fe quaja en el queío , y los paitos 
que la crian , es el proprio manjar de los 
que comienzan en la virtud i como dice 
San Pablo (1): Como a niños os di le che, y 
no manjar macizo. Y afsi conforme a efto 
fe entiende, que efte monte es general * 
fuftenio de todos, afsi de los grandes en 
la virtud con fu groíTura , como de los 
recien nacidos en ella con fus paitos, y 
leche. 

Mas íi decimos de la otra manera, mon­
te de corcovas, ó de hinchazones, dice-
fe una fehalada verdad. Y es: Que co­
mo ay unos montes, que fuben feguidos 

(1) 1. C97. 3. y. 1. 
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-hafta lo alto, y en lo alto hacen una pun­
ta fola , y redonda , y otros que hacen 
muchas puntas, y que eftan como com-
pueftos de muchos cerros: afsi Chrifto, 
no es monte , como los primeros, emi­
nente , y excelente en una cofa fola , íino 
monte hecho de montes, y una grandeza 
llena de diverfas, é incomparables gran­
dezas , y como íi dixeííemos, monte que 
todo él es montes: para que , como ef-
crive divinamente San Pablo ( i ) , tenga 
principado, y eminencia en todas las cofas. 
Dice mas: 'Que fofpecháis montes de cerrosl 
efte es el monte que Dios efcogió para 
fu morada ; y ciertamente el Señor mora 
en él para fiempre. Habla con todo lo 
que fe tiene a si mifmo por alto , y que 
fe opone a Chrifto , prefumiendo de traer 
competencias con é l , y diceles: Qué fos-
pechais ? ó como en otro lugar San Geró­
nimo pufo , qué pleyteais, ó qué peleáis 
contra efte monte l Y es como íi mas cla­
ro dixeííe, qué prefumpcion, ó qué penfa-
miento es el vueftro , ó montes, quanto 

quie-
(i) AÚ toloj, a. y. IÜ 
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quiera que feais, fegun vueílra opinión, 
: eminentes, de oponeros con efte monte, 
.pretendiendo , ó vencerle , ó poner en 
voíbtros lo que Dios tiene ordenado de 
poner en é l , que es fu morada perpetua? 
Como íi dixeííe. Muy en valde , y muy 
fin fruto os fatigáis. De lo qual entende­
mos dos cofas. La una, que efte monte es 
embidiado, y contradecido de muchos 
montes, y la otra, que es efcogido de Dios 
entre todos. 

Y de lo primero que toca á la embidia, 
y contradicion, es, como 11 dixeíícmos, 
hado de Chrifto el fer íiempre embidia­
do , que no es pequeño confuelo para los 
que le íiguen , como fe lo pronofticó el 
viejo Simeón, luego que lo vio niño en 
el templo, y hablando con fu madre lo 
dixo (1): Ves efie niño y fer a calda ,y levan­
tamiento para muchos en Ifrael y y como blan­
co a quien contradirán muchos, Y el Pfalmo 
fegundo en efte mifmo propoíito (2): Por­
que dice, bramaron las gentes , y los pueblos 
trataron confejos vanos, Pujieronfe los reyes 

de 
( 0 i«M i , v.54. 0 ) Pfal. a, r . i . 
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de la tierra , y los principes fe hicieron a una-, 
contra el Señor, y contra fu Chriflo. Y fue 
el íuceíío bien conforme al pronoftico, 
como fe pareció en la contraclicion, que 
hicieron a Chrifto, las cabezas del pueblo 
Hebreo por todo el difcurfo de fu vida, 
y en la conjuración, que hicieron entre si, 
para traerle a la muerte. Lo qual íi fe 
coníidera bien , admira mucho íin du­
da. Porque íi 'Chrifto fe tratara , como 
pudo tratarfe ry conforme a lo que fe de-
via a la alteza ele fu perfona : íi apetecie­
ra el mando temporal fobre todos; ó íi 
en palabras , 6 íi en hechos fuera altivo, 
y defeofo de enfeñorearfe : íi pretendiera 
no hacer bienes, fino enriquecerfe de bie­
nes , y fujetando a las gentes, vivir con fu 
fudor, y trabajo dellas en vida de defeanfo 
abundante: íi le émbidiaran, y íi fe le opu-
íieran muchos movidos por fus interefes, 
ninguna maravilla fuera,antes fuera lo que 
cada día acontece. Mas ílendo la mifma 
llaneza, y no anteponiendofe a nadie, ni 
queriendo derrocar a ninguno de fu pree­
minencia j y oficio , viviendo íin faufto, 
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y humilde, y haciendo bienes jamas viftos 
generalmente a todos los hombres, fin 
bufcar , ni pedir, ni aun querer recibir 
por ello , ni honra , ni interés, que le 
aborrecieííen las gentes, y que los gran­
des defamaííen a un pobre , y los poten­
tados , y pontificados á un humilde bien­
hechor , es cofa que efpanta. 

Pues acabófe efta embidiofa opoficion 
con fu muerte , y á fus difcipulos del, y 
á fu do¿trina no contradixeron defpues, 
ni fe opuíieron contra ellos los hombres? 
Lo que fue en la cabeza eífo mifmo acon­
teció por los miembros. Y como él mif­
mo lo dixo (1) : No es el difcipulo fobre 
el maefíro \Ji me perfíguleron a mi, también 
os perjlguiran a vofotvos. Afsi puntualmen­
te les aconteció con los Emperadores, 
y con los Reyes, y con los Principes de 
la fabiduria del mundo. Y por la mane­
ra que nueílra bienaventurada luz , de-
viendo ? íegun toda buena razón, fer ama­
do , fue perfeguido \ afsi á los fuyos , y a 
fu dodlrina, con quitar todos las caufas, 

Llb. / . O y 
( i ) 15. v. 2.0. 
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y ocaílones de embidía , y de encmlftad, 
íes hizo toda la grandeza del mundo ene­
miga cruel. Porque los que enfeñavan 
no á engrandecer las haciendas, ni a ca­
minar a la honra, y a las dignidades, fi­
no a feguir el eftado humilde, y agcno 
de embidia, y a ceder de fu propio de­
recho con todos, y a empobrecerfe a si 
para el remedio de la agena pobreza, y 
a pagar el mal con el bien, y los que vi­
vían afsi , como lo enfeñavan, hechos 
unos públicos bienhechores, quien pen­
sara jamas, que pudieran fer aborreci­
dos , y perfeguidos de nadie ? 6 , quando 
lo fueran de alguno, quien creyera que 
lo avian de fer de los Reyes , y que el 
poderío, y grandeza avia de tomar ar­
mas , y mover guerra contra una tan hu­
milde bondad ? Pero era aquefta la fuer­
te , que dio a eñe monte Dios para ma­
yor grandeza fuya. 

Y aun íi queremos bolver los ojos al 
principio, y a la primera origen de aquef-
íe aborrecimiento , y embia, hallaremos, 
que mucho antes, que comenzaífe á fer 

Chrif-
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Chriílo en la carne, comenzó aquefte fu 
odio *, y podremos venir en conocimien­
to de fu caufa del en eíla manera. Por­
que el primero , que le embidió , y abor­
reció fue Lucifer, como lo afirma, y muy, 
conforme a la doctrina verdadera el glo-
riofo Bernardo: y comenzóle a aborrecer 
luego, que aviendoles á é l , y a algunos 
otros Angeles revelado Dios alguna par­
te defte fu confejo, y myftcrio , conoció 
que difponia Dios de hacer principe uni-
verfal de todas las cofas a un hombre. L a 
qual conoció luego al principio del í i -
glo, y antes que cayeíTe, y cayó por aven­
tura , por aquella ocaíion. Porque bol-
viendo los ojos a s i , y coníiderando fo-
berviamente la perfección altifsima de fus 
naturales, y mirando juntamente con ef-
to el Ungular grado de gracias, y do­
nes , de que le avia dotado Dios mas que 
a otro Angel alguno, contento de s i , y 
miferablemente defvanecido, apeteció pa­
ra si aquella excelencia : y de apetecerla 
vino a no fugetarfe a la orden , y decre­
to de Dios, y a falir de fu fanta obedien-

L i b . l O z cia. 
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cia, y a trocar la gracia, en foberviá, por 
donde fue hecho cabeza de todo lo arro­
gante , y fobervio , afsi como lo es Chrií-
to de todo lo llano , y humilde. Y como 
del que en la eícalera baxando pierde 
algún paíTo, no para fu caída en un ef-
calon, íino de uno en otro llega , halla 
el poílrero cayendo, afsi Lucifer de la 
defobediencia para con Dios cayó en el 
aborrecimiento de Chrifto , concibiendo 
contra el primero embidia, y defpues fan-
grienta enemiílad , y de la enemiñad na­
ció en él abfoluta determinación de ha­
cerle guerra íiempre con todas fus fuer­
zas. 

Y afsi lo intentó primero en fus pa­
dres , matando , y condenando en ellos, 
quanto fue en s i , toda la fuccefsion de 
los hombres, y defpues en fu perfona mif-
ma de Chrifto, perfiguiendole por fus mi­
li ift ros , y trayendolo a muerte : y de allí 
en- los difcipulos, y íeguidores del, de 
unos en otros, hafta que fe cierren los 
í ig los , encendiendo contra ellos a fus 
principales miniílros, que es á todo aque­

llo 



del nombre Monte, 213 
lio que fe tiene por fablo , y por alto en 
el mundo. E n la qual guerra , y con­
tienda, peleando íiempre contra la fla­
queza el poder, y contra la humildad, 
la fobervia , y la maña , y la aducía con­
tra la fencillez , y bondad, al fin quedan 
aquellos vencidos , pareciendo que ven­
cen. Y contra efte enemigo propiamente 
endereza David las palabras, de que va­
mos hablando. Porque a efte Angel, y á 
ios demás Angeles, que le íiguieron, en 
tantas maneras de naturales, y graciofos 
bienes enriícados , é hinchados, llama 
aqui corcovados, y enriícados montes *, 6 
por decirlo mejor, montes montuoíbs, y 
a eílos les dice afsi: Porque, ó montes 
íbbervios, ó embidiais la grandeza del 
hombre en Chrifto , que os es revelada, 
ó le movéis guerra pretendiendo eftor-
varla, ó íbfpechais que fe devia eíla glo­
ria a vofotros, 6 que fe ra parte vueílra 
contradicion para quitar felá , que yo os 
hago feguros, que fera vano efte traba­
jo vueftro , y que redundara toda aquef-
ta pelea en mayor acrecentamiento fuyo, 

y 
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y que por mucho que os empinéis, él pi­
fará fobre voíotros, y la divinidad repo-
fará en él dulce, y agradablemente por 
todos los íiglos fin fin. Y aviendo Mar­
celo dicho aquello , callófe : y luego Sa­
bino , entendiendo que avia acabado, y 
defplegando de nuevo el papel, y miran­
do en él dixo : Lo que fe íigue agora 
es aífaz breve en palabras, mas fofpecho 
que en cofas ha de dar bien que decir, 
ydiceafsi. 

L L A M A S E CBRISTX) P A D R E D E L Si­
glo futuro, y explica/e el modo con que 

nos engendra en hijosfuyos, 

L fexto nombre es Padre del íiglo fu-
j turo. Anjt le llama Efaias- en el ca­

p i t u l o nueve, diciendo : Y fe ra llamado Pa-
del íiglo futuro. 

Aun no me avía dcfredido del mon-
te, rcfpondio Marcelo entonces, mas pues 
Sabino ha paíTado adelante, y para lo que 
me quedava por decir, avrá por ventu­
ra defpues otro mejor lugar, figamos lo 

que 
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que Sabino quiere. Y dice bien , que lo 
que agora ha propueílo es breve en pa­
labras , y largo en razón : a lo menos íí 
no es largo es hondo , y profundo, por­
que fe encierra en ello una gran parte 
del myfterio de nueílra redempcion. Lo 
qual, fi, como ello es, pudieíTe caber en 
mi entendimiento , y íalir por mi lengua 
veftido con las palabras, y fentendas que 
fe le deven, ello folo hinchiria de luz, 
y de amor celeftial nueílras almas. Pero 
confiados del favor de Jefu Chrifto, y 
ayudándome en ello vueftros fantos de­
feos , comencemos a decir lo que él nos 
diere , comencemos deíla manera. 

Cierta cofa es, y averiguada en la San­
ta Efcritura, que los hombres, para vivir 
a Dios, tenemos necefsidad de nacer fe-
gunda vez, de mas de aquella que nace­
mos, quando íalirnos del vientre de nuef-
tras madres. Y cierto es, que todos los 
fieles nacen eñe fegundo nacimiento , en 
el qual efta el principio, y origen de la 
vida fanta, y fiel. Afsi lo afirmó Chrifto 
a Nicodemus, que íiendo maeílro en la 

ley, 
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ley, vino una noche a fer fu difcipulo. 
Adonde como por fundamento de la doc­
trina, que le avia de dar , prefupufo efto 
diciendo ( i ) : Ciertamente te d i g o , que nin­
gún hombre «¡fino torna a nacer fegunda veZy 
no podra ver el Reyno de Dios, Pues por 
fuerza de los términos correlativos, que 
entre si fe refponden , fe íigue muy bien, 
que donde ay nacimiento , ay hijo , y 
donde hijo , ay también padre. De mane­
ra , que íi los fieles, naciendo de nuevo, 
comenzamos a fer nuevos hijos, tenemos 
forzofamente algún nuevo padre , cuya 
virtud nos engendra ; el qual padre es 
Chrifto. Y por efta caufa es llamado Pa­
dre del íiglo futuro, porque es el prin­
cipio original deíla generación bienaven­
turada , y fegunda; y de la multitud inu-
merable de deícendientes, que nacen por 
ella. 

Mas porque efto fe entienda mejor, en, 
quanto puede fer de nueftra flaqueza en­
tendido , tomemos de fu principio toda 
efta razón, y digamos lo primero, de don-
_ de 

(i) Joan, 5. v* 
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de vino a fer neceífario , que el hombre 
nacieííe íegunda vez ; y dicho efto, y pro­
cediendo de grado en grado ordenada­
mente 5 diremos todo lo demás, que a la 
claridad de todo eñe argumento, y a fu 
entendimiento conviene , llevando íicm-
pre , como en eftrella de guia, pueftos los 
ojos en la luz de la Efcritura Sagrada, y 
íiguiendo las pifadas de los Dodtores, y 
Santos antiguos. Pues, conforme a lo que 
yo agora decía , como la infinita bondad 
de Dios j movida de fu fola virtud, ante 
todos los figlos fe determinaífe de levan­
tar á si la naturaleza del hombre, y de 
hacer la particionera de fus mayores bie­
nes 5 y feíiora de todas fus criaturas, L u ­
cifer luego que lo conoció, encendido de 
embidia, fe difpufo a dañar , é infamar el 
genero humano en quanto pudieiTe, y a 
eftragarle en el alma, y en el cuerpo, por 
tal manera , que hecho inhábil para los 
bienes del Cielo, no vinieífe a efedo, lo 
que en fu favor avia ordenado Dios. P e r 
e m b i d i a de l demonio , dice el Efpiritu San­

to 
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to en la fabidiiria ( i ) , e n t r o l a m u e r t e en 

e l m u n d o . Y fue afsi, que luego que vio 
criado al primer hombre, y cercado de la 
gracia de Dios, y pueíto en lugar deley* 
tofo, y en eftado bienaventurado, y co­
mo en un vecino , y cercano efcalon pa­
ra íubir ai eterno, y verdadero bien, echó 
también juntamente de ver, que le avia 
Dios vedado la fruta del árbol, y puef-
tole, ñ la comieííe, pena de muerte, en 
la qual incurrieííe, quanto a la vida del 
alma luego, y quanto a la del cuerpo def-
pues: y íabia por otra parte el demonio, 
que Dios no podia por alguna manera 
bolverfe de lo que una vez pone. Y afsi 
luego fe imaginó, que íí él podia enga­
ñar al hombre , y acabar con é l , que traf-
paífaííe aquel mandamiento, lo dexava 
neceííariamente perdido , y condenado á 
la muerte, aníi del alma , como del cuer­
po , y por la mifma razón lo hacia inca­
paz del bien , para que Dios le ordena-
va. 

Mas porque fe le ofreció, que aunque 
pe-

(i) Sapkn» i , y , 24, 
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pecaííe aquel hombre primero , en los 
que defpues del nacleíTen, podría Dios 
traer a efe¿lo, lo que tenia ordenado 
en favor de los hombres, determinofe 
de poner en aquel primero , como en la 
fuente primera, fu ponzoña , y las femi-
llas de fu fobervia , y profanidad, y am­
bición ; y las raizes, y principios de todos 
los vicios: y poner un atizador conti­
nuo dellos, para que juntamente con la 
naturaleza, en los que nacieífen de aquel 
primer hombre , fe derramaífe , y eílcn-
dieífe efte mal, y aníi nacieífen todos cul­
pados , y aborrecibles a Dios, é inclina­
dos a continuas , y nuevas culpas, é inú­
tiles todos para fer lo que Dios avía or­
denado que fueífen. Aníi lo pensó, y co­
mo lo pensó, lo pufo por obra ; y fuce-
dióle fu preteníion. Porque inducido, y 
perfuadido del demonio , el hombre pe­
có \ y con efto tuvo por acabado fu he­
cho. Efto es, tuvo al hombre por per­
dido a remate , y tuvo por desbaratado, 
y deshecho el confejo de Dios. 

y a la verdad quedó eftrañamente di-
fi-
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ficultoíb, y rebuelto todo eñe negocio 
del hombre. Porque fe contradecían , y 
como hacían guerra entre si dos decre­
tos, y fentencias divinas, y no parecía que 
fe podía dar corte, ni tomar medio al­
guno que bueno fueíle. Porque por una 
parte avia decretado Dios, de enfalzar el 
hombre fobre todas las cofas. Y por otra 
parte avia firmado, que íi pecaíTe , le qui­
taría la vida del alma, y del cuerpo *, y 
avia pecado. Y afsi íi cumplía Dios el de­
creto primero , no cumplía con el fegun-
do : y al revés cumpliendo el fegundo di­
cho , el primero fe deshacía , y borrava, 
y juntamente con efto , no podía Dios, 
aísi en lo uno , como en lo otro, no 
cumplir fu palabra. Porque no es mu­
dable Dios en lo que una vez dice, ni 
puede nadie poner eftorvo a lo que él or­
dena que fea. Y cumplirlo en ambas co* 
fas parecía impofsible. Porque íi a algu­
no fe ofrece, que fuera bueno criar Dios 
otros hombres no defeendientes de aquel 
primero , y cumplir con éftos la ordena­
ción de fu gracia, y la fentencia de fu 

juf-
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jufticía exccutarla en los otros: Dios lo 
pudiera hacer muy bien, íin ninguna du­
da j pero toda via quedava falta, y co­
mo menor la verdad de la promeíTa pri­
mera ; porque la gracia della no fe pro­
metía á qualefquiera, fino a aquellos hom­
bres , que criava Dios en Adam , efto es, 
a los que del defcendieíTen. Por lo qual 
en efto, que no parecía aver medio, el 
faber no comprehcníible de Dios lo ha­
lló j y dio íalida a lo que por todas par­
tes eftava con dificultades cerrado. Y el 
medio , y la falida fue, no criar otro nue­
vo linaje de hombres, fino dar orden, co­
mo aquellos mlimos, ya criados , y por 
orden de defcendencia nacidos, nacief-
fen de nuevo otra vez; para que ellos 
mifmos y y unos mifmos, fegun el primer 
nacimiento , murieííen; y vivieíTen fegun 
el fegundo : y en lo uno executaífe Dios 
la pena ordenada *, y la gracia, y gran­
deza prometida cumplieííe Dios en 1Q 
otro: y afsi quedaífe en todo verdade­
ro ? y gloriofo. 

Mas qué bien, aunque brevemente, 
San 
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San León Papa dice aquefto, que he di­
cho (i) : Porque fe alabava , dice , el de­
monio , que el hombre por f u engaño indu­
cido al pecado , avia ya de carecer de los do­
nes del Cielo, y que defnudado del don de 
la immortalidad quedava fujeto a dura fen-
tencia de muerte : y porque decia , que avia 
hallado confuelo de fus caldas , y males, con 
la compañía del nuevo pecador : y que Dios 
también , pidiéndolo afsi la razón de f u fe-
veri dad 5 y jujiicia y para con el hombre , al 
qual crió para honra tan grande j avia mu­
dado fu antiguo , y primer parecer: pues por 
efto fue necejfario , que ufajfe Dios de nueva, 
y fcereta forma de confejo , para que Dios 
que es immudable, y cuya voluntad no pue­
de fer impedida en lós largos bienes, que 
hacer determina, cumpliejfe con myferio mas 

fecreto el primer decreto , y ordenación de 
f u clemencia : y para que el hombre , por 
aver fido inducido d culpa por el engaño, 
y aftucia de la maldad infernal, no pert-
ciejfe contra lo que Dios tenia ordenado. 

Efta pues es la necefsidad, que tiene el 
hom-

(i) s* LeoSem.z* deNatiy, ca f*u 



d e l n o m b r e P a d r e , 223 

hombre de nacer fegunda vez. A lo qual 
íe fígue faber, qué es, ó qué fuerza tie­
ne, y en qué coníifte eñe nuevo, y fegun-
do nacimiento. Para lo qual preíupon-
go, que quando nacemos, juntamente 
con la íubílancia de nueftra alma, y cuer­
po con que nacemos, nace también en 
nofotros un efpiritu , y una infección in­
fernal , que fe eftiende, y derrama por to­
das las partes del hombre , y fe enfeño-
rea de todas, y las daña , y deftruye. Por­
que en el entendimiento es tinieblas , y 
en la memoria olvido , y en la voluntad 
culpa, y deforden de las leyes de Dios, 
y en los apetitos fuego, y defenfrenamien-
to , y en los fentidos engaño , y en las 
obras pecado, y maldad, y en todo el 
cuerpo defatamiento, y flaqueza , y pena­
lidad, y finalmente muerte, y corrupción. 
Todo lo qual San Pablo íuele compre-
hender con un folo nombre, y lo lla­
ma (1) pecado y y cuerpo de pecado \ y San­
tiago dice (2), que l a r u e d a de nue f l ro n a ­

c i m i e n t o , efto es, el principio d é l , ó la 
fubf-
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íubftancía con que nacemos, efta encen­

d i d a con fuego d e l i n f i e r n o . De manera, que 
en la íubftancía de nueftra alma , y cuer­
po nace , quando ella nace , imprefla , y 
apegada efta mala fuerza, que con mu­
chos nombres apenas puede fer bien de­
clarada , la qual fe apodera della afsi, que 
no folamente la inficiona, y contamina, 
y hace caíl otra, fino también la mue­
ve , y enciende, y lleva por donde quie­
re , como íi fueífe alguna otra fubftan-
cia , ó efpiritu aííentado , y engerido en 
el nueftro, y poderofo fobre él. 

Y íi quiere faber alguno la caufa, por­
que nacemos aníi , para entenderlo , ha 
fe de advertir lo primero , que la fubf-
tancia de la naturaleza del hombre ella 
de s i , y de fu primer nacimiento, es fubf-
tancia imperfeta , y como íi dixeífemos 
comenzada á hacer, pero tal que tiene 
libertad, y voluntad, para poder acabarfe, 
y figurarle del todo en la forma, o ma­
la , ó buena que mas le pluguiere ; por­
que de fuyo no tiene ninguna, y es ca­
paz para todas, y maravillofamente fácil, 

y 
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f como de cera para cada una dellas. L a 
fegundo hafe también de advertir, que 
efto que le falta , y puede adquirir el 
hombre, que es como cumplimento, y 
fin de la obra, aunque no le da quando 
lo tiene el fer, y el vivir, y el mover fe, 
pero dale el fer bueno , ó fer malo , y da­
le determinadamente fu bien , y figura 
propia , y es como el efpiritu , y la forma 
de la mifma anima , y la que la lleva , y, 
determina á la qualidad de fus obras, y, 
lo que fe eftiende , y traduce por todas 
ellas, para que obre, como vive , y para 
que fea lo que hace, conforme al efpi­
ritu , que la qualifica , y la mueve a ha­
cer. 

Pues aconteciónos afsí, que Dios quan­
do formó al primer hombre, y formó en 
él a todos los que nacemos del, como 
en fu íimiente primera, porque le formó 
con fus manos folas, y de las manos de 
Dios nunca fale cofa menos acabada, y 
perfeda, fobrepufo luego á la fubílanda 
natural del hombre los dones de fu gra­
cia ; y figurólo particularmente con fu 

m . i . p ib -
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íbbrenatural imagen , y cfpíritu ; y facó-
lo como íi dixeííemos de un golpe*, y 
de una vez acabado del todo , y divina­
mente acabado. Porque al que fegun fu 
facilidad natural fe podia figurar en con­
diciones , y mañas, 6 como bruto, ó co­
mo demonio, ó como ángel, figuróle él 
como Dios, y pufo en él una imagen fu-
ya fobrenatural , y muy cercana a fu fe-
mejanza ; para que afsi é l , como los que 
eftavamos en él naciendo defpues la tu-
vieífemos íiempre por nueftra , fi el pri­
mero padre no la perdieífe. Mas perdióla 
preño -y porque trafpafsó la ley de Dios, 
y afsi fue defpoiado luego de aquefta per­
fección de Dios , que tenia, y defpojado 
della no fue fu fuerte tal que quedaíTe 
defnudo, fino como dicen del trueco de 
Glauco , y Diomedes, trocando deíigual-
mente las armas 5 juntamente fue defnu-
dado ? y veftido. Demudado del efpiritu, 
y figura fobrenatural de Dios, y vellido 
de la culpa, y de fu miferia, y del trage, 
y figura , y efpiritu del demonio , cuyo 
inducimiento íiguió. Porque afsi como 

per-
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perdió lo que tenia de Dios, porque fe 
apartó del *, afsi porque íiguió y obedeció 
á la voz del demonio , concibió luego en 
si fu efpiritu , y fus mañas; permitiendo 
por efta razón Dios juílifsimamente , que 
debaxo de aquel manjar vifible , por vía, 
y fuerza fecreta , puíieífe en é l , el demo­
nio una imagen fuya , eílo es, una fuerza 
malvada muy femejante a él. 

La qual fuerza, unas veces llamamos 
ponzoña , porque fe prefentó el demonio 
en figura de fierpe: otras ardor , y fuego, 
porque nos enciende, y abrafa con no 
creíbles ardores *, y otras pecado , porque 
coníifte toda ella en deíorden, y defcon-
cierto , y fiempre inclina a deforden. Y 
tiene otros mil nombres, y fon pocos to­
dos para decir lo malo , que ella es, y el 
mejor es llamarla un otro demonio, por­
que tiene y encierra en si las condiciones 
todas del demonio, fobervia , arrogancia, 
embidia, defacato de Dios, afición a bie­
nes feníibles , amor de deleytes, y de 
mentira, y de enojo , y engaño, v de todo 
lo que es vanidad. E l qual mal efpiritu, 

U h . L P z af-
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afsi como íucedióal bueno,que el hombre 
tenia antes, afsi en la forma del daño, que 
hizo, imitó al bien, y al provecho, que ha­
cia el primero. Y como aquel perficionava 
al hombre, no folo en la perfona de Adam, 
lino también en la de todos los que eftava-
mos en é l ; y afsi como era bien gene­
ral , que ya en virtud, y en derecho lo 
teníamos todos, y lo tuviéramos cada uno 
en real poífefsion en naciendo : afsi aquef-
ta ponzoña emponzoña no a Adam fola-
mente , fino a todos nofotros fus fuccef-
fores, primero a todos en la raíz , y femi-
lia de nueílra origen, y defpues en parti­
cular a cada uno , quando nacemos , na­
ciendo juntamente con nofotros, y ape­
gada a nofotros. 

Y efta es la caufa, porque nacemos, 
como dixe al principio , inficionados, y 
pecadores. Porque aníi como aquel efpi-
ritu bueno , íiendo hombres, nos hacia 
femé jantes a Dios , afsi aquefte mal, y pe­
cado añadido a nueftra íubílancia , y na­
ciendo con ella, la figura, y hace que 
nazca, aunque en forma de hombre, pe­

ro 
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ro acondicionada como demonio , y fer-
pentina verdaderamente, y por el miímo 
cafo culpada , y enemiga de Dios, y hi­
ja de ira, y del demonio, y obligada al 
infierno. Y tiene aun demás deltas, otras 
propriedades efta ponzoña, y maldad, las 
quales iré refiriendo agora , porque nos 
ferviran mucho para dcípucs. 

Y lo primero, tiene que entre aqueftas 
dos cofas que digo , de las quales la una 
es la fubftancia del cuerpo , y del alma-, 
y la otra efta ponzoña, y cípiritu malo, 
ay efta diferencia , quanío a lo que toca a 
nueftro propoíito , que la fubftancia del 
cuerpo , y del alma ella de si es buena, 
y obra de Dios, y fi llegamos la cofa a fu 
principio, la tenemos de folo Dios. Por­
que el alma él folo la cria , y del cuerpo, 
quando al principio lo hizo de un poco de 
barro, él folo fue el hacedor, y ni mas, 
ni menos, quando dcípues lo produce de 
aquel cuerpo primero , y como van los 
tiempos los faca a luz en cada uno, que 
nace, él también es el principal déla obra. 
Mas el otro efpiritu ponzoñofo, y fober-

vio. 
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vio , en ninguna manera es obra de Dios, 
ni fe engendra en nofotros con fu que­
rer , y voluntad , fino es obra toda del 
demonio , y del primer hombre , del de­
monio iníHrando, y perfuadiendo j del 
hombre voluntaria , y culpablemente re­
cibiéndolo en si. Y afsi efto folo es lo 
que la fanta efcritura llama en nofotros 
viejo hombre, y viejo Adam ; porque es 
propia hechura de Adam, efto es, por­
que es, no lo que tuvo Adam de Dios, 
íino lo que él hizo en si por fu culpa, 
y por virtud del demonio. Y llamafe vef-
tidura vieja, porque fobre la naturale­
za , que Dios pufo en Adam, él fe re­
virtió defpues con efta figura, y hizo, 
que nacieífemos reveílidos della nofotros. 
Y llamafe imagen del hombre terreno, 
porque aquel hombre , que Dios formó 
de la tierra , fe transformó en ella por fu 
voluntad , y qual él fe hizo entonces, ta­
les nos engendra defpues j y le parecemos 
en ella , ó por decir verdad en ella fomos 
del todo fus hijos; porque en ella fomos 
hijos folamente de Adam, Que en la na-

tu-
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turaleza, y en los demás bienes naturales, 
con que nacemos, fomos hijos de Dios, 
ó fola , 6 principalmente, como arriba 
cfta dicho , y fea aquello lo primero. 

Lo fegundo tiene otra propriedad 
aquefte mal efpiritu, que fu ponzoña, y 
daño del nos toca de dos maneras. Una 
en virtud ; otra formal, y declaradamen­
te. Y porque nos toca virtualmente de 
la primera manera j por eífo nos tocó for­
malmente defpues. E n virtud nos tocó, 
quando nofotros aun no teniamos fer en 
nofotros , fino en el fer , y en la virtud 
de aquel, que fue padre de todos. E n 
cfe¿fo, y realidad , quando de aquella 
preñez venimos á efta luz. E n el primero 
tiempo efte mal no fe pareeia claro , fino 
en Adam folamente; pero entendiafe, que 
lanzava fu ponzoña con difsimulacion en 
todos los que eftavamos en él también, 
como difsimulados mas en el fegundo 
tiempo defeubierta , y expreífamente nace 
con cada uno. Porque fi tomaííemos ago­
ra la pepita de un melocotón, ó de otro 
árbol qualquiera, en la qual eftan origi­

nal-
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nalmente encerrados la raíz del árbol, y 
el tronco , y las hojas, y flores, y frutos 
del y íi imprimieílemos en la dicha pepi­
ta por virtud de alguna infuíion algún 
color , y fabor eftraño , en la pepita mif-
ma , luego fe vé y fíente aquefte color, 
y fabor, pero en lo que eftá encerrado 
en fu virtud della aun no fe vé , aníi co­
mo , ni ello mifmo aun no es vifto, pe­
ro entiendefe, que efta ya lanzado en ella 
aquel color, y fabor , y que le eftá im-
preíío en la mifma manera , que aquello 
todo eftá en la pepita encerrado, y verfe 
abiertamente defpues en las hojas, y flo­
res , y frutos , que digo, quando del feno 
de la pepita, 6 grano donde eftavan cu­
biertos , fe defcubrieren, y falieren á luz. 
Pues afsi, y por la mifma manera paífa en 
aquefto de que vamos hablando. 

La tercera propiedad, y que fe coníl-
gue á lo que agora deciamos, es, que ef­
ta fuerza , ó efpiriíu, que decimos, nace 
al principio en nofotros, no porque no­
sotros , por nueftra propria voluntad, y 
perfona la hizimos, ó merecimos j fino 

por 
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por lo que hizo, y mereció otro, que nos 
tenia dentro de s i , como el grano tiene la 
efpiga : y afsi fu voluntad fue ávida por 
nueílra voluntad , y queriendo é l , como 
quifo , inficionarfe en la forma, que ave­
rnos dicho , fuimos viílos nofotros querer 
para nofotros lo miímo. Pero dado que 
al principio efta maldad , ó efpiritu de 
maldad nace en nofotros fin merecimien­
to nueftro proprio , mas defpues querien­
do nofotros feguir fus ardores, y dexan-
donos llevar de fuerza , crece , y fe efta-
blece , y confirma mas en nofotros, por 
nueftros defmerecimientos. Y afsi nacien­
do malos, y ílguiendo el efpiritu malo con 
que nacemos, merecemos fer peores, y 
de hecho lo fomos. 

Pues fea lo quarto , y poftrero , que 
efta mala ponzoña , y íimiente , que 
tantas veces ya digo, que nace con la 
fubílancia de nueftra naturaleza, y fe ef-
tiende por ella , quanto es de fu parte la 
deftruye , y trae a perdición , y la lleva 
por fus paitos contados a la fuma miferia-, 
y quanto crece, y fe fortifica en ella, tan­

to 
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to mas la enflaquece, y defmaya, y íi de-
vemos ufar defta palabra aqui, la anni-
hila. Porque , aunque es verdad , como 
avernos ya dicho , que la naturaleza nuef-
tra es de cera, para hacer en ella lo que 
quiíieremos; pero como es hechura de 
Dios, y por el miímo cafo buena hechu­
ra , la mala condición , y mal ingenio , y 
mal efpiritu , que le ponemos, aunque le ' 
recibe por fu facilidad , y capacidad, pe­
ro recibe daho con é l , por fer, como 
obra de buen maeftro, buena ella de fu-
yo, é inclinada a lo que es mejor. Y como 
la carcoma hace en el madero, que na­
ciendo en é l , lo coafume : afsi efta mal­
dad , ó mal efpiritu , aunque fe haga á él, 
y fe envifta del nueftni naturaleza, la con-
ílime caíi del todo. Porque aífentado en 
ella, y como royendo en ella continua­
mente , pone deforden, y defconcierto en 
todas las partes del hombre. Porque pone 
en alboroto todo nueftro reyno , y lo di­
vide entre s i , y defata las ligaduras, con 
que efta compoftura nueftra de cuerpo, y 
de alma fe ata, y fe trava: y afsi hace, que 

ni 
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ni el cuerpo eílé fujeto al alma, ni el al­
ma a Dios, que es camino cierto , y bre­
ve para traer aísi el cuerpo, como el al­
ma á la muerte. Porque como el cuerpo 
tiene del alma fu vida toda, vive mas 
quanto le efta mas fujeto *, y por el con­
trario fe va apartando de la vida, como 
va faliendofe de fujecion , y obediencia, 
y afsi aquefte dañado furor , que tiene 
por oficio facarle della, en facandole, 
que es defde el primer punto , que fe jun­
ta a é l , y que nace con é l , le hace pafsi-
ble , y fujeto a enfermedades, y males: y 
afsi como va creciendo en é l , le enflaque­
ce mas, y debilita, hafta que al fin le defa-
ta , y aparta del todo del alma, y le tor­
na en polvo, para que quede para íiem-
pre hecho polvo, quanto es de fu parte. 

Y lo que hace en el cuerpo , eífo mif-
mo hace en el alma , que como el cuer­
po vive della , afsi ella vive de Dios, del 
qual eíle efpiritu malo la aparta, y va ca­
da dia apartándola mas, quanto mas va 
creciendo , y ya que no puede gallarla 
toda, ni bolverla en nada, porque es de 

me-
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metal, que no fe corrompe ; gállala haña 
no dcxarle mas vida, de la que es menef-
ter , para que fe conozca por muerta, 
que es la muerte , que la Efcritura fanta 
llama fegunda muerte , y la muerte ma­
yor 5 ó la que es fola verdadera muerte: 
como fe pudiera moftrar agora aquí con 
razones, que lo ponen delante los ojos, 
pero no fe ha de decir todo en cada lu­
gar. Mas lo proprio deíle que tratamos 
agora, y lo que decir nos conviene, es, 
lo que dice Santiago, el qual como en 
una palabra efto todo que he dicho lo 
comprende diciendo (1). E l pecado, quan-
do llega a f u colmo , engendra muerte. Y es 
digno de conílderar, que quando ame­
nazó Dios al hombre con miedos, para 
que no dieíTe entrada en fu corazón a 
aqueíle pecado , la pena, que le denun­
ció , fue eífo mifmo , que él hace *, y el 
fruto , que nace del 5 fegun la fuerza, y 
la eficacia de fu qualiciad , que es una per­
fecta , y acabada muerte : como no que­
riendo él por s i , poner en el hombre las 

ma-
í i ) "¡Aiohi 1. y, if. 
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manos, ni ordenar contra él extraordina­
rios caftigos, lino dexarle ai azote de fu 
propno querer, para que meíie verdugo 
fuyo , eíTo mifmo , que avia eícogído. 

Mas dexando efto aqui, y tornando a 
lo que al principio pro;: ufe , que es decir 
aquello , en que coníiñc aquefte poñrer 
nacimiento , digo , que coníiíle , no en 
que nazca en noíotros otra íubftancia de 
cuerpo , y de alma ; porque eíío no fue­
ra nacer otra vez , fino nacer otros, con 
lo qual, como eíiá dicho, no fe confeguia 
el fin pretendido: fino coníifte en que 
efta nueftra fubftancia nazca fin aquel mal 
cfpiritu , y fuerza primera , y nazca con 
otro efpiritu, y fuerza contraria , y dife­
rente del la. La qual fuerza , y efpiritu en 
que, fegun decimos, coníifte el fegundo 
nacer, es llamado hombre nuevo, y Adam 
nuevo en la fanta Efcritura , afsi como el 
otro fu contrario, y primero fe llama hom­
bre viejo , como avernos ya dicho. Y af-
íi como aquel fe eftendia por todo el cuer­
po , y por toda el alma del hombre j afsi 
el bueno también fe eftiende por todo; 

; \ • - • : . , y 
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y como lo defordenava aquel, lo ordena 
éfte , y lo fantiíica , y trae últimamente a 
vida gloriofa , y fin fin , afsi como aquel 
lo condenava a muerte miferable,y eterna. 
Y es por contraria manera del otro, luz en 
el animo , y acuerdo de Dios en la memo­
ria, y jufticia en la voluntad ; y templan­
za en los defeos, y en los fentidos guia, y 
en las manos, y en las obras provechoíb 
mérito, y fruto; y finalmente vida , y paz 
general de todo el hombre , é imagen ver­
dadera de Dios, y que hace a los hom­
bres fus hijos. Del qual efpiritu, y de los 
buenos efeoos que hace, y de toda fu 
eficacia , y virtud , los íagrados eferitores 
tratando del debaxo de díverfos nombres, 
dicen mucho en muchos lugares, pero 
baile por todos San Pablo en lo que eferi-
viendo á los Calatas dicedeftamanera (i): 
E l f r u t o del E f p t r l t u Santo , f o n car idad) 

gozo , p a z , , l a r g u e z a de animo , bondad ¿ f e j 

manfedumbre , y t e m p l a n z a , Y él mifmo en 
el capitulo tercero a los Coioífenfes (2): 
D e f p o j á n d o o s del hombre v ie jo , vefiios el nue­

vo. 

(1) GaUt. ' ) . v . z z . (a) L«ioJ.$, y.^. O" 10, 
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v o , e l r enovado p a r a conocimiento , ftgun 

l a imagen d e l que le c r i o . Aquefto pues es 
nacer los hombres fegunda vez , convie­
ne a faber, veftiríe de aquefte efpiritu, y 
nacer, no con otro fer , y fubftancia, fi­
no qualificarfe, y acondícionarfe de otra 
manera , y nacer con otro aliento dife­
rente. Y aunque prometí folamente de­
cir , que nacimiento era eíle , en lo que 
he dicho , he declarado , no folo lo que 
es el nacer , fino también qual es lo que 
nace , y las condiciones del efpiritu, que 
en nofotros nace, afsi la primera vez, co­
mo la fegunda. 

Refta agora , que paíTando adelante di­
gamos , que hizo Dios, y la forma que 
tuvo, para que nacieíTemos de aquefta 
fegunda manera j con lo qual, íi lo llega­
mos al cabo , quedara cafi acabado todo 
lo que a efta declaración pertenece. Ga­
llofe Marcelo luego , que dixo efto , y 
comenzavafe a apercebir para tornar a de­
cir. Mas Juliano, que defde el principio 
le avia oído atentifsimo j y por algunas 
veces con fignificaciones, y meneos avia 

da-



5-4° L i b r o p r i m e r o 

dado mueftras de maravillarfe , tomando 
la mano dixo. Eftas cofas Marcelo , que 
agora decís, no las facais de vos, ni me­
nos fois el primero que las traéis a luz, 
porque todas ellas eftan como fembradas, 
y eíi-arcidas , afsi en los libros divinos, 
como en los doctores fagrados, unas en 
unos lugares, y otras en otros: pero fois 
el primero de los que he vifto, y oído 
yo , que juntando cada una cofa con íu 
igual cuya es, y como pareándolas entre 
s i , y poniéndolas en fus lugares, y tra-
vandolas todas, y dándoles orden , aveis 
hecho como un cuerpo , y como un texi-
do de todas ellas. Y aunque es verdad, 
que cada una deftas cofas por s i , quando 
en los libros donde eftan las leemos, nos 
alumbran , y enfeñan ; pero no fe en que 
manera juntas, y ordenadas, como vos 
agora las aveis ordenado , hinchen el al­
ma juntamente de luz , y de admiración; 
y parece que le abren como una nueva 
puerta de conocimiento. No fe lo que 
fentírán los demás, de mi os afirmo , que 
mirando aqueftc bulto de cofas , y efte 

con-
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concierto tan travado del confejo divi­
no , que vais agora diciendo, y aun no 
aveis dicho del todo *, pero aquefto íblo^ 
que hafta aqui aveis platicado, mirándolo* 
me hace ya ver, a lo que me parece, en las 
letras fagradas muchas cofas, no digo, que 
no las fabia, fino que no las advertía antes 
de agora,y que paííava fácilmente por ellas. 
Y aun fe me figura también, no fe íi me 
engaño , que efte folo myílerio , afsi todo 
junto bien entendido, él por si folo bafta 
á dar luz en muchos de los errores,que ha­
cen en efte miferable tiempo guerra á la 
Igleíia, y bafta a defterrar fus tinieblas 
dellos. Porque en efto folo que aveis di­
cho , y fin ahondar mas en ello , ya fe me 
ofrece á mi, y como fe me viene á los 
ojos ver, como efte nuevo efpiritu, en 
que el fegundo, y nuevo nacimiento nuef-
tro coníifte, es coía metida en nueftra 
alma , que la transforma, y renueva, afsi 
como fu contrario de aquefte, que hace 
el nacimiento primero , vivia también en 
ella , y la inficionava , y que no es cofa 
de imaginación, ni de refpeto exterior, 

L Q co-



242. Libro prlmiro 
como dicen los que defatinan agora, por­
que íi fuera aísi , no hiciera nacimiento 
nuevo , pues en realidad de verdad no po­
nía cofa alguna nueva en nueftra fubftan-
cía , antes la dexava en fu primera vejez. 
Y veo también , que efte efpiritu, y cria­
tura nueva 5 es cofa que recibe crecimien­
to , como todo lo demás, que nace , y 
veo que crece por la gracia de Dios, y por 
la induftria, y buenos méritos de nueftras 
obras, que nacen della, como al revés 
fu contrario , viviendo nofotros en é l , y 
conforme a é l , fe hace cada dia mayor, 
y cobra mayores fuerzas, quanto fon nuef-
tros defmerecimientos mayores. Y veo 
también, que obrando, crece efte efpi­
ritu , quiero decir , que las obras que ha­
cemos movidos del, merecen fu creci­
miento del, y fon como fu cevo, y pro-
prio alimento : afsi como nueftros nue­
vos pecados cevan , y acrecientan a eífe 
miímo efpiritu malo , y dañado , que á 
ellos nos mueve. 

Sin duda es aísi, refpondio entonces 
Marcelo , que aquefta nueva generación, 

y 
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y el confejo de Dios acerca della, íi fe or­
dena todo junto, y fe declara , y en­
tiende bien , deílruye las principales fuen­
tes del error Luterano j y hace fu falfe-
dad manifiefta. Y entendido bien efto de 
una vez, quedan claras, y entendidas 
muchas efcrituras, que parecen rebueltas, 
y obfcuras. Y íi tuvieífe yo lo que para 
efto es neceííario de ingenio , y de letras; 
y íi me concedicííc el Señor el ocio, y 
el favor 5 que yo le fuplico, por ventura 
emprenderla fervir en efte argumento a 
la Igleíia, declarando eñe myílerio , y 
aplicándolo alo que agora entre nofotros, 
y los hereges fe alterca , y con el rayo de 
aquefta luz , facando de queftion la ver­
dad , que a mi juicio feria obra muy pro-
vechofa \ y afsi como puedo , no me def-
pido de poner en ella mi eftudio a fu tiem­
po. Quando no es tiempo para un nego­
cio femejante ? refpondib Juliano. Todo 
es buen tiempo, refpondió Marcelo 5 mas 
no eíla todo en mi po(der , ni foy mío en 
todos los tiempos. Porque ya veis quan-
tas fon mis ocupaciones, y la flaqueza 

Lib. L QJL gran-
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grande de mi falucL Como íi en medid 
de aqueíTas ocupaciones, y poca falud, 
dixo ayudando a Juliano Sabino , no fu-
pieííemos que tenéis tiempo para otras ef-
crituras, que no fon menos trabajoías, 
que eíTa, y fon de mucho menos utilidad. 
Eíías fon cofas, refpondíó Marcelo, que 
dado que fon muchas en numero , pero 
fon breves cada una por s i , mas efta es 
larga efcritura , y muy travada, y de gran-
difsima gravedad , y que comenzada una 
vez , no fe podia hafta llegarla al fin de-
xar de la mano. Lo que yo defeava, era 
el fin deílos pleytos, y pretendencias de 
efcuelas , con algún mediano , y repofado 
afsiento. Y íi al Señor le agradare fervirfe 
en eíto de mi, fu piedad lo dará. E l lo da­
rá , refpondieron como a una Juliano, y 
Sabino, pero ello fe deve anteponer a to­
do lo demás. Que fe anteponga, dixo Mar­
celo , en buen hora, mas eíTo fera def-
pues; agora tomemos a profeguir lo que 
efta comenzado. Y callando con efto los 
dos, y moftrandofe atentos, Marcelo tor­
no a comenzar afsi. 

Ave-
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Avernos dicho como los hombres na­

cemos fegunda vez, y la razón , y neceí-
íidad porque nacemos aísi, y aquello en 
que efte nacimiento confiftc. Qiiedanos 
por decir la forma , que tuvo , y tiene 
Dios para hacerle, que es decir lo que ha 
hecho , para que feamos los hombres en­
gendrados fegunda vez. Lo qual es breve, 
y largo juntamente. Breve , porque con 
decir folamente, que hizo un otro hom­
bre , que es Chrifto hombre, para que 
nos engendraííe fegunda vez, afsi como 
el primero hombre nos engendró la pri­
mera , queda dicho todo lo que es ello 
en si: mas es largo , porque para que eílo 
mifmó fe entienda bien , y fe conozca, es 
menefter declarar lo que pufo Dios en 
Chrifto, para que con verdad fe diga fer 
nueftro Padre, y la forma como él nos en­
gendra. Y afsi lo uno como lo otro no 
fe puede declarar brevemente. 

Mas viniendo a ello, y comenzando de 
lo primero digo , que queriendo Dios, y 
placiéndole por fu bondad infinita dar 
nuevo nacimiento a los hombres, ya que 

el 
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ei primero por culpa dellos era nacimien­
to perdido , porque de fu ingenio es traer 
á fu fin todas las cofas con fuavidad , y 
dulzura, y por los medios, que fu razón 
deltas pide, y demanda , queriendo hacer 
nuevos hijos, hizo convenientemente un 
nuevo Padre 5 de quien ellos nacieííen, y 
hacerle fue poner en é l , todo aquello 
que, para fer padre univerfal, es necef-
fario , y conviene. Porque lo primero, 
porque avia de fer Padre de hombres, 
ordenó , que fueííe hombre, y porque 
avia de fer Padre de hombres ya nacidos, 
para que tornaííen a renacer, ordeno, que 
fueííe del mifmo linage , y metal dellos. 
Pero porque en efto fe ofrecía una gran­
de dificultad, que por una parte, que re-
nacieíTe defte nuevo Padre nueftra fubf-
tancía mejorada, convenía que fueííe él 
del mifmo linage, y fubftancia; y por 
otra parte eftava dañada, é inficionada 
toda nueftra fubftancia en el primero pa­
dre , y por la mifma caufa tomándola dél 
el fegundo Padre, parecía , que la avia 
de tomar afsi mifmo dañada, y íi la to­

ma-
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mava afsi, no pudiéramos nacer del, fe-
gunda vez, puros, y limpios, y en la ma­
nera que Dios pretendia , que nacieíTe-
mos. 

Afsi que ofreciendofe aqucíla dificul­
tad el fumo faber de Dios , que en las 
mayores dificultades reblandece mas, 
hallo forma, como efte fegundo Padre, 
fueíTe hombre del linaje de Adam 5 y no 
nacicífe con el mal , y con el daño con 
que nacen, los que nacemos de Adam. 
Y afsi le formó de la miíina mafia, y 
defcendencia de Adam, pero no como 
fe forman los demás hombres, con las 
manos, y obra de Adam , que es todo 
lo que daña , y eílraga la obra, lino for­
móle con las fuyas mifmas, y por si fo-
lo, y por la virtud de fu efpiritu, en 
las entrañas purifsimas de la foberana 
Virgen defcendicnte de Adam. Y de fu 
fangre, y fubftancia fantifsima, dándola 
ella fin ardor viciofo, y con amor de 
caridad encendido , hizo el fegundo 
Adam, y Padre nueílro univcrfal , de 
nueftra fubftancia, y ageno del todo de 

nucf-
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nueftra culpa, y como panal virgen he­
cho con las manos del Cielo de materia 
pura 5 ó por mejor decir , de la flor de 
la pureza miíma, y de la virginidad. Y 
eílo fue lo primero. 

Y demás deílo procediendo Dios en fu 
obra , porque todas las qualidades, que 
fe defcubren en la flor, y en el fruto, 
conviene que eften primero en la fe-
milla , de donde la flor nace, y el fru­
to ; por eífo en éíle, que avia de fer la 
origen defta nueva , y fobrenatural def-
ccndencia, aífento, y colocó abundan-
tifsima, ó infinitamente por hablar mas 
verdad, todo aquello bueno, en que avia­
mos de renacer todos, los que nacieífe-
mos del. L a gracia, la jufticia , y el ef-
piritu celeftial, la caridad , el faber, con 
todos los demás dones del Efpirltu San­
to ; y aííentólos como en principio con 
virtud , y eficacia , para que nacicflen del 
en otros, y fe derivaííen en fus defcen-
dientes, y fueffen bienes, que pudieífen 
producir de si oíros bienes. Y porque 
en el principio no folamente eftan las 

qua-
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qualidades de los que nacen del, fino 
también eííos mifmos que nacen , antes 
que nazcan en s i , eftan en fu principio 
como en virtud , por tanto convino tam­
bién , que los que nacemos defte divino 
Padre , eftuvieííemos primero pueílos en 
el como en nueftro principio, y como 
en fimiente , por fecreta , y divina vir­
tud , y Dios lo hizo afsi. 

Porque fe ha de entender , que Dios 
por una manera de unión efpiritual, é 
inefable juntó con Chrifto , en quanto 
hombre , y como encerró en é l , a todos 
fus miembros, y los mifmos que cada 
uno en fu tiempo vienen a fer en si mif­
mos , y a renacer , y vivir en jufticia , y 
los mifmos que deípues de la Refurrec-
cion de la carne , juftos, y gloriofos, y 
por todas partes deificados, diferentes en 
perfonas, ferémos unos en efpiritu , afsi 
entre nofotros, como con Jefu-Chriuo-, 
ó por hablar con mas propriedad , feré­
mos todos un Chrifto ; eííos mifmos, no 
en forma real, fino en virtud original, 
eítuvimos en él antes que renacieífemos 

por 
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por obra, y por artificio de Dios, que le 
plugo ayuntarnos a si fecreta, y efpiri-
tualmente con quien avia de fer nueftro 
principio, para que con verdad io fueíTe, 
y para que procedieííemos del, no na­
ciendo fegun la fubílancia de nueftra hu­
mana naturaleza , fino renaciendo fegun 
la buena vida della, con el efpiritu de 
jufticia, y de gracia. Lo qual, de mas 
de que lo pide la razón de fer P a d r e y 

coníiguefe neceílariamente a lo que an­
tes defto diximos. Porque íi pufo Dios 
en Chriílo efpiritu, y gracia principal, 
cfto es, en fumo, y eminente grado, 
para que de allí fe engendraíTe el nue­
vo efpiritu , y la nueva vida de todos, y 
por el mifmo cafo nos pufo á todos en 
e l , fegun aquella razón. Como en el fue­
go , que tiene en fumo grado el calor, 
y es por eíTo la fuente de todo lo que es 
en alguna manera caliente , efta todo lo 
que lo puede fer , aun antes que lo fea, 
como en fu fuente, y principio. 

Mas por facarlo de toda duda, fera 
bien, que lo provemos con el dicho, y 

tef-
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teftímonio del Eípiritu Santo. San Pa­
blo movido por él en la carta que efcri-
ve a los Efeíios dize, lo que ya he alega» 
do antes de agora (1): Que D i o s en C h r i f -

to r e c a p i t u l ó todas las cofas. Adonde la pa­
labra del texto Griego es palabra pro-
pria de. los contadores, y íignifica lo que 
hacen, quando muchas, y diferentes par­
tidas las reducen a una, lo qual llama­
mos en Caftellano 5 fumar. Adonde en 
la fuma eílan las partidas todas, no co­
mo antes eftavan ellas en si divididas, 
fino como en fuma, y virtud. Pues de 
la miima manera dice San Pablo, que 
Dios fumó todas las cofas en Chrifto, 
ó que Chrifto es como una fuma de to­
do 5 y por coníiguiente efta en él pueílo 
todo, y ayuntado por Dios efpiritual, y 
fecretamente, fegun aquella manera , y 
fegun aquel ser en que todo puede fef 
por él reformado, y como íi dixcflémos 
reengendrado otra vez ; como el efedlo 
efta unido a fu caufa, antes que falga 
della; Y como el ramo en fu raiz, v 

prin-
(1) Efhefu v.23. ^ 
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principio. Pues aquella confequencía que 
hace el mifmo San Pablo , diciendo (i): 
S í C h r i f i o m u r i ó p o r todos , luego todos m o ­

r i m o s . Notoria cofa es que eílriva , y que 
tiene fuerza en aquefta unión que deci­
mos. Porque muriendo é l , por eíío mo­
rimos , porque eílamos en él todos en la 
forma que he dicho. Y aun efto mifmo 
fe colige mas claro de lo que a los Ro­
manos cícrive. Sabemos , dice (2), que 

n u e j i r o v i e j o hombre f u e cruc i f icado j u n t a ­

men te con e l . Si fue crucificado con él, 
cftava íin duda en é l , no por lo que to-
cava a fu perfona de Chriílo, la qual fue 
íiempre libre de todo pecado, y vejez; 
fino porque tenia unidas, y juntas con-
íigo mifmo nueftras perfonas, por fecre-
ta virtud. 

Y por razón defta mifma unión, y 
ayuntamiento fe eferive en otro lugar 
de Chriílo (3) , que nuef l ros pecados todos 

los f u b i ó en s i , y los enc lavo en el madero* 

Y lo que a los Efeíios eferive S. Pablo,(4) 
que 

( i ) 4. Cor. 5. .̂14. (2) R o m á n A . v.6. 

(5) 1. Pr.T.z. v.24. (4) EpheJ.i. y. 5.1M. 
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que D i o s nos v iv i f i co en Chrif to , y nos r e -

J u c h ó con e l juntamente , y nos h izo f e n -

t a r j u n t a m e n t e con é l en los Cielos , aun. 

antes de la Reílirrecdon , y glorificación 
general, fe dice , y efcrivc con grande 
verdad, por fazon de aquefta unidad. 
Dice Efaias , (1) que, pufo D i o s en Chri f to 

las maldade i de todos nofotros : y que f u 

cardenal nos dio f d u d , Y el miímo Chrif­
to eftando padeciendo en la Cruz , con 
alta 5 y laftimera voz, dice (2): D i o s mioy 

D i o s m i ó , porque me defamparafte j lexos de 

m i f a l u d las voces de mis pecados , afsi co* 
mo tanto antes de fu pafsion lo avia 
profetizado , y cantado David. Pues co­
mo fera aqueílo verdad , íino es verdad, 
que Chrifto padecía en perfona de todos, 
y por coniiguiente , que eftavamos en él 
ayuntados todos por fecreta fuerza, co­
mo eíían en el Padre los hijos , y los 
miembros en la cabeza}. No dice el Pro­
feta (3), q u é t r a e efte R e y fohre f u s hom­

bros f u imper io ! Mas qué imperio pre-
gun-
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gunto ? E l mifmo Rey lo declara , quan-
do en la parábola de la oveja perdida, 
dice 5 que para reducirla , la pufo íbbre 
fus hombros. De manera , que fu impe­
rio fon los fuyos, fobre quien él tiene 
mando , los quales trae fobre s i , porque 
para reengendrarlos, y falvarlos, los ayun­
to primero coníigo mifmo. San Aguílin, 
íln duda dice lo afsi eferiviendo fobre 
el Fíalmo veinte y uno alegado , y dice 
defta manera ( i ) : Y porque dice ejfo y j i n o 

porque nofotros ej iavamos a l l í t a m b i é n en 

e l ? 

Mas efeufados fon los argumentos 
adonde la verdad ella mifma fe declara 
á si mifma. Oygamos lo que Chriíto dice 
en el Sermón de la Cena, (x) E n aquel d í a 

(onoeereis (y hablava del dia en que def-
cendió fobre ellos el Efpiritu Santo) a f s i 

que en aquel d í a c o n o c e r é i s , que yo eftoy 

m m i padre , y vofotros en m í . De ma­

nera , que hizo Dios a Chriño padre de 
e-ftc nuevo linaje de hombres ?y para ha­
cerle Padre pufo en él todo lo que al fer 

Pa-
( i ) Enárrtt.*, in Pf t l .n . «.3. (z) 'JOAH.Í^V.ÍO' 
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padre fe deve. La naturaleza conforme á 
los que del han de nacer : y los bienes to­
dos , que han de tener , los que en eíta 
manera nacieren: y fobre todo a ellos 
mifmos los que aníi nacerán encerrados 
en é l , y unidos con él, como en virtud, 
y en origen. 

Mas ya que avernos dicho , como pu­
fo Dios en Chrifto todas las partes, y 
virtudes de Padre , paíTemos a lo que nos 
queda por decir, y avemos prometido 
decirlo , que es la manera como aqueftc 
Padre nos engendró. Y declarando la for­
ma deíla generación, quedara mas ave­
riguado , y fabido el myftcrio fecreto de 
la unión fobredicha: y declarando como 
nacemos de Chrifto , quedará claro , co* 
mo es verdad, que eftavamos en él pri­
mero. Pero convendrá para dar principio 
á aquefta declaración, que bol vamos un 
poco atrás con la memoria , y que pon­
gamos en ella, y delante de los ojos del 
entendimiento, lo que arriba diximos del 
cfpiritu malo, con que nacemos la pri­
mera vez, y de como fe nos comunica-

va 
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ya primero en virtud , quando nofotros 
también teníamos el fer en virtud, y cí-
tavamos como encerrados en nueftro 
principio, y defpues en expreíTa realidad, 
quando laliendo del, y viniendo a efta 
luz, comenzamos á fer en nofotros mií-
mos. Porque fe ha de entender, que ef-
te fegundo Padre , como vino a desha­
cer los males, que hizo el primero , por 
las pifadas, que fue dañando el otro , por 
efías mifmas procede él haciéndonos bien. 
Pues digo aníi, que Chrifto nos reengen­
dro , y qualificó primero en si mifmo, co­
mo en virtud, y fegun la manera, como 
en él cftavamos juntos, y defpues nos 
engendra , y renueva a cada uno por si, 
y fegun el d t d t o real. 

Y digamos de lo primero , Adam pu­
fo en nueftra naturaleza, y en nofotros, 
fegun que en él eftavamos, el efpiritu del 
pecado, y la deforden, defordenandofe 
él a s i mifmo , y abriendo la puerta del 
corazón a la ponzoña de la feroiente, y 
apofentandola en s i , y en nofotros. Y ya 
defde aquel tiempo, quanto fue de fu 

par-
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parte del, comenzamos a fer en la forma, 
que entonces eramos, inficionados, y ma­
los. Chrifto nueñro bienaventurado Pa­
dre , dio principio a nueftra vida, y jufti-
cia, haciendo en si primero, lo que en 
nofotros avia de nacer, y parecer defpues, 
Y como quien pone en el grano la cali­
dad con que defea, que la efpiga nazca, 
aísi teniéndonos a todos juntos en s i , en 
la forma , que avernos ya dicho , con lo 
que hizo en s i , quanto fue de fu parte, 
nos comenzó a hacer, y a calificar en ori­
gen tales, quales nos avia de engendrar 
defpues en realidad , y en efe¿lo. 

Y porque efte nacimiento, y origen 
nueftra , no era primer origen , fino na­
cimiento defpues de otro nacimiento, 
y de nacimiento perdido , y dañado; 
fue neceífario hacer no folo lo que con­
venia , para darnos buen efpiritu, y bue­
na vida ; fino padecer también , lo que 
era menefter para quitarnos el mal ef­
piritu , con que aviamos venido á la vi­
da primera. Y como dicen del Maef-
tro , que toma para difcipulo , al que efta 

tfíTZ. R. ya 
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ya mal enfeñado , que tiene dos trabajos, 
uno en defarraygar lo malo , y otro en 
plantar lo bueno : aísí Chriíto nueftro 
bien , y Señor hizo dos cofas en s i , para 
que hechas en s i , fe hicieífen en no fo­
rros los que eftamos en é l , una para def-
truir nueftro efpiritu malo, y otra para 
criar nueftro efpiritu bueno. Para matar 
el pecado , y para deftruir el mal, y la 
deforden de nueftro origen primero , mu-
rió él en perfona de todos nofotros; y 
quanto es de fu parte, en él recebimos 
todos muerte, aníi como eftavamos to­
dos en él ? y quedamos muertos en nuef­
tro Padre, y cabeza, y muertos para nun­
ca vivir mas en aquella manera de fer, 
y de vida. Porque fegun aquella mane­
ra de vida pafsiblc, y que tenia imagen, 
y reprefentacion de pecado , nunca tor­
no Chrifto nueftro Padre , y cabeza a vi­
vir , como el Apoftol lo dice ( i ) : m u r i ó 

p o r el pecado , y a m u r i ó de una, v e z ; f í v i ­

ve , v i v e y a a D i o s . Y de aquella prime­
ra muerte del pecado , y del viejo hom-

(!) Rom. 6, v. 10. 
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bre, que fe celebro en la muerte de Chrií-
to como general, y como original para 
los demás, nace la fuerza de aquello que 
dice , y arguye San Pablo , quando eícri-
viendo á los Romanos les amonefta que 
no pequen , y les eílraha mucho el pecar, 
porque dice ( i ) : Pues que diremos conven­

d r á p e r f e v e r a r en el pecar , p a r a que f e acre­

ciente l a g r a c i a ? E n n inguna manera . P o r ­

que los que morimos a l pecado , como f e 

compadece , que v i v a m o s en el toda v í a l Y 

defpues de algunas palabras declarandofe 
mas. (x) Porque ave i s de f a h e r ejlo , que 

nueftro hombre v iejo f u e juntamente c r u c i ­

ficado j p a r a que f e a deftruldo el cuerpo del 

pecado , y p a r a que no f r v a m o s mas a l pe­

cado. Que es como decirles. Que quan­
do Chrifto murió á la vida pafsibie , y 
que tiene figura de pecadora , murieron 
ellos en él para todo lo que es eífa ma­
nera de vida. Por lo qual, que pues mu­
rieron alli a ella , por aver muerto Chrif­
to , y Chrifto no tornó defpues a feme-
jante vivir , íi ellos eftan en é l , y íi lo 

L i b . I . R 2 que 
(0 Ihulern y. i . \z) Jhdemv.ó. ~ 



260 L i h r o p r i m e r o 

que pafsó en él eííb mifmo fe hizo en 
ellos, no fe compadece en ninguna ma­
nera , que ellos quieran tornar a fer , la 
que fegun que eífuvieron en Chrifto, de-
xaron de fer para íiempre. 

Y a cílo mifmo pertenece, y mira lo 
que dice en otro lugar ( i ) : A f s i que her ­

manos vofutros y a e j l d s muertos a l a leyy 

por medio del cuerpo de C h r l f i o . Y poco 
defpues. ( 2 ) L o que l a ley no p e d i a h a c e r , y 

en lo que f e m o j i r a v a flaca por r a z ó n de l a 

carne , D i o s embiando a f u hijo en f e m e j a n -

x a de carne de pecado , condeno el pecado en 

l a carne. Porque como avernos ya dicho, 
y conviene que muchas veces fe diga, 
para que repitiendofe fe entienda mejor, 
procedió Chrifto a eña muerte , y facri-
íicio acceptifsimo , que hizo de s i , no 
como una perfona particular , íino como 
en perfona de todo el linaje humano , y 
de toda la vejez del, y femaladamente de 
todos aquellos á quienes de hecho avia de 
tocar el nacimiento fegundo , los quales 
por fecreta unión del eípiritu avia puef-

to 
(1) jRew. y.v.^. (a) . i ícw.S.v. 
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to en s i , y como fobre fus hombros, y 
afsi lo que hizo entonces en s i , qiianto 
es de fu parte, quedó hecho en todos 
noíotros. 

Y que Chrlfto aya fubido a la Cruz co­
mo perfona publica, y en la manera que 
digo , aunque cfta ya provado , pruevafe 
mas con lo que Chrifto hizo , y nos qui-
fo dar a entender en el Sacramento de 
fu cuerpo, que debaxo de las efpecies 
de pan, y vino confagró ya vecino a la 
muerte. Porque tomando el pan , y dan-
dolo á fus difclpulos les dixo defta mane­
ra (1): E f i e es m i cuerpo , el que [ e r a entre­

g ó l o p o r vofotros. Dando claramente á en* 
tender , que fu cuerpo verdadero eftava 
debaxo de aquellas efpecies , y que eftava 
en la forma que fe avia de ofrecer en la 
Cruz , y que las mifmas efpecies de pan, 
y vino declaravan , y eran como imagen 
de la forma, en que fe avia de ofrecer. 
Y que afsi como el pan es un cuerpo com-
puefto de muchos cuerpos, efto es 5 de 
muchos granos, que perdiendo fu prime-

ra 
(1) Mat. z6.v.26. 
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ra forma, por la virtud del agua , y del 
fuego hacen un pan ; afsi nueftro pan de 
vida aviendo ayuntado a si por íecreta 
fuerza de amor , y de efpiritu la natura­
leza nueílra *, y aviendo hecho como un 
cuerpo de s i , y de todos nofotros, de si 
en realidad de verdad, y de los demás 
en virtud : no como una perfona fola, fi­
no como un principio , que las contenia 
todas, fe ponía en la cruz. Y que como 
iva á la Cruz abrazado con todos, afsi fe 
encerrava en aquellas efpecies, para que 
ellas con fu razón, aunque ponian velo 
á los ojos, alumbraífen nueftro corazón 
de continuo , y nos dixeífen , que con­
tenían a Chriño debaxo de si, y que ló 
contenían, no de qualquiera manera, fi­
no de aquella como fe pufo.en la cruz, lle­
vándonos a nofotros en si, y hecho con 
nofotros por efpiritual unión uno mif-
mo, afsi como el pan cuyas ellas fueron, 
era un computño hecho de muchos gra­
nos. 

Afsi que aquellas unas , y unas mifmas 
palabras dicen juntamente dos cofas. Una, 

ef-
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eñe, que parece pan , es mi cuerpo, el 
que fera entregado por vofotros. Otra, 
como el pan, que al parecer efta aquí, 
afsi es mí cuerpo , que efta aquí, y que 
por vofotros fera a la muerte entregado. 
Y efto mifmo como en figura declaró el 
fanto mozo Ifaac (1), que caminava al 
facrifício, no vazio , lino pucfta fobre fus 
hombros la leña, que avia de arder en 
él. Porque cofa fabida es, que en el len­
guaje fecreto de la efcritura, el leño fe-
co es imagen del pecador. Y ni mas, ni 
menos en los cabritos, que el Levitico 
facrifica, por el pecado ( 2 ) , que fueron 
figura clara del facrificío de Chrifto , to­
do el pueblo pone primero fobre las ca­
bezas dellos las manos, porque fe entien­
da , que en eíle otro facrifício nos lleva-
va a todos en s i , nueftro Padre, y cabe­
za. Mas qué digo de los cabritos ? por­
que fi bufcamos imagines de aquella ver­
dad , ninguna es mas viva, ni mas cabal, 
que el fumo Pontífice de la ley vieja vef-
tido de pontifical para hacer facrifício. 

Por-
(1) Genef,zi>V'6. (2) Levn.S* 
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Porque como San Gerónimo dice, ó por 
decir verdad, como el Efpiritii Santo lo 
declara en el libro de la Sabiduría (i)-
aquel pontifical, afsi en la forma del, co­
mo en las partes de que fe componía, y 
en todas fus colores , y qualidades, era 
como una reprefentacíon de la univer-
íidad de las cofas : y el fumo Sacerdote 
veftido del, era un mundo uníverfo : y 
como iva a tratar con Dios por todos, 
afsí los llevava todos fobre fus hombros. 
Pues de la mifma manera Chriílo fumo, 
y verdadero Sacerdote para cuya imagen 
íervia todo el fumo Sacerdocio paífado, 
quando fubió al Altar de la Cruz, a fa-
crificar por nofotros, fue veftido de no-
fotros miímos en la forma que dicho es, 
y facriíicandofe a s i , y a nofotros en si, 
dio fin defta manera á nueítra vieja mal­
dad. 

Avernos dicho lo que hizo Chriño 
para defarraygar de nofotros nueílro pri­
mero efpiritu malo: digamos agora lo 
que hizo en si para criar en nofotros el 

hom-
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hombre nuevo, y el efpiritu bueno *, efto 
es, para defpues de muertos a la vida ma­
la , tornarnos a vida buena, y para dar 
principio a. nueftra fegunda generación. 
Por virtud de fu divinidad, y porque 
fegun ley de jufticia no tenia obligación 
a la muerte, por fer fu naturaleza huma­
na de fu nacimiento inocente , no pudo 
Chriílo quedar muerto muriendo; y co­
mo dice San Pedro ( i ) , no f u e p o f s i b l e f e r 

detenido de los dolores de l a f e p u l t u r a , y, 

aníi refucitó vivo el día tercero; y re­
fucilo no en carne pafsible, y que tu-
vieíle reprefentacion de pecado , y que 
eftuvieííe fujeta a trabajos, como íi tu­
viera pecado, que aquello murió en Chrif-
to para jamas no vivir , fino en cuerpo 
incorruptible, y gloriofo, y como engen­
drado por folas las manos de Dios, Por­
que afsi como en el primer nacimiento 
fuyo en la carne, quando nació de la 
Virgen, por fer fu padre Dios, fin obra 
de hombre , nació fin pecado; mas por 
nacer de madre pafsible , y mortal, na­

ció 
( i ) J ñ o r . i , F.24. 
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ció él femeianremcnte hábil a padecer, y 
morir aííemejandoíe a las fuentes de fu 
nacimiento a cada una en fu cofa : afsi 
en la refurreccion fuya, que decimos 
agora, la qual la fagrada Eícritura tam­
bién llama nacimiento, o generación, co­
mo en ella no huvo hombre que íueíle 
padre, ni madre 5 (ino Dios folo , que la 
hizo por s i , y fia minlílerio de alguna 
otra cania fegunda, falió todo como de 
mano de Dios,. no folo puro de rodo pe­
cado , fino también de la imagen del; 
efto es 3 libre de la pafsibilidad , y de la 
muerte, y juntamente dotado de claridad, 
y de gloria. Y como aquel cuerpo fue 
reengendrado folamente por Dios, falió 
con las calidades, y con los femblantes 
de Dios j quanto le fon aun cuerpo pof-
íibles. Y afsi fe precia Dios deíle hecho, 
como de hecho folamente fuyo. Y afsi 
dice en el Pfalmo (1) : Yo f o y el que oy 
te engendre. 

Pues decimos agora, que de la mane­
ra que dio fin á nueítro viejo hombre 

mu-
ÍO Pfalm» i . v .7 , 
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muriendo, porque murió él por nofotros, 
y en perfona de nofotros, que por fecreto 
myfterio nos contenia en si miímo, como 
nucftro Padre, y cabeza : por la miíma 
razón tornando él a vivir , renació con 
él nueftra vida. Vida llamo aqui la de 
juílícia , y de efpiritu , la qual compre-
hende no fblamentc el principio de la juf-
ticia , quando el pecador, que era, co­
mienza a fer juílo, fino el crecimiento de-
11a también , con todo fu proceíío , y per­
fección hafta llegar el hombre a la im­
mortalidad del cuerpo , y a la entera li­
bertad del pecado. Porque quando Chrif-
to refucitó, por el mifmo cafo que él 
refucitó, fe principió todo ello en los 
que eftavamos en él como en nueftro 
principio. Y afsi lo uno como lo otro lo 
dice breve, y íignifícantemente San Pa­
blo diciendo (1): M u r i ó por nueftros de l i ­

tos y y r e f u c i t ó por n u e j i r a juj l i f i e a c i ó n . Co­

mo íi mas eílendidamente dixera : tomó­
nos en s i , y murió como pecador , para 
que murieílémos en él los pecadores \ y 

* r e ' 

(1) Romm.q.-v^z'). 
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rcfucito a vida eternamente juña, é in* 
mortal ? y gloriofa, para que refuc i tañe­
mos noíbtros en él a jufticia , y a gloria, 
y á inmortalidad. Mas por ventura no 
refucitamos nofotros con Chrifto l el mif-
mo Apoftol lo diga (1): T n o s dio v i d a , 

dize, hablando de Dios, juntamente con 
Chrifto : y nos r e f u s í t o con é l \ y nos ¿JJsn-

td fohre ¡a s cumbres del cielo. De manera 
que lo que hizo Chrifto en si, y en no­
fotros 5 íegun que eftavamos entonces en 
él, fue aquello que he dicho. 

Pero no por eíTo fe ha de entender, 
que por cfto fofo quedamos de hecho, 
y en nofotros mifmos ya nuevamente na­
cidos 5 y otra vez engendrados, muertos 
al viejo pecado , y vivos al efpiritu del 
cielo , y de la jufticia : fino alli comen­
zamos a nacer , para nacer de hecho def-
pues. Y fue aquello como el fundamen­
to de aquefte otro edificio. Y para ha­
blar con mas propriedad \ del fruto no­
ble de jufticia, y de inmortalidad que fe 
defeubre en nofotros, y fe levanta, y 
_ - cre-

<i) É f h e / h , v.5. Ó" 6. 
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crece , f trafpaíía los cielos, aquellas fue­
ron las íimientes, y las raices primeras. 
Porque afsi como, no embargante que 
quando peco Adam, todos pecamos en 
é l , y concebimos efpiriíu de ponzoña, y 
de muerte , para que de hecho nos infi­
cione el pecado , y para que eñe mal ef-
piritu fe nos infunda, es menefter que 
también nofotros nazcamos de Adam por 
orden natural de generación : afsi por la 
mifma manera , para que de hecho en no­
fotros muera el efpiriíu de la culpa, y 
viva el de la gracia , y el de la jufticia, 
no baila aquel fundamento , y aquella 
femilla, y origen , ni con lo que fue he­
cho en nofotros en la períbna de Chrif-
to j c o n eífo fin mas hacer , ni entender 
en las nueftras, fomos ya en ellas judos, 
y falvos, como dicen los que defatinan 
agora; fino es menefter, que de hecho 
názcanlos de Chrifto , para que por elle 
nacimiento aclual , fe derive a nueftras 
perfonas, y fe afsiente en ellas aquello 
mifmo, que ya fe principio en nueftra 
origen. Y aunque ufemos de una miíhu 
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femejanza mas vezes como la efpiga, aun­
que eña quai ha de fer, en el grano, pa­
ra que tenga en si aquello que es, y fus 
qualidades todas, y fus figuras , le con­
viene que con la virtud del agua , y del 
fol falga del grano naciendo : afsi miímo 
también, no comenzaremos a fer en no-
fotros, quales en Chriílo fomos, hafta 
que de hecho nazcamos de Chriílo. 

Mas preguntara por cafo alguno, en 
qué manera naceremos ? 6 , qual fera la 
forma de aqueíía generación ? Avernos de 
tornar al vientre de nueftras madres de 
nuevo, como maravillado de aquella nue­
va dodlrina preguntó Nicodemus l (1) O 
bueltos en tierra , 6 confumidos en fue­
go renaceremos como el ave Fénix de 
nueftras cenizas ? Si eíle nacimiento nue­
vo fuera nacer en carne , y en íangre, 
bien fuera neceífaria alguna deílas mane­
ras ; mas como es nacer en eípiritu, ha-
cefe con eípiritu, y con fecreta virtud. 
L o que nace de l a c a r n e , dice Chriílo en 
eíle mifmo propoíito (2), carne e s , y lo que 
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nace del e fp ir i tu , e fp ir l tu es, Y afsi lo que 
es efpiritu ha de nacer por orden, y fuer­
za de efpiritu. E l qual celebra efta gene­
ración en efta manera. 

Chrifto por la virtud de fu efpiritu, 
pone en efecto adual en nofotros, aque­
llo mifmo que comenzamos a fer en él, 
y que él hizo en si para nofotros; eílo 
es, pone muerte a nueftra culpa , quitán­
dola del alma : y aquel fuego ponzohofo, 
que la íierpe infpiro en nueftra carne, y 
que nos folicita á la culpa , amortigúale, 
y ponele freno agora , para defpues en el 
ultimo tiempo matarle del todo *, y pone 
también íimiente de vida, y como íi di-
xeffemos, un grano de fu efpiritu, y 
gracia, que encerrado en nueftra alma, 
y íicndo cultivado como es razón, vaya 
defpues creciendo por fus términos, y to­
mando fuerzas, y levantandofe hafta lle­
gar a la medida, como dice San Pablo, de 
varón perfeóto. Y poner Chrifto en no­
fotros cfto •, es nofotros nacer de Chrif­
to en realidad , y verdad. Mas efta en la 
mano la pregunta, y la duda. Pone por 

aven-
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aventura Chrifto en todos los hombres 
aqucíto ? 6 ponelo en todas las íazones, y 
tiempos ? ó en quien, y quando lo pone? 
Sin duda no lo pone en todos, ni en qual-
quiera forma, y manera, íino foio en los 
que nacen del, y nacen del los que fe 
bautizan , y en aquel Sacramento fe ce­
lebra , y pone en obra aqueíla generación. 
Por manera que tocando al cuerpo el 
agua viílble 5 y obrando en lo fecrcto la 
virtud de Chrifto inviíible, nace el nue­
vo Adam, quedando muerto, y fepulta-
do el antiguo. E n lo qual como en to­
das las cofas guardo Dios el camino fe-
guido, y llano de fu providencia. 

Porque afsi como para que del fuego 
ponga en un madero fu fuego ; efto es, 
para que el madero nazca fuego encen­
dido , fe avecina primero al fuego el ma­
dero , y con la vecindad fe le hace femc-
jante en las qualklades, que recibe en si 
de fe quedad, y calor, y crece en efta fe­
mé jan za hafta llegarla a fu punto, y lue­
go el fuego fe lanza en él , y le da fu for­
ma : afsi para que Chrifto ponga, é infun­

da 
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da en nofotros, de los theforos de bie­
nes, y vida que atheíbro muriendo, y re-
íucitando , la parte que nos conviene, y 
para que nazcamos Chriftos, efto es, co­
mo fus hijos, ordenó, que fe hícieííe en 
nofotros una reprefentadon de fu muer­
te , y de fu nueva vida , y que deíla ma­
nera hechos femejantes a é l , él como en 
fus femejantes , influyeíTe de si lo que 
refponde a fu muerte , y lo que refpon-
de a fu vida. A fu muerte refponde el 
borrar, y el morir de la culpa, y á fu 
refurreccion la vida de gracia. Porque 
el entrar en el agua, y el fumirnos en 
ella , es como ahogándonos alli , quedar 
fepultados, como murió Chriílo , y fue 
en la fepultura puefto, como lo dice 
San Pablo (1) : E n e l B a u t l f m o fots f e p u l ­

tados , y muertos j u n t a m e n t e con e l . Y por 

coníiguiente, y por la mifma manera el 
falir defpues del agua, es como falir del 
fepulcro viviendo. Pues a eíla reprefen-
tacion refponde la verdad juntamente, 
y aflemejandonos a Chriílo en efta ma-

L i b . I . S ne-
(1) R m , 6 . ^,4. 
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ncra , como en materia, y íujeto difpuef-
to , fe nos infunde luego el buen efpi-
ritu, y nace Chrifto en nofotros, y la cul­
pa , que como en origen , y en general 
deftruyó con fu muerte , deílruyela en­
tonces en particular en cada uno de los 
que mueren en aquella agua fagrada. Y 
la vida de todos que refucitó en gene­
ral con fu vida , ponela también en ca­
da uno , y en particular, quando falien-
do del agua, parece que refucitan. Y afsi 
en aquel hecho juntamente ay reprefen-
tacion , y verdad. Lo que parece por de­
fuera es reprefentacion de muerte, y de 
vida ; mas lo que paífa en fecreto es ver­
dadera vida de gracia, y verdadera muer­
te de culpa. 

Y íi os plaze faber , pudiendo efta re­
prefentacion de muerte fer hecha por 
otras muchas maneras, porque entre to­
das efeogió Dios efta del agua, contén­
tame mucho lo que dice el gloriofo Már­
tir Cypriano ( i ) , y es, que la culpa , que 
muere en efta imagen de muerte , es cul-

pa 
(i) I n S t rm, de Baf t i fm , 



del nombre Padre, 2 7 <> 
pa que tiene ingenio , y condición de 
ponzoña, como la que nació de mor­
dedura , y de aliento de íierpe; y cofa Tá­
bida es, que la ponzoña de las íierpes fe 
pierde en agua , y que las culebras, íi 
entran en ella, dexan fu ponzoña prime­
ro. Afsi que morimos en agua , para que 
muera en ella la ponzoña de nucílra cul­
pa , porque en el agua muere la ponzo­
ña naturalmente. Y éfto es quanto a la 
muerte que alli fe celebra. Pero quanto 
á la vida es de advertir , que aunque la 
culpa muere del todo, pero la vida que 
fe nos da alli, es del todo perfecta. Quie­
ro decir, que no vive luego en nofotros 
el hombre nuevo cabal, y perfedo ; li­
no vive como la razón del fegundo na­
cimiento lo pide, como niño flaco , y 
tierno. Porque no pone luego Clirifto 
en nofotros todo el fer de la nueva vi­
da , que refucitó con él fino pone, co­
mo diximos, un grano della , y una pe­
queña femilla de fu efpiritu, y de fu gra­
cia , pequeña , pero eficacifsima para que 
viva , y fe adelante , y lance del alma las 

Lib. L S z re-
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reliquias del viejo hombre contrarío íu-
yo , y vaya pujando , y eftendiendofe haf-
ta apoderaríe de noíbtros del todo , ha-
ciendonos perfectamente dichofos , y 
buenos. 

Mas como es maravillofa la fabiduria 
de Dios, y como es grande la orden que 
pone en las cofas que hace 5 travandolas 
todas entre s i , y templándolas por eftra-
ña manera. E n la filofofia fe fuele decir, 
que como nace una cofa , por la mifma 
manera crece, y fe adelanta. Pues lo mif-
mo guarda Dios en eñe nuevo hombre, 
y en eíle grano de efpiritu , y de gracia, 
que es femilla de nueftra fegunda , y nue­
va vida. Porque afsi como tuvo princi­
pio en nueftra alma, quando por la re-
prefentacion del Bautifmo nos hizimos 
femejantes a Chriílo : afsi crece ílempre, 
y fe adelanta quando nos affemciamos 
mas a é l , aunque en diferente manera. 
Porque para recebir el principio deña 
vida de gracia le fuimos femejantes por 
reprefentancion , porque por verdad no 
podíamos fer fus femejantes, antes de re­

ce-
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cebif efta vida: mas para el acreícenta-
miento della, conviene que le remede­
mos con verdad en las obras, y hechos. 

Y va, afsi eílo , como en todo lo de-
mas que arriba diximos, eñe nuevo hom­
bre , y efpirku refpondidamente contra-
poniendofe a aquel efpiritu viejo, y per-
verfo. Porque afsi como aquel fe dife-
renclava de la naturaleza de nueílra fubf-
tancia, en que íiendo ella hechura de 
Dios, él no tenia nada de Dios, fino era 
todo hechura del demonio , y del hom­
bre: afsi efte buen efpiritu todo es de 
Dios, y de Chrifto. Y afsi como allí hizo 
el primer padre obedeciendo al demo­
nio aquello con lo que é l , y los que ef-
tavamos en él quedamos perdidos: de la 
mifma manera aqui padeció Chrifto nuef-
tro Padre fegundo obedeciendo a Dios, 
con lo que en é l , y por é l , los que ci­
tamos en él nos avernos cobrado. Y afsi 
como aquel dio fin al vivir que tenia, 
y principio al morir, que mereció por 
fu mala obra : afsi éfte por fu divina pa­
ciencia dio muerte a la muerte, y tornó 

a 
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á vida la vida. Y afsi como lo que aquel 
trafpafsó, no lo qmíimos de hecho no-
íbtros , pero por eílar en éi como en Pa­
dre , fuimos viftos quererlo : afsi io que 
padeció , y hizo Chrifto para bien de no-
fotros, fi fe hizo , y padeció íin nueftro 
querer, pero no íin lo que en virtud era 
nueftro querer, por razón de la unión, 
y virtud que eíla dicha. Y como aque­
lla ponzoña, como arriba díximos, nos 
tocó , é inficionó por dos diferentes ma­
neras , una en general, y en virtud , quan-
do eftavamos en Adam todos generalmen­
te encerrados, y otra en particular, y en 
expreífa verdad , quando comenzamos á 
vivir en nofotros mifmos ílcndo engen­
drados : afsi efta virtud, y gracia de Chrif­
to , como avernos declarado arriba tam­
bién, nos qualifícó primero en general, 
y en común, fegun fuimos viftos eílar en 
él por fer nueftro padre, y defpues de he­
cho , y en cada uno por s i , quando co­
mienza cada uno a vivir en Chrifto, na­
ciendo por el Bautifmo, 

Y por la mifjna manera, afsi como al 
prin-
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principio, quando nacemos, incurrimos 
en aquel daño , y gran mal, no por nuef-
tro merecimiento propio, íino por lo 
que la cabeza , que nos contenía, hizo 
en si mifmo : y íi falirnos del vientre de 
nueftras madres culpados, no nos forja­
mos la culpa nofotros, antes que falief-
femos del : afsi quando primeramente 
nacemos en Chrifto, aquel efpiritu fu-
yo, que en nofotros comienza a vivir, 
no es obra, ni premio de nueftros me­
recimientos. Y conforme á efto, y por 
la mifma forma , y manera , como aque­
lla ponzoña , aunque nace al principio 
en nofotros íln nueftro proprio querer, 
pero defpucs queriendo nofotros ufar 
della, y obrar conforme a ella , y feguir 
fus malos íinieftros, é inclinaciones, la 
acrecentamos, y hacemos peor, por nuef­
tras mifmas malas mañas, y obras: y aun­
que entro en la cafa de nueftra alma , íin 
que por fu propria voluntad ninguno de 
nofotros le abrieíTe la puerta , defpues de 
entrada por nueítra mano , y guiandola 
nofotros mifmos, fe lanía por toda ella, 

? 
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y la tyraniza , y la convierte en si mif-
ma , en una cierta manera: afsi efta vida 
nueftra , y aquefte efpiritu , que tenemos 
de Chrifto, que fe nos da al principio fin 
nueílro merecimiento , íi deípues de reci­
bido , oyendo fu infpiracion, y no reiif-
tiendo a fu movimiento , feguimos fu 
fuerza , con eífo mifmo que obramos íi-
guiendole , lo acrecentamos, y hacemos 
mayor, y con lo que nace de nofotros, 
y del , merecemos que crezca él en nofo­
tros. Y como las obras que nacían del ef­
piritu malo eran malas ellas en s i , y acre-
centavan , y engroífavan , y fortalecían 
eífe mifmo efpiritu de donde nacian : afsi 
lo que hacemos guiados, y alentados con 
efta vida, que tenemos de Chrifto , ello 
en si es bueno, y delante de los ojos de 
Dios agradable , y hermofo , y merece­
dor de que por ello fuba a mayor grado 
de bien , y de pujanza el efpiritu de do 
tuvo origen. 

O Aquel veneno aíTentado en el hombre, 
y perfeverando, y cundiendo por él po­
co á poco, afsi le contamina , y le cor-

rom-
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rompe, que le trae a muerte perpetua. 
Efta falud , íi dura en noíbtros, hacien-
ciofe de cada día mas poderofa , y mayor, 
nos hace fanos del todo. De arte, que 
íiguiendo nofotros el movimiento del ef-
piritu con que nacemos, el qual lanzado 
en nueílras almas las defpierta, é incita á 
obrar conforme a quien él es, y al origen 
de donde nace, que es Chriíto , afsi que 
obrando aquello , a que eñe efpiritu, y 
gracia nos mueve, fomos en realidad de 
verdad ícmejantes á Chriílo; y quanto mas 
afsi obraremos mas femejantes. Y afsi ha­
ciéndonos nofotros vecinos a él, él fe ave­
cina a nofotros, y merecemos, que fe in­
funda mas en nofotros, y viva mas, aña­
diendo al primer efpiritu mas efpiritu, y 
a un grado otro mayor , acrecentando 
íiempre en nueílras almas la femilla de 
vida que fembró , y haciendo la mayor, 
y mas esforzada, y defeubriendo fu vir­
tud mas en nofotros, que obrando con­
forme al movimiento de Dios,y cami­
nando con largos, y bien guiados paitos 
por efte camino , merecemos fer mas hi­

jos 



282. t í b r d p r i m e r § 

jos de Dios, y de hecho lo íbmos. Y los 
que, quando nacimos en el Bautifmo, 
fuimos hechos femejantes a Chriílo en el 
fer de gracia, antes que en el obrar \ cf-
fos ? que por fer ya julios, obramos co­
mo juílos, eflbs miímos haciéndonos fe­
mejantes a él en lo que toca al obrar, cre­
cemos merecidamente en la femejanza del 
fer. Y el mifmo efplritu , que deímerta, 
y atiza a las obras, con el mérito de Has 
crece, y fe esfuerza, y va fubiendo, y 
haciendofe fehor de nofotros, y dándo­
nos mas falud, y mas vida , y no para, 
hafta que en el tiempo ultimo nos la dé 
perfecta , y giorioía , aviendonos levan­
tado del polvo. Y como huvo dicho efto 
Marcelo , callófe un poco , y luego tor­
nó a decir. 
¡/ Dicho he , como nacemos de Chriílo, 
y la necefsidad que tenemos de nacer del, 
y el provecho, y miílerio deílc nacimien­
to \ y de un abifmo de fecretos, que 
acerca deíla generación, y parentefco di­
vino en las fagradas letras fe encierra, 
he dicho lo poco , que alcanza mi pe* 

que: 



á 4 nomhrt P a d r t . 183 

queñez , ¿viendo tenido refpeto al tiem­
po , y a la ocafion, y a la qualidad de 
las cofas, que fon delicadas, y obfcuras. 
Agora, como faliendo de entre las zar* 
zas, y efpinas a campo mas libre , digo, 
que ya fe conoce bien quan juftamente 
Éfaias da nombre de P a d r e a Chrifto , y 
le dice , que es P a d r e del Jiglo f u t u r o . E n ­
tendiendo por eñe ílglo la generación 
nueva del hombre, y los hombres engen­
drados afsi, y los largos, y no finibles 
tiempos en que ha de perfeverar aquella 
generación. Porque el íiglo prefente, el 
qual en comparación del que llama Efaias 
venidero , fe llama primero íiglo , que es 
el vivir de los que nacemos de Adatn, 
comenzó con Adam , y fe ha de rematar, 
y cerrar con la vida de fus defeendien-
tes poftreros, y en particular no durara 
en ninguno mas, de lo que él durare en 
cfta vida prefente. Mas el íiglo fegundo 
defde Abel, en quien comenzó, eftendien-
dofe con el tiempo , y quando el tiem­
po tuviere fu fin , reforzandofe él mas, 
perfeverara para íiempre. 

Y 
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Y llamafe íiglo futuro, dado que ya 
es en muchos prefente, y quando le nom­
bro el Profeta , lo era también , porque 
comenzó primero el otro íiglo mortal. 
Y llamafe íiglo también, porque es otro 
mundo por s i , femejante, y diferente de 
efte otro mundo viejo, y viíible : Porque 
de la manera que, quando produxo D os 
ci hombre primero, hizo cielos, y tierra, 
y ios demás elementos: afsi en la crea­
ción del hombre fegundo , y nuevo , pa­
ra que todo fueííe nuevo como é l , hizo 
en la Igleíla fus cielos, y fu tierra \ y vif-
tio á la tierra con frutos, y a los cielos 
con eílrellas, y luz. Y lo que hizo en 
aquefto viíible, eífo mifmo ha obrado en 
lo nuevo inviíible, procediendo en am­
bos por unas mifmas pifadas, como lo 
debuxó cantando divinamente David en 
un Pfalmo, y es dulcifsimo, y elegantif-
íimo Pfalmo. Adonde por unas mifmas 
palabras, y como con una voz cuenta, 
alabando a Dios, la creación , y governa-
cion de aquellos dos mundos, y dicien­
do lo que fe v é , íignifica lo que fe ef-

con-
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conde, como SanAguftin lo deícubre lle­
no de ingenio> y de eípiritu. Dice ( i ) , 
qus e/lendlo los cielos D i o s , como quien def-

flega, t ienda de carneo \ y que c u b r i ó los 

/ obrados de 11 os con aguas , y que o r d e n é las 

nuves , y que en e l l a s , como en cavallosy 

d i fcurre balando / o b r e las a las del ayre 5 y 

que le a c o m p a ñ a n los truenos , y los r e l á m ­

pagos , y el torve l l ino . 

Aquí ya vemos cielos, y vemos nubes, 
que fon aguas efpeífadas, y aíTentadas 
fobre el ayre tendido, que tiene nombre 
de cielo, oímos también el trueno a fu 
tiempo , y fentimos el viento que buela, 
y que brama , y el refplandor del relám­
pago nos hiere los ojos: alli, efto es, en 
el nuevo mundo, y Igleíia , por la mif-
ma manera, los cielos fon los Apollóles, 
y los fagrados Doctores, y los demás San­
tos altos en virtud , y que influyen vir­
tud ; y fu dodrina en ellos fon las nu­
ves , que derivada en nofotros, fe torna 
en lluvia. E n ella anda Dios, y difeurre 
bolando, y con ella viene el foplo de fu 

ef-
(1) P/4.io|. 4 ?. 
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efpiritu , y el relámpago de fu luz, y el 
tronido, y el cftampido, con que el fenti-
do de la carne fe aturde. Aqui, como di­
ce proílguiendo el Pfalmifta: F u n d o D i o s la. 

t i e r r a fobre Jimientos firmes , adonde p e r m a ­

nece y y nunca f e mueve \ y como primero 
eftuvíeíTe anegada en la mar, mandó Dios 
que fe apartaíícn las aguas, las quales obe­
deciendo a efta voz fe apartaron a fu lu­
gar , adonde guardan continuamente fu 
puefto, y luego que ellas huyeron, la 
tierra deícubrió fu figura humilde en los 
valles, y foberana en los montes. Alli el 
cuerpo firme, y macizo de la Igleíia, que 
ocupó la redondez de la tierra, recibió 
afsiento por mano de Dios , en el funda­
mento no mudable , que es Chrifto , en 
quien permanecerá con eterna firmeza. 
E n fu principio la cubria, y como ane-
gava la Gentilidad , y aquel mar grande, 
y tempeftuofo de tyranos, y de ídolos la 
tenian , quaíi fumida ; mas facóla Dios á 
luz con la palabra de fu virtud ; y arre­
dró deila la amargura, y violencia de 
aquellas olas j y quebrólas todas en la 

fía-
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flaqueza de una arena menuda, con lo 
qual defcubrió fu forma, y fu concierto 
la Iglefia , alta en los Obifpos, y minif-
tros efpirituales, y en los fieles legos hu­
mildes , humilde. Y como dice David, 

fubieron fus montes , y parecieron en lo hon­
do fus valles, 

Alli como aqui, conforme a lo que el 
mifmo Pfalmo proíigue, facó Dio: venas 
de agua de los cerros de los altos inge­
nios , que entre dos fierras, fin declinar 
al eftremo liguen lo igual de la verdad, 
y lo medio derechamente : en ellas fe ba­
ñan las aves efpirituales, y los frutales 
de virtud que florecen dellas, y junto á 
ellas cantan dulcemente aífentadas. Y no 
folo las aves fe bañan aqui, mas también 
los otros fieles, que tienen mas de tierra, 
y menos de efpiriíu *, fino fe bañan en 
ellas, a lo menos beven dellas, y que­
brantan fu fed. E l mifmo, como en el 
mundo, afsi en la Iglefia, embia lluvias 
de efpirituales bienes del cielo , y caen 
primero en los montes, y de alli juntas 
cu arroyos, y defeendiendo bañan los 

cam-
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campos. Con ellas crece para ios mas ru­
dos afsi como para las beftias fu heno, 
y a los que viven con mas razón, de allí 
les nace fu mantenimiento. E l trigo que 
fortifica, y el olio que alumbra, y el vi­
no que alegra, y todos los dones del ani­
mo con efta lluvia florecen. Por ella los 
yermos deíiertos fe viílieron de religio-
ías hayas, y cedros; y eífos mifmos ce­
dros con ella fe viílieron de verdor, y 
de fruto , y dieron en si repofo, y dulce, 
y faludable nido á los que Solaron a ellos 
huyendo del mundo. Ynofolo proveyó 
Dios de nido a aqueftos huidos, mas pa­
ra cada un ellado de los demás fieles hi­
zo fus proprias guaridas. Y como en la 
tierra los rifeos fon para las cabras mon-
tefes, y los conejos tienen fus viveras 
entre las» peñas: afsi acontece en la Iglc-
íia. 

E n ella luce la luna, y luce el fol de 
jufticia ; nace , y fe pone a veces agora 
en los unos, y agora en los otros, y 
tienen también fus noches de tiempos du­
ros , y afperos, en que la violencia fan-

grien-
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grienta de los enemigos fieros halla fu 
íazon para falir , y bramar , y para exe-
cutar fu fiereza : mas también a las no­
ches fucede en ella defpues el aurora, y 
amanece defpues, y encuevafe con la luz 
la malicia; y la razón , y la virtud ref-
plandece. Quan grandes fon tus grande­
zas , Señor 1 y como nos admiras con ef-
ta orden corporal, y viíible , mucho mas 
nos pones en admiración con la efpiri-
tual, é inviíible. No falta alli también 
otro Océano, ni es de mas cortos brazos, 
ni de mas angoftos fenos que es éfte, 
que cine .por todas partes la tierra : cu­
yas aguas aunque fon fieles, fon no obf-
tante eífo aguas amargas, y carnales, y 
movidas tempeftuofamente de fus violen­
tos defeos; cria peces fin numero , y la 
ballena infernal fe efpacia por él. E n él, 
y por él van mil navios, mil gentes ali­
viadas del mundo, y como cerradas en 
la nave de fu fccreto, y fanto propofi-
to ; mas dichofos aquellos, que llegan 
falvos al puerto. 

Todos, Señor , viven por tu liberal!-. 
Ltb. J, T dad, 
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ciad , y largueza \ mas como en el mun­
do , aísi en la Igleík, eícondes, y como 
encoges quando te parece la mano, y 
alma, en [altándole tu amor , y tu eí-
piritu buelvcfe en tierra. Mas íi nos de-
xas caer para que nos conozcamos; para 
que te alabemos, y celebremos defpues 
nos renuevas. Afsi vas criando , y gover-
nando , y perficionando tu Igleíia hafta 
llegarla a lo ultimo , quando coníumida 
toda la liga del viejo metal, la faques 
toda junta pura, y luciente , y verdarera-
mcnte nueva del todo. Quando viniere 
efte tiempo ( ay amable , y bienaventura­
do tiempo ; y no tiempo ya , fino eterni­
dad fin mudanza ) afsi que quando vinie­
re , la arrogante fobervia de los montes 
eftremeciendofe vendrá por el íuelo: y 
deíparecerá hecha humo , obrándolo tu 
mageftad , toda la pujanza, y deleyte , y 
fabiduria mortal: y fepultaras en los abyf-
mos, juntamente con efto a la tiranía, y 
el reyno de la tierra nueva fe ra de los 
tuyos. Ellos cantarán entonces de conti­
nuo tus alabanzas ? y á t i el íer alabado 

por 
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por eíla manera , te ib ra cofa agradable. 
Ellos vivirán en t i , y tú vivirás en ellos, 
dándoles riquifsima , y dulcifsima vida. 
Ellos feran reyes, y tú rey de reyes. Se­
ras tú en eilos todas las cofas, y reyna-
ras para ílempre. Y dicho efto Marcelo 
callo , y Sabino dixo luego. Efte Pfalmo, 
en que, Marcelo, aveis acabado , vueftro 
amigo le pufo también en verfo , y por 
no romperos el hilo , no os lo quife acor­
dar. Mas pues me diñes efte oficio, y 
vos le olvidaíles ¡ decirle he yo , ñ os pa­
rece. Entonces Marcello , y Juliano jun­
tos refpondieron, que les parecía muy 
bien, y que luego le dixeífe. Y Sabino, 
que era mancebo , afsi en el alma, como 
en el cuerpo muy compueílo , y de pro­
nunciación agradable , alzando un poco 
los ojos al cielo, y Heno el roftro de ef-
piritu con templada voz , dixo defta ma­
nera. 

A l a b a , o alma a Dtos , Señor tu alteza* 
que lengua ay , que la cuente ? 

Vejildo efias de gloria , y de belleza) 
L i b , I . T z / 
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y luz refpl ande dente'. 

Bncima de los cíelos de/plegados 
al agua difte afsiento. 

Las nubes fon tu carro , tus alados 
cavallos fon el viento. 

Son fuego abrafador tus menfagerosy 
y trueno , y torvellino. 

Las tierras fobre afslentos duraderos 
mantienes de continuo. 

Los mares las cubrían de primero 
por cima los collados. 

Mas vifio de tu voz. el trueno fieroy 
huyeron efpantados, 

T luego los fubídos montes crecen, 
humillanfe los valles. 

S i y a entre si hinchados fe embravecen^ 
no paffaran las calles. 

Las calles , que les dljie , y los linderos', 
ni anegaran las tierras. 

"Defcubres minas de agua en los oteros-̂  
y corre entre las fierras. 

E l gamo , y las falvajes a l imañas 
al l í ¡a fed quebrantan, 

has aves nadadoras al l í bañas, 
y por la j ramas cantan* 

Con 
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Con l luv ia el monte riegas de tus cumbres^ 

y das hartura al llano, 
Anfi das heno al buey , y mil legumbres 

para el f é r v i d o humano, 
Anfi fe efp'ga el triga , y la v id crece 

para nuejira alegría. 
L a verde oliva anfi nos refplandece, 

y el pan de va l en t ía . 
De al l i fe v fie el bofque, y la arboleday 

y el cedro foberano. 
Adonde anida la ave adonde enreda 

f u cámara el milano. 
Los rifcos a los corzos dan guariday 

al conejo la peña . 
Por t i nos mira el f o l , y f u lucida 

hermana nos enfeña 
Los tiempos, "til nos das la noche efcuray 

en que falen las fierasy 
E l tigre y que radon con hambre dura 

te pide y y vozes fieras, 
Defplsrtas el aurora , y de confuno 

fe van a fus moradas. 
T>a el hombre a f u labor fin miedo alguno 

las horas fituadas, 
Quan nobles fon tus hechos, y quan llenos 
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de tu f a b í d u r l a l 

Pues qu''en daría a el mar fus anchos Jenos^ 
y quantos peces cría?. 

Las naves que en H corren, la efpantable 
vallena que le azota l 

Sufiento efperan todos faludahle 
de t i , que el bien no agota. 

Tomamos, Jt tu das , t u larga mano 
nos dexa fatisfechos. 

SI huyes , desfallece el fer liviano^ 
quedamos polvo hechos. 

Mas tornara tu foplo , y renovado 
repararas el mundo. 

Sera fin fin tu g lor ía , y tu alabado 
de todos fin fegundo. 

Tu que los montes ardes fi los tocas, 
y al fue lo das temblores. 

Cien vidas , que tuv iera , y cien mil bocas 
dedico a tus loores. 

M i voz te agradara , y a mi efie oficio 
ferd mi gran contento. 

No fe vera en la tierra maleficio y 
ni tirano fangriento. 

Sepultara el olvido f u memoria, 
tu alma a Dios da gloria. . 

Co-
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Como acabo Sabino a q u í , dixo Mar­

celo luego : No parece julio eleípues de 
un fe me jante fin añadir mas. Y pues Sa­
bino ha rematado también nucílra pla­
tica , y avernos ya platicado alíáz luen­
gamente , y el fol parece , que por oír­
nos , levantado fobre nueftras cabezas, 
nos ofende ya, firvamos a nucílra necef-
íidad agora repofando un poco , y a la 
tarde caída la íieíla , de nueftro efpacio, 
íin que la noche, aunque fobrevenga, 
lo eftorve , diremos lo que nos refta. Sea 
afsi, dixo Juliano, Y Sabino añadió. Y 
yo feria de parecer, que fe acabañe aquef-
te fermon en aquel foto , é i fleta peque­
ña , que el rio hace en medio de s i , y 
que de aquí fe parece.. Porque yo miro 
oy al fol con ojos, que , íl no es aquel, 
no.nos dexara lugar , que de provecho 
fea. Bien aveis dicho, refoondieron Mar­
celo , y Juliano , y hagafe como decís. Y 
con efto puedo en pie Marcelo , y con 
el los demás , cefsó la platica por enton­
ces. 

F 1 N . 
1N~ 
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DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

contenidas en el libro primero de 
ios nombres de Chrifto. 

Abraham. 
Ué fígnifico mudarle Dios el 

nombre, pag. 33. 
Comunicó Dios con él el m\Í-

terio de la Eucarnacion, pag. 91. 
A d á n . 

Formóle Dios con las manos, pag. 225. 
Cayó por embidia del Demonio, 

pag. 217. 
Por caer él perdimos la gracia , y juf-

ticia origina! en que naciéramos 
todos, pag. 226. 

Su voluntad fue ávida por nueftra, 
pag. 2 ^ . 

Pufo en noíbtros el deforden , y el eí-
piritu del pecado, pag. 256. 

Alma» 
Solo Dios la cria, pag. 229, 
Como el cuerpo vive del alma , alsi 

ella vive de Dios, pag. 235. 
De 
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De todos los medios que Dios toma 

para guiarla bien , es Chrifto mere­
cedor , y autor, pag. 162. 

Ambición. 
A l ambicioíb fu deieo de honra le 
trae á íer apocado, y vil íkrvo, pag. 158, 

Amor, 
El amor que fe cria en las Ciudades, 

tiene poco de verdad , y mucho de 
arte, y torpeza, pag. 140. 

Ningún amor es mas puro , que el de 
los paftores, pag. 141. 

Angel. 
A algunos en el principio de fu crea­

ción Dios les dio parce del miíteno 
de la Encarnación, pag. 211. 

Apofíoles. 
Fueron gente baxa, y vil en oficio, 

y en condición, pag, 190. 
Fue fu doctrina en palabras tofea , y 

en fentencias breve, pag. 201. 
Fueron perieguidos de todo el mun­

do, pag. 210. 
Son íignificados, y llamados Cielos, 

pag.285. 
Arbol. 

En el árbol no fe hicieron para si la 
raiz, ni el tronco , ni las ramas, ni 

la 



la flor, fi que todo fe ordena para 
el fruto, pag. 68. 

B 
Bautifmo. 

Por él íbmos eogciiclrados, y nace­
mos de Chrifto, pag. 272, 

Es el Bautifmo una reprefentacion de 
la muerte de Chnfto , y de íu nueva 
vida, pag. 273, 

Por qué caufa para efta reprefenta­
cion de muerte eícogio Dios el 
agua, s pag. 274. 

Bendición, 
La bendición que cena va el Sacerdo­

te íobre el pueblo Judayco , que 
íigniheava, pag. 9 j . 

Bienaventuranza, 
Verán los Bienaventurados a Dios fin 

medio de otra tercera imagen, pag. 43. 
No tendremos neceísidad para con 

Dios de otro nombre mas, que de 
él mifmo, pag. 45. 

La efpcranza de los ricos premios 
que efperamos, nos hace en efta v i ­
da en cierta manera bienandantes, 

pag. 135. 
De los bienes , y deleytes que los 

Bien-
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Bienaventurados tendrán en la glo­
ria, pag. M 4 . 

C 
Camino. 

Es Chrifto llamado camino, y por 
qué fe le atribuye efte nombre, 

pag. 118. 
No folo es camino , fino también el 

que anda con noíotros el camino, 
pag. 128. 

Los que caminan por Chrifto van al­
tos, y fin eftropiezos, pag. 122. 

No hay cofa mas clara , y llana á los 
ojos de la razón , que el camino 
de Dios, pag. i z g . 

Caflldad, 
Muchos la guardaron , pero ni íiguie-

ron á Chrifto , ni entraron en el 
Ciclo, pag. 119. 

Chrlfío, 
Es fuente de todo lo diilce , y prove-

choío que fe reparte en los hom­
bres, pag. 13. 

Las perfecciones de Dios fe defcubren, 
y refplandccen mas en Chrifto, que 
en otra parte, pag. 99. 

Daníele muchos nombres por los te-
i b -



30o 
loros de fus perfecciones, y por fus 
muchos oñeios, pag. 48. 

Luego defpues de fu muerte comen­
zó á embiar rayos de si por el mun­
do , moHrandoíb Señor de todo, 

pag. 55. 
Es fin , y blanco de todas las obras de 

Dios, y á quien Dios ordenó todo 
lo criado, pag. 17. 

Tres ion feñaladamente las venidas 
de Chrifto al mundo, pag. 8 8. 

Es propia , y perfedamente imagen, 
y figura del padre , en quien nos 
mucííra quien es, pag. 98. 

De la admirable proporción , y com-
poíhua de fu íagrado cuerpo, y 
miembros, pag. 101. 

Dele ubre fe, y reluce aun en fu cuerpo 
la figura divina, pag, 104. 

Es fuente de todos los bienes de gra­
cia , y adonde todos eftán recogi­
dos, pag. 105. 

El defeo, y voluntad , que Chrifto te­
nia de morir por los hombres, fue 
una llama del fuego de amor , que 
ardia en el pecho de Dios, pag. m . 

Amor excefsivo, que Chrifto tiene 
á los hombres, pas;- HZ* 

No 
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No hay cofa tan una con otra, como 

Chrifto lo es con fu grey, pag. i ó 8 . 
Es Sacerdote, y Sacrificio, pag. 184. 
Es guarida de lospobrecitos amedran­

tados, pag. iS6¿ 
Es embidiado, y contradecido de mu-. 

clios, pag. 207, 
Es cabeza de todo lo humilde , y lla­

no, pag. 212. 
Según juftieia no tenia aun en quan-

to hombre obligación á la muerte, 
pag. 265. 

Chriftianos, 
Por qué han deícaido de fu primera 

virtud, pag. 5. 
Aunque en perfonas muchos, pero fon 

uno en elpiritu , y en unidad íecre­
ta, pag. n i . 

Naciendo de nuevo, comienzan á íer 
nuevos hijos de Chrifto, pag. 216. 

Antes de renacer en Chrifto,eñán con­
tenidos en él por virtud original, 

pag. 249. 
Concepción de Chrijlo. 

Fue nueva , y maravilloía, pag. 75., 
Fue fin mancha del original pecado, 

porque ai si convenia para el oficio 
que tomava, pag. 2 4 ^ 
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Corregidor, 

Gran parre de lo que dcve hacer le 
dice fu nombre, Pag-32. 

Criaturas. 
En lo natural, y eu ios bienes de gra­

cia remedan el íer de Dios, pag. Ó4. 
Juntandofe Dios con la naturaleza hu­

mana , fe junco en cierta manera 
con todas las criaturas, pag. 66. 

C r u z . 
Subió en ella Chnito llevándonos á 

todos fobre si, pag. zó 1. 

Deleytes. 
El remate del deleyte es dolor, pag. 12^. 

Demonio. 
Para derribarle de íu tirano poder, no 

usó Dios de la grandeza de fus fuer­
zas, pag. 188. 

Dióle Dios parte del myíkrio dé la En­
carnación antes de fu caída, pag. 211. 

Es cabeza de todo lo arrogante, y fo-
bervio, pag. 212, 

E l , y los demás que cayeron fon lla­
mados en la Elcritura montes cor­
covados , y por qué, pag.213. 

De 
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De donde le nace h cmbidia que tie­

ne deí'de íu principio al hombre, 
pag. 2 i 7 ¿ 

Pufo por el pecado en el hombre una 
imagen íuya, pag. 227^ 

Dios, 
Vivimos , y tenemos ser en él, pag. 42. 
Su intento , y tin en la creac ion fue co­

municarle á fus criaturas, pag. 62. 
En quanto hace tiene por dechado á 

si miínao, pag. 64. 
Es él ser por efíencia , y fuente de to­

do ser, pag. 93. 
Amor grande de Dios para con los 

hombres en darles fu hijo, pag. 1 IO. 
No puede bolverfe atrás de lo que una 

vez pone, pag. 218. 

Encarnación, 
Sola la humanidad de Chnlto fe ayun­

tó á Dios por unión períbnal, pag, 65, 
Es el principal blanco á que Dios ende­

rezó la obra de la creación del mun­
do, pag. 67. 

El mifmo Verbo Divino en el vientre 
de la Virgen formó el cuerpo, y na­
turaleza de que le viftió, pag. 83. 

Fue 
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Fue mifterio efcondido, no íblo de 

los demonios, fino también de mu­
chos de los Angeles, 

Fue eí mas conveniente medio que 
fe pudo dar en negocio de tantas 
dificultades, pag. 221. 

Entendimiento. 
Todas las colas viven , y tienen ser en 

él mientras las entendemos, pag. 26. 
Adonde el entendimiento no llega, 

no puede llegar la palabra, pag. 47,; 
Solas las criaturas que tienen enten­

dimiento fon capaces de los bienes 
de gracia, pag. 6$. 

Euchariflia. 
Las efpecies de pan, y vino declaran 

la forma , y modo con que Chrifto 
fe ofreció en la cruz por los hom­
bres, pag. 2 6 U 

Evangelio, 
El tiempo defde que íé comenzó á 

predicar, hafta que fe acabe, fe 
llama un dia en la íagrada Efcritura, 

Pag-
El principio del Evangelio le hizo 

Chrifto en gente baxa, y vil, pag. 190* 
Vir tud, y pureza del Evangelio para 

ia con ver lien de las almas, pag. 202. 
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E J m t u r i s Sagradas, 

Infpirólas DÍO^ á ios que ias eicrivie-
ron para luz, y coniuelo de nuef-
tros trabajos, pag. 2. 

En la primitiva Igíeíía era tenido por 
culpa en qualquiera de los fieles no 
ocuparfe mucho en la lección de las 
Elbnturas Sagradas, pag. 3̂  

Por que no conviene que anden aora 
en lengua vulgar, pag. 4^ 

La perfección, y lo mas alto de la 
The jlogia íbn las Sagradas Efcri-
taras, pag. ^ 

Faces, 
Chriílo es llamado Faz de Dios, pag. S5. 
Por qué le conviene cíie nombre, pag. 98. 

Filofofos. 
Los Filofofos antiguos fueron arboles 

viftofos en ramas, y hojas, pero 
fin fruto, pag. 201, 

Fruto, 
Quan propiamente le conviene á Chrif-

to fer fruto, pag. 58. 
Por que razones le quadra efte nom­

bre, pag. 72, 
Es rhrifto fruto , que fe nace de luyo 

Uh,J , V ' fm 
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Un cultura, ni induftria de nadie, 

pag.78. 

Govierno. 
Chrifto rige, y govicrua apacentan­

do, pag.158. 
No es la mejor governacion la de le­

yes efcritas, pag. 160. 
La perfecta governacion es la de la 

ley viva, pag. IÓI. 
Gracia. 

.Pudefe perder la gracia, pag. 64. 
Solamente fon capaces de los bienes 

de la gracia las criaturas racionales, 
Pag. 65. 

No venimos á ella por nueílros me­
recimientos, pag. 130. 

Ninguno fe adelanta en ella fino es 
por los palios que da en quanto 
jufto , y libre, pag. I J I . 

Toda nueftra gracia es derivada de la 
de Chrifto, pag, 152. 

Es la vida del alma , y de otros efec­
tos fuyos, pag. 152. 

K o es reípeto exterior, fino cofa me­
tida en nueítra alma , que la ti anf-
forma, y renueva, pag. 241. 

Au-
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Aumentafe , y crece por las buenas 

obras, pag. 24Z. 
Es fcmilla de nueílra fegunda , y nue­

va vida. pag. 275¿ 
Jerufaíen» 

Fue deftrnida por ÍÜS Caldeos , y Ro­
manos, pag. 54» 

Con fu caída fe comenzó á levantar 
lalgleíia, pag. 55. 

Hombre, 
Es medio entre lo eípuitual, y corpo­

ral j y mundo abreviado, pag. 55̂  
Es la oveja perdida, que Chrifto bol-

vio al rebaño iobre fus ombros, 
V ; - J Pag-119. 

Hombre viejo, y nuevo que fea, pag. 250. 
La naturaleza del hombre es como 

cera para hacer en ella lo que qui-
íieremos, pag. 234, 

Eícogen los hombres por fus manos 
loque les lleva á la muerte, pag. 157, 

Su buena fuerte coníifte en el buen 
ufo de las cofas de que Dios k hi­
zo feñor, pag. 166. 

Pone Dios á Chrifto en medio de las 
entrañas del hon bre para que le 

V 2 guie 
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guie en fus opiniones, pag. 167. 

Honra. 
Quantos caminando á cila hallaron la 

afrenta, pag. 126. 

I 
IgleJtA. 

Todo lo efeogido de ella fe reduce á 
rres ordenes de gentes, pag. 126, 

Hay en ella muchas períonas no l im­
pias, pag. 127, 

Es un mundo nuevo con fu luz, Cie­
los , y cftrelias, pag. 284. 

Es fu cuerpo fuerte , y macizo, como 
quien tiene por fundamento á Chní^ 
to, pag. 286. 

Es alta en los Obifpos, y miniftros eí-
pintuales, y humilde en los fieles le­
gos, pag. 287. 

Tiene fus noches de tiempos duros, 
y afperos, pag. 288. 

Vala Dios criando , y perfícionando 
haíla llegar á lo ultimo, pag. 289. 

Judíos , 
Tres veces feñaladamente fe Ies ha 

moilrado , y moíhará el Verbo 
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Divino para darles luz, pag. 88 

AI ñn de los tiempos fe han de redu­
cir á Ja Igleíia, pag. 132 

Amor , y regalo de que Dios ha uí'ado 
con eíle pueblo, pag. 133 

Juicio, 
De la venida de Carillo á juicio, pag. 88 
El que vino antes humilde , vendrá en­

tonces con alteza , y gloria pag. 97 
Juj i i c ia . 

Uno de los principales íines á que fe 
ordenó la venida de Chnfto fue á 
hacer juílicia, pag. 56» 

Jufiific ación. 
No fe hace por lola imputación ex-

triníeca de los méritos de Chrifto, 
fino por gracia, y juílicia interior, 

pag. 241. 

.Í—J Q 
Ley, 

La ley de Dios fe d io , y fe dice cami­
no , porque guia, pag. 117, 

El poner Cnnfto ley á fus ovejas , es 
criar en ellas fuerzas para guardarla, 

pag. 15 5. 
La buena ley es el fano , y buen jui­

cio del que govierna^ pas. 161. 
Los 
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Los qae antes de Chrifto dieron leyes, 

no íeaabriron pazj,íiDO diviíion, pag.169. 
Libros, 

Los libros profano* han íido por arte 
del demonio introducidos en lu­
gar de los buenos, pag. 7. 

Son gran parte del daño , y eftrago, 
que hoy hay en las coítuuabrcs del 
pueblo Chriftiano, pag. 8. 

En todos tiempos, y mas en los nueí-
tros ha ávido neceísidad de buenos 
libros, pag. 9» 

Malos, 
Aunque hacen vando por si contra el 

de Chnfto, no por eífo fon ellos 
unos entre si, pag. 169. 

Marta Santlfslma, 
Su entereza virginal fie íigmhcada en 

las letras ,y profecías antiguas, pag. 76. 
Como fue en íu punísimo vientre con­

cebido el hijo de Dios, pag. 76. 
Es comparado fu vientre á la aurora, 

pag. 82. 
Monte. 

C^ié fignifica en la íagtada Efcritura, 
pag. 177. 

Por 



Por que fe Ic atribuye a Chrifto c i ­
te nombre, pag. 181. 

Aunque es Chrifto Monte , y muy 
grande , primero tue piedra pe­
queña, pag 187. 

Es Chrifto monte donde fe apacentan 
diverios eftados de gentes, pag. 205". 

Muerte, 
Muerte íegunda quaíí ica, pag. 236, 

Mkger, 
Quan gran daño hace á las muge res, 

en cípecial doncellas, la leyenda de 
libros profanos, pag-9^ 

No fe les han de permitir verfos , y 
cantares de argumentos livianos, 

pag. 197. 
Mundo. 

Eftá vecino si la muerte, pues la halla 
en la vida, pag. i . 

Es un templo univcrfal, pag. 71. 
Qué pretendió Dios en la creación del 

mundo, pag. ó 2. 
Mundo original es el Verbo, pag. 105, 
El mundo, y fu al reza es eícaño de 

los pies de Chruto, pag. 179. 
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Nacimiento, 
Tenemos neceísmad de uaccr fegun-

da vez para vivir, y por qué, pag. 215^ 
Nacer íegunda vez qué íea, pag. 239. 

Nacimiento de Chrifio. 
Preciafe Dios de cite nacimieuto co­

mo de hecho Ungular, y admira­
ble, pag. 80. 

Con cfte nacimiento fe defterró del 
mundo la noche del error, pag. 96. 

Nació Chrifto para ícr Paftor, y aí-
íi dio luego á los Faftorcs nueva de 
fu venida, pag. 171; 

Dicenfe los días en que Chrifto nació 
los dias poftreros, pag. 175. 

Nombre. 
Q3é cofa fea , y fu ohcío, pag. 23. 
A qué fe ha de tener rcfpeto quando 

fe ponen, . pag. 29. 
Hale de aífemejar el nombre en fu íig-

nihcacion á la miíma cofa, pag. 37. 
Son los nombres de Chrifto unas ci­

fras breves en que Dios encerró to­
do lo que el humano entendimien­
to plicde entender, y ie conviene 
que caticndai pas:. 14. 

J ie -
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Tiene Dios nombre propio, pag. 39. 
En la figura , y qtulidad de fus letras 

es iDíftenoío, pag. 40. 
Fue necelFano que en efta vida tu-

vieflemos algún nombre propio de 
Dios, pag. 43. 

N o podemos en efta vida nombrar á 
Dios con nombre que le iguale, 

pag. 47. O. 
Obifpos. 

Los de la primitiva igicíia todos los 
dias declaravan las Santas Eícritu-
ras al pueblo, pag. 3. 

Obras, 
Las obras de cada uno ion fus cami­

nos, pag. 116* 
Las obras nueftras han de feguir las 

de Chrifto, pag. 1 iS. 
Las obras buenas fon los pies con que 

caminamos para Dios, pag. 1 j i . 

San Pablo. 
Quan en breve Ic convirtió Chrifto, 

y le i-uzo árbol de vida para fu 
Igte-
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Igíefia, pag. 204. 

Padre, 
Chrifto es Padre del ligio nuevo 5 eílo 

es, de todos los que nacen de nue­
vo, pag. 216. 

De las cofas que Dios pufo en Chr l i ­
to para que le pudicííe llamar Pa­
dre, pag. 248. 

Déla forma, y manera con que Ghní-
to nos engendra en hijos, pag. 249. 

Pafsion y y muerte de Chrijlo. 
El defprecio , y cia¿ de Chinto es de 

mas íabiduria , y poder, que rodo 
lo que faben , y pueden los hom­
bres, pag. 180. 

Los Dolores de Chrifto fon pallo de 
vida para fus fíeles ovejas, pag. 186. 

La muerte de Chrifto lo fue también 
del pecado, pag. 258. 

Padeció , y murió en perfona de todo 
el linage humano, pag. 260. 

Paftor. 
La vida paftoril es muy inocente, y an-
^ tigua, pag. 139. 

En nadie fe reprefenta mejor el amor, 
que en los paftores, pag. 140. 

El oficio dd paftor qual fea, pag. i 4 2 ' 
Por que le conviene á Chrifto efte 

nonv 
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nombre, pag. 143. 

Tiene Chnfto diverfos modos de apa­
centar, pag. 158. 

Es propio del paftor fervir abatido , y 
vivir en abito dcfpreciado, pag. 170. 

Pecado, 
Qué fea pecado original, y quantos 

males nos causó, pag. 223 , 
En ninguna manera el pecado es obra 

de Dios, pag. 230, 
A l alma aunque incorruptible los pe­

cados la gaftan, pag. 236, 
Pecadores. 

Sus caminos fon barrancos , eftropie-
zos, y muerte, pag. 154. 

Bolean íus propios d a ñ o s , y males 
con increible trabajo, pag. 157. 

Es el pecador íignificado en la Eíen­
tura Sagrada por el leño (eco, pag.263. 

San Pedro. 
Qué íignifico el mudarle Chrifto el 

nombre, pag. 34. 
Siempre le adelanto en lo que toca va 

á la houra de fu maeílro, pag. 35, 
Perfección. 

En qué confifte Ja mayor, 6 menor 
pcifccion de las criaturas, pag. 23. 

Cada una de las pefecciones de Dios es 
to-
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todas, y todas fon cada una, pag. 40. 

Perfecujionss. 
Fue hado de Chnlto íbr pcrfcguido, 

pag. 207. 
N o fe acabaron las pcrfecufioncs de 

Chrifto con íli muerte , porque en 
fus miembros le perfiguen, pag. 209, 

Poeta» 
Por qué íiempre que tí Ataron los ac­

cidentes de amor los puíieron en 
los pa('cores, pag. 140. 

Las colas ('agradas fon el propio , y 
digno íugeto de la poeíia, pag. 195. 

Los que la emplean en argumentos de 
liviandad avian de ícr calligados co­
mo corrompedores de cofas fan-
tií simas, pag. 195. 

Prelados, 
Son llamados montes en la Sagrada 

Eícntora, pag. 177. 
Profetas, 

El miTmo cfpiritu que los levantava 
á ver lo que veían , les metrificava 
las palabras en la boca con numero, 
y confonancia, pag. 196. 

Pythagoras. 
No dava razón de lo que decía, pag. 175. 
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Redempclon. 
No fomos redimidos por averio me­

recido primero, pag. 130.; 
Refurreccion de Chrifio. 

Reíucitó Chnño por fu propia vir­
tud, pag. 83; 

No pudo Chrifto quedar muerto mu­
riendo, pag.265. 

Refucitó para que refucitafíemos to­
dos con él ájufttcia , y gloria, pag.268. 

Riquezas, 
Qnantos por ellas nan perdido la v i ­

da, pag. 126. 

Sabiduría, 
La verdadera , y la mas alta esfaber 

mucho de Chrifto, pag. 14, 
Sabios, 

Los que confian , y pie fumen de si 
con facilidad fe pierden, pag. 129, 

Sacerdote. 
El fumo Sacerdote veltido de ponti­

fical llevava el mundo á cueftas, 
pag. 264, 

San-
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Santos, 

Grande es la honra que la Iglcfia Ies 
hace, pag. 200. 

Son cielos por la alteza de fu virtud, 
pag. 285. 

Siglo. 
Siglo futuro qual fea, pag. 283. 

Sobervia. 
Sobervia junta con ignorancia en los 

Redores , y Doftores del pueblo 
,Chriftiano ha fido caufa de íu def-

, caecimiento en la virtud, pag. 5. 
Soledad. 

Es Chrifto muy amigo del fofsicgo, 
, y íoledad, pag. 146. 
Ha de íeguir la foledad el que quiíieré 

fer apacentado por Chrifto, pag. 147. 

T 
Templo. 

A I templo de la Ley vieja por ningu­
na parte íe podia entrar íin fubir, 

pag. 12J. 
Componiafe de tres partes , porral, 

palacio , y fagrario, pag. 127. 
Tribulación. 

Con las propias manos de los per fe -
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gn i dores faca Dios el bien del atri­
bulado, pag. 12. 

T e r r a . 
Condiciones de la buena tierra quales 

fean, pag. 191 , 
Trinidad. 

Es eíle miíierio íiguiíicado en la figura, 
y difpoiicion de las letras del nom­
bre inefable de Dios, pag, 41, 

V . 
Vicio. 

El viciofo por fus palios contados fe 
viene á hacer un bruto, pag. 125. 

El camino del vicio tiene muchos eí-
torvos, y cftropiczos, pag. 154. 

AíiCionado el corazón al vicio, no 
hay cerradura tan fuerte que baile 
•á guardarle, pag. 197, 

Virtud. 
La virtud chriftiana es mejoramiento 

del alma, pag. 1 2 ^ 
De los t i es ordenes de los que la pro-

feíian, pag. 126, 
De piincipios al parecer pequeños lube 

la virtud en breve á grande alteza, 
pag. 2 0 1 . 
Union* 
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Union» 

Union inefable , y íecreu de Chrifto 
con fus miembros, pag. 249. 

Vulgo. 
Por fu fobervia 7 e ignorancia le han 

quitado las Eícntnras Sagradas de 
entre las manos, pag* 5. 

Zorobabel. 
Fue Principe del putblé judayco, pag.52é 
En fu tiempo no tuvo el pueblo Ju­

dayco ninguna íeñalada felicidad, 
pag. 54. 

Reedificó el Templo, P^g. 57. 

F I N . 
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